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ACTO  PRIMERO 


Hermoso  patio  de  la  casa  que  en  Sevilla  posee  el  marqués  de 
Fuenmuñana.  Al  fondo,  galería  de  cristales,  que  se  pierde  en 
ambos  la  terales,  con  puerta  en  el  centro  que  conduce  a  un  lin- 
do jardín-  A  la  derecha,  en  chaflán,  la  afiligranada  cancela,  y  a 
la  izquierda,  también  en  chaflán,  una  señorial  y  magnífica  esca- 
lera de  mármol  blanco.  Puertas  en  los  primeros  términos.  Mué 
bles  severos  y  lujosos.  De  día.  Abril. 


MAN. 


ADOL. 

MAN. 

ADOL. 


(Al  levantarse  el  telón,  MANOLITA,  pe- 
ripuesta doncella  de  la  casa,  está  regando 
uno  de  los  macetones  del  patio,  al  par  que 
canturreea  una  seguidilla  sevillana.) 

(A  media  voz.) 

Si  me  dices  te  quiero, 

yo  ni  te  miro, 

y  si  no  me  lo  dices, 

yo  te  lo  digo. 
( Chófer  de  la  casa,  sale  por  la  derecha,  pri- 
mer término,  y  sin  ser  virto  por  Manolita, 
se  acerca  a  ella  cauteloso  y  le  tapa  los  ojos 
con  las  manos.) 

( Sorprendida  agradablemente.)   \  Señori- 
to!... ¡Señorito,  por  Dió,  que  nos  van  a 
vé!...  ¡Estése  usté  quieto,  señorito!... 
(Dándose  a  conocer.)  Con  que  señorito, 
¿eh? 
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MAN. 
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MAN. 


ADOL. 

MAN. 
ADOL. 


D.  PLUT. 


P.  PEDRO 
D.  PLUT. 

P.  PEDRO 

D.  PLUT. 
D.  PLUT. 


( Molesta.)  ¡  Mal  age,  guasa  viva.  ¿  Quién 

habla  aquí  der  señorito  ? 

Yo,  que  vengo  preguntando  por  é. 

A  vé  si  te  cree  tú  que  lo  tengo  sembrao  en 

una  maseta. 

Pero  bien  podías  tú  sabé  si  ha  dejao  argu- 
na  rasón  der  coche  que  quiere  pa  esta  tar- 
de. (Rumor  de  voces  dentro.) 
Pregúntaselo  a  su  arministradó,  que  viene 
aquí.  ¡  Ay,  no,  que  es  el  arministradó  de  la 
condesa !  ¡  Josú,  qué  tío !  Ya  podía  la  se- 
ñora haberse  dejao  en  Madrí  a  esa  fiera 
desenjaulá. 

Joyín,  qué  tío  más  surfuroso.  No  habla  una 
ve  que  no  aselere. 
Aquí  está  ya.  Juye,  Manolita. 
¡  Arrea ! . . .  (Se  van  más  que  de  prisa,  Ma- 
nolita, por  la  izquierda,  último  término,  y 
Adolfo  por  el  primer  término  de  la  dere- 
cha. Entra  en  escena  por  el  primer  térmi- 
no de  la  izquierda  don  Plutarco  Refúndela, 
hombre  de  cincuenta  años.) 
( Consultando  su  enorme  cronómetro.)  Dos 
y  diez.  ¡Intolerable!  (Se  dispone  a  hacer 
mutis  por  la  escalera,  de  la  que  sube  unos 
peldaños;  pero  el  Padre  Pedrito,  curita  jo- 
ven y  apocado  y  melífuo,  que  asoma  la  hu- 
milde testa  por  la  derecha,  último  térmi- 
no, le  chista  y  le  detiene.  Este  curita,  sim- 
patiquísimo, es  muy  andaluz.) 
¡Chits!...  ¡Chits!... 
(Agriamente.)  ¿Quién? 
Dispénseme,  señor ;  ¿  cree  el  señor  que  debo 
esperar  o  que  debo  irme? 
(Sorprendido  y  en  tono  grosero.)  ¿Eh?... 
El  señor,  ¿  no  es  el  señor  de  la  casa  ? 
¡  No,  señor !  El  señor  de  la  casa  es  otro  se- 
ñor. Yo  soy  el  administrador  de  la  madre 
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del  señor,  y  el  señor  tiene  a  su  vez  un  ad- 
ministrador, que,  claro,  es  otro  señor.  De 
modo  que  al  señor  o  a  ese  otro  señor  es  a 
quien  usted  debe  dirigirse.  ¿Entiende  us- 
ted, señor? 
No,  señor. 

Lo  creo.  (Sube  otro  peldaño.) 
Es  que  yo  he  sido  llamado  a  esta  santa  casa 
par  decir  en  el  oratorio  la  misita  de  doce, 
y  como  parece  que  los  señores  no  se  han 
levantado  todavía... 

¿Eh?...  (Nerviosamente  baja  los  escalo- 
nes.) 

(Un  poco  asustado.)  (¡Canastillas!) 
Los  señores  no  tienen  que  dar  cuenta  a  na- 
die de  nada,  y  como  se  acostaron  muy  tar- 
de, casi  al  clarear... 

Sí;  pero  como  yo  me  acuesto  a  las  ocho, 
¿  sabe  usted  ?,  me  levanto  a  las  cinco  de  la 
mañana ;  estoy  sin  probar  bocado ;  son  las 
dos,  y  como  el  señor  no  querrá  que  yo  pier- 
da el  estómago... 
Hombre,  yo,  ¿  qué  voy  a  querer  ? 
(Señalando  al  cielo.)  Me  refiero  al  Señor. 
¡  Ah,  vamos!  ¿Y  qué  desea  usted?... 
Que  el  señor  me  ilumine... 
(Volviéndole  la  espalda.)  Sí,  él  le  ilumi- 
nará. 

No ;  si  el  que  quiero  que  me  ilumine  es  el 

señor. 

¿  Pero  qué  señor,  el  de  arriba  o  el  de  aba- 
jo? Que  me  hace  usted  un  lío,  padre. 
Que  al  de  abajo  ilumine  el  de  arriba,  y  que 
a  mí  me  ilumine  el  de  abajo.  Pero  no  se 
enfade,  señor,  j  Válgame  el  Señor ! 
(A  Paco  Casulla,  un  muchacho  muy  bien 
portado,  adminstrador  del  Marqués,  que 
entra  en  escena  por  la  izquierda,  primer 
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término,  y  que  habla  muy  andaluzamen- 
te.)  Oiga  usted:  ¿qué  señor  cura  es  éste 
-  que  nos  ha  mandado? 
CAS.  Caramba,  Padre  Pedrito,  ¿qué  tal,  hombre? 

P.  PEDRO   (Un  poco  mosca,  ante  la  actitud  de  Don 

Plutarco.)  Azoradito,  hijo,  azoradito. 
CAS.  ( Conduciendo  al  curita  con  mucha  amabi- 

lidad a  una  silla.)  No  te  asustes ;  da  voces, 
pero  es  inofensivo ;  no  muerde.  Le  ha  sen- 
tado mal  esta  tierra,  y  está  a  matar  con  Se- 
villa y  con  su  gente.  A  mí  no  me  puede  tra- 
gar. (Sentándole  y  dándole  palmaditas  en 
la  espalda.)  ¡Vaya  con  el  Padre  Pedrito! 
( Que  sin  oír  lo  que  han  hablado  está  ru- 
miando lo  que  ha  de  decir.)  \  Por  supues- 
to... andaluz!  En  fin,  yo  voy  a... 
(Sentándose  junto  al  cura.)  Sí,  puede  us- 
ted ir;  vaya,  vaya... 

¡  Nada  de  puede  usted  ir !  No  es  que  pido 
permiso,  señor  mío;  es  que  voy  porque 
quiero. 

Sí,  hombre,  está  usted  en  su  casa. 
Pero  no  "está  usted  en  su  casa"  por  cum- 
plido, sino  por  derecho  propio.  Estoy  en 
mi  casa...  es  decir,  estoy  en  casa  de  mi  se- 
ñora, como  usted  está  en  casa  de  su  señor, 
porque  si  usted  es  administrador  del  Mar- 
qués, yo  lo  soy  de  la  señora  Condesa,  su 
madre. 
CAS.  Bien,  bien... 

D.  PLUT.  ¡  Me  molesta  todo  en  Sevilla!  Podía  la  se- 
ñora Condesa  haberme  dejado  en  París,  o 
en  Roma,  o  en  Pekín,  y  no  haberme  obli- 
gado a  cooncer  esta  tierra,  que  maldito  lo 
que  puede  interesarle  a  nadie. 

P.  PEDRO  j  Qué  cosas  se  oyen,  señor ! 

D.  PLUT.  ;  Tanto  hablar  de  la  alegría  y  de  la  gra- 
cia!... Pues  dígame  una  gracia,  hombre,  a 


D.  PLUT. 

CAS. 

D.  PLUT. 


CAS. 

D.  PLUT. 
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ver  si  me  río.  ¡  Ea !  Venga  una  gracia,  que 
quiero  reírme. 

P.  PEDRO  ¡  Qué  se  va  usté  a  reír,  hombre !...  Usté  no 
se  ríe  ni  mirándose  al  espejo. 

D.  PLUT.  (Despectivamente.)  Beso  a  ustedes  la  ma- 
no. ( Comienza  a  subir  la  escalera  para 
irse.) 

P.  PEDRO  ¿  De  dónde  es  este  señor,  tú  ? 
CAS.  De  Cuenca. 

P.  PEDRO  (Pobresito! 

(Estalla  en  el  jardín,  como  una  lluvia  de 
cohetes,  la  voz  de  una  criada  cantando  una 
loca  seguidilla.) 

Un  manojo  de  claveles, 
que  me  lo  dió  un  sevillano, 
qué  bonito  y  qué  bien  güele 
por  la  mañana  temprano. 
D.  PLUT.     (Bajando  la  escalera,  de  dos  en  dos.) 

Eso...  no  eso  que  canta  a  gritos  esa  des- 
aforada doméstica,  en  un  galimatías  anda- 
luz, que  no  se  la  entiende,  sino  el  sólo  ta- 
rareo a  media  voz  de  un  breve  cupletillo  en 
los  salones  de  cualquiera  de  las  casas  de 
mi  señora,  es  motivo  harto  suficiente  para 
que  el  mayordomo  me  anuncie  que  vaca 
una  plaza  en  la  servidumbre. 
(Levantándose  y  dando  un  fuerte  puñeta- 
zo en  un  mueble.)  ¡  A  mí  no  me  da  usted 
lecciones  !  ( Llamando  hacia  el  foro.)  ¡  Ma- 
nolita ! 

(Dentro.)  Mandusté. 

\Que  cantes  más  claro,  que  Don  Plutarco 
no  te  entiende ! 
D.  PLUT.  (Rojo  de  ira.)  ¿Ve  usted?  ¡Eso  tiene  gra- 
cia !  ( Con  las  del  beri.)  ¡  Ja,  ja,  ja !...  ¡  Mu- 
cha gracia!  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡La  tierra!  ¡Si 
lo  da  la  tierra!  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Haciendo 
mutis,  cabreadísimo,  por  la  escalera.)  Con- 


CAS. 


MAN. 
CAS. 


—  10  — 


gestionado  voy  de  risa.  Ja,  ja,  ja!  (Mu- 
tis.) 

P.  PEDRO  Has  estado  bueno,  Paco;  has  estado  bue- 
no. ¡  El  Señor  te  bendiga ! 

CAS.  ¿Y  qué  te  trae  por  aquí,  Padre  Pedrito? 

P.  PEDRO  Pero  Paco,  ¿no  sabes  que  he  venido  a  de- 
cir misa? 

CAS.  ¡  Calla,  hombre !  Es  verdad.  ¿Y  qué  hay  de 

la  misa  ? 

P.  PEDRO  Pues  que  no  hay  misa.  A  esta  hora  ya,  no 
tengo  licencias  ni  aguantes  para  decirla. 
Desde  las  once  y  media  ando  como  un  alma 
en  pena  por  esos  salones,  aburridito  y  solo, 
advirtiendo  a  todos  los  criados  que  avisen 
a  los  señores.  Pero  ni  caso,  hijo. 

CAS.  Ya,  ya;  valiente  laberinto  de  casa. 

P.  PEDRO  Ya  sé,  ya. 

CAS.  ¿Qué  sabes  tú? 

P.  PEDRO  Nada  en  concreto.  Lo  que  se  dise,  el  rum 
rum,  el  bulle  bulle  de  la  calle...  Cuenta, 
dime... 

CAS.  Lo  que  te  gusta  el  comadreo. 

CAS.  Hombre,  uno  no  sale  de  su  cuchitril,  y  es- 

tas cosas  de  la  aristocracia  siempre  ilus- 
tran. Luego  sirve  mucho  para  los  sermo- 
nes, no  te  creas.  Anda. 

CAS.  No  me  tientes,  no  me  tientes...  Porque,  se- 

ñor; bueno  está  que  un  hombre  como  el 
Marqués,  rico,  soltero  y  solo  en  Sevilla, 
tenga  sus  devaneos,  le  gusten  las  muje- 
res, y  la  bulla,  y  la  jarana.  Su  dinero  le 
cuesta,  i  Bueno  está !  El  dinero  se  ha  he- 
cho para  eso. 

P.  PEDRO   Para  eso  y  para  hacer  obras  de  miseri- 
cordia, Paco. 

CAS.  ¿Y  quienes  más  obras  de  misericordia  que 

las  cuatro  pensionadas  que  tiene? 
P.  PEDRO  No  sabía... 
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CAS.  Jasinta,  la  bardá... 

P.  PEDRO  Alguna  impedida... 

CAS.  Una  gachí  con  dos  ojos  como  dos  auricu- 

lares más  bien  plantá  que  la  Girarda,  y 
con  un  salero,  que  te  da  un  bofetón  y  te 
lo  da  con  ange.  Lo  de  "bardá"  es  un  mote 
que  le  viene  de  herensia.  Pero,  anda,  que 
Rosa,  la  Chirivita,  no  se  queda  atrás. 

P.  PEDRO  No  sigas.  No  puede  pareserme  ni  medio 
regular... 

CAS.  Quita,  hombre.  ¡  Si  ni  siquiera  se  acuerda 

ya  de  ninguna  de  las  cuatro!  Mira:  cuan- 
do entra  en  si  secretaría  con  la  cara  muv 
seria,  y  me  dice :  Paco,  pensiona  a  la  Fula- 
na, ya  sabe;  to  el  antojo,  to  el  cariño, 
toa  la  locura  y  to  er  no  viví,  es  como  si 
lo  hubiera  escrito  con  un  deo  en  el  vaho 
de  un  cristal  y  lo  hubiera  borrao  con  la 
mano.  ¡  Y  a  otro  huerto,  en  busca  de  otra 
flor! 

P.  PEDRO  Y  a  propósito  de  huerto :  ¿  Y  la  Brava,  la 
del  huerto  de  los  claveles  ? 

CAS.  ¡  Digo  !  El  que  no  sabía  nada... 

P.  PEDRO  No,  yo,  no.  La  gente.  Como  el  Marqués 
es  tan  significado,  se  comentan  sus  cosas... 
¡Sevilla  es  un  pueblo!...  Además,  conozco 
al  padre  de  ella... 

CAS.  No  es  su  padre;  es  un  pariente.  Ella  le  lla- 

ma el  Padrino.  Un  tío  gañote,  que  vive  a 
su  costa  sin  trabajar,  y  ¡vengan  días!  Con 
ella  vive  haciendo  las  veces  de  padre  y 
aprovechándose  de  lo  que  se  le  da  a  ella, 
que  esa  va  bien  servida,  porque  esa  tiene 
pensión  y  casa.  Ese  es  asunto  más  serio. 
Hay  una  hija... 

P.  PEDRO   ;  Válgame  Dios  ! 

CAS.  Ahora,  que  ni  se  ven  ni  se  entienden.  Por 

parte  del  Marqués,  frío,  y  por  parte  de 
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ella,  hielo.  ¡Es  mucha  mujé!  Luego  he  de 
saber  de  ella,  porque  con  motivo  de  la  bu- 
ñolada  que  va  a  haber  aquí  mañana,  a  la 
noche,  debe  estar  al  llegar  el  jardinero  del 
huerto,  que  viene  a  ver  cómo  se  va  a  ador- 
nar ésto  con  flores. 

Bueno;  pero  esto  que  me  has  dicho  no  es 

lo  que  tú  ibas  a  contarme,  ¿  verdad  ?  Anda, 
di... 

Pues  nada,  chico ;  que  al  cabo  de  diez  años 
de  vivir  en  paz  el  Marqués  y  yo,  él  divir- 
tiéndose, y  yo,  al  frente  de  sus  grandes 
negocios,  de  repente,  ¡  plaf !,  un  telegrami- 
ta,  que  da  al  traste  con  el  carácter  comer- 
cial que  yo  había  dado  a  esta  casa.  Porque, 
fíjate  lo  que  desía  el  papelito  asul.  Calla, 
alguien  entra  en  el  zaguán.  El  jardinero 
de  que  te  hablé.  Verás  qué  hombre  más 
cumplido. 

(Detrás  de  la  cancela.)  Con  permiso,  si 
hay  licencia,  Don  Francisco.  ¿  Se  puede,  y 
usté  perdone? 

Empuja,  Carrucha,  que  está  abierto. 
(Entrando.)  Disimule  usté,  y  muchas  gra- 
sias.  Ya  lo  veo  a  usté  tan  güeno;  santas 
y  güeñas  (por  el  cura),  y  la  compaña. 
¿  Qué  hay,  Carruchilla  ? 
Pos  con  permiso  de  usté,  lo  que  usté  diga, 
sin  que  esto  sea  f artá ;  a  sus  órdenes ;  usté 
dispense  y  mande  usté,  señorito. 

( Casi  riéndose.)  ¡  Hombre ! 
(Al  Padre  Pedrito.)  Y  la  compaña. 
¿Qué?  ¿Resibiste  el  aviso  de  adornar  el 
patio,  no? 

Manque  esté  mal  la  pregunta,  con  permi- 
so de  usté,  sí,  señó. 
¡Ja,  ja!....  (Se  contiene.) 
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CARRU.  (Al  Padre  Pedrito.)  Y  la  compaña.  (Me 
está  a  mí  acharando  el  curita  éste.) 

CAS.  Bueno,  pues  ya  sabes ;  a  ver  cómo  te  por- 

tas. 

CARRU.  Como  usté  mande,  muchas  grasias.  (Al 
Padre  Pedrito.)  \  Lo  mismo  digo  ! 

CAS.  Porque  er  patio  ha  de  paresé  mañana  a 

la  noche  un  paraíso. 

CARRU.  Lo  que  usté  disponga  será  usté  servio,  y 
está  usté  perdonao.  Usté  dispense  si  far- 
to,  que  usté  es  muy  dueño,  y  no  hay  de 
qué. 

P.  PEDRO  i  Bien! 

CARRU.      (Al  Padre  Pedrito.)  ¡  Iguarmente ! 
CAS.  Mucha  fió  me  párese  que  hase  farta. 

CARRU.       Entre  la  del  güerto  de  los  Claveles  y  la 

que  haiga  en  el  jardín,,  beso  a  usté  la 

mano,  servido  de  usté. 
P.  PEDRO   Muy  amable. 

CARRU.      (Al  Padre  Pedrito.)  Y  la  compaña. 

CAS.  Pues  anda,  ve  al  jardín  a  ver  las  flores, 

y  echa  tus  cálculos. 

CARRU.  Sí,  señó.  Deje  usté  mandao.  (Todo  segui- 
do.) Que  haiga  salú,  con  su  venia  de  usté 
y  usté  disimule  que  le  güerva  la  esparda; 
voy  p'allá.  (Se  va  hacia  el  foro.) 

P.  PEDRO  ( Que  si  no  ríe,  revienta.)  \  Ja,  ja,  ja!.... 

CAS.  ¡Calla! 

CARRU.      (Volviéndose.)   Vamos  allá,  compadre; 

¡hay  su  mijita  de  chugueo!... 
CAS.  ¿Yo? 

CARRU.  (Muy  amable  y  sonriente.)  Usté,  señori- 
to, usté...  (Con  las  del  beri.)  ¡Y  la  com- 
paña! (Se  cala  el  sombrero  hasta  las  ce- 
jas, y  desaparece  por  el  jardín.) 

CAS.  ¿No  te  dije? 

P.  PEDRO  Pero,  vamos  a  lo  nuestro.  (Frotándose  las 
manos.)  ¿Qué?  ¿Qué  desía  er  papelito 
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asú?  (En  este  momento  baja  por  la  esca- 
lera Don  Plutarco,  sin  ser  visto  por  ellos.) 
CAS.  Pues  el  telegrama  desía  que  se  colaban  en 

esta  casa,  fíjate,  la  Condesa  de  Pradola- 
mata,  madre  del  Marqués;  su  hija,  Doña 
Inés  Ojeda  de  las  Tellerías,  princesa  de 
Falconetti;  una  sobrina,  Maruja  Escalo- 
na, vizcondesa  de  Camprubí.  ¡  Dios  mío  de 
mi  vida,  qué  mujer!,  y  Don  Plutarco  Re- 
fondela. 

D.  PLUT.    (¿Eh!)  (Se  pone  a  la  escucha,  sin  ser 
visto.) 

CAS.  Viejo  administrador  de  la  señora,  que  es 

ese  fantoche,  gruñón,  mal  educado,  hiper- 
clorídrico  e  imbécil,  que  acabas  de  ver. 

D.  PLUT.  (¡¡Bien!!) 

P.  PEDRO      ¿Y  qué? 

CAS.  Pues  que  cuando  yo  pensaba  que  la  casa  to- 

na el  aspecto  noble  y  señorial  que  a  tan 
alcurniosos  huéspedes  correspondía...  ¡lo 
inconcebible ! 

P.  PEDRO  ¡Ahora  entra  lo  bueno! 

CAS.  Ahora  entra  lo  que  se  dise  por  Sevilla,  y 

es  verdad. 

P.  PEDRO  (Relamiéndose  de  gusto.)  ¡Venga  de  ahí, 
valiente ! 

ORT.  Que  las  ilustres  damas  se  han  soltado  el 

pelo,  se  han  saltado  a  la  torera  las  conve- 
niencias sociales,  y  aquí,  y  fuera  de  aquí, 
valiéndose  de  que  vienen  de  turistas  a  las 
fiestas  primaverales,  y  so  capa  de  conocer 
lo  típico  y  lo  pintoresco,  corren  cada  juer- 
ga flamenca,  que  se  les  deshilachan  los  cor- 
sés. 

D.  PLUT.     (Tonante.)  ¡Aquí  el  único  deshilachado  y 

deslenguado,  es  usted,  caballero! 
D.  PLUT.     ¡  Don  Plutarco  ! 

D.  PLUT.    ¡  Don  Repeine !  ¡  Mis  señoras  proceden  en 
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todos  sus  actos  con  la  corrección  aristo- 
crática que  es  lustre  de  sus  blasones !  Lo 
que  pasa  es  que  como  Sevilla  es  inmunda... 
CAS.  ¡Ay,  qué  tío! 

D.  PLUT.  ¡  Inmunda !  Se  ha  formado  alrededor  de 
las  idas  y  venidas  de  mis  señoras  una  den- 
sa atmósfera  de  comentarios  de  comadres 
desocupadas,  que  no  empañará  el  brillo  de 
sus  escudos;  pero  que  denota  que  la  gen- 
te de  Sevilla,  murmuradora  y  falaz,  está 
muy  a  la  cola  de  la  civilización. 

CAS.  ¡  Ea;  ya  se  me  subió  a  mí  el  vino ! 

P.  PEDRO   ¡  Paco ! 

CAS.  ¡Quita,  hombre!  ¿De  modo  que  está  bien 

que  una  familia  aristocrática  vaya  de  ven- 
ta en  ventorrillo,  y  aun  reservados  de  ta- 
bernas, a  respirar  el  mismo  humazo  de  ta- 
garnina que  el  Cojo  de  Mairena,  el  can- 
taor  Soleares,  la  Chalá  de  las  Peteneras 
y  Guisantito,  er  tocaó? 

D.  PLUT.     ¡  Turismo ! 

CAS.  i  Está  bonito  que  a  la  señorita  de  Escalona, 

Vizcondesa  de  no  sé  qué,  en  compañía  de 
S.  A.  la  Princesa,  le  den  las  cuatro  de  la 
mañana  en  San  Juan  de  Aznalfarache,  con 
unos  gitanos  de  Graná,  bebiendo  aguar- 
diente matarratas,  en  el  mismo  vaso  que 
el  Chato  del  Albaicín? 
D.  PLUT.    ¡  Pintoresquismo  ! 

CAS.  ¿  Es  de  protocolo  que  S.  A.  la  Princesa  coja 

un  bastón,  se  cale  un  sombrero  hasta  el  co- 
gote, se  vaya  sola  al  Real  de  la  Feria  a  dis- 
tir  con  un  chalán  la  compra  de  un  burro 
y  acaben  cerrando  el  trato  en  un  tendere- 
te, comiendo  tajadas  de  bacalao  frito,  el 
chalán,  ella  y  el  burro  ? 

D.  PLUT.    i  Cosmopolitismo ! 

TODOS       ¿Y  quiere  usté  que  con  tanto...  cosmopo- 
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litismo  no  se  ocupen  de  ellas?  Pues  ya  se 
sabe  en  Sevilla  que  el  marido  de  Su  Al- 
teza, ese  Príncipe  de  Falconetti,  que  se 
han  dejado  en  Milán,  es  un  sinvergüenza, 
atravesao,  degenerao,  y  más  malo  que  la 
hiél. 

P.  PEDRO  (Tristemente.)  ¡Se  sabe,  se  sabe! 

CAS.  Y  se  sabe  que  para  que  los  títulos  de  la 

familia  tengan  herederos,  han  traído  a  Se- 
villa a  esa  señorita  Escalona,  Vizcondesa 
de  qué  sé  yo,  para  ver  si  el  Marqués  se 
encalabrina  y  se  casa  con  ella. 

P.  PEDRO   ( Como  antes.)  ¡  Se  sabe,  se  sabe ! 

D.  PLUT.    ¿Pero  quién  lo  ha  dicho? 

CAS.  Ellas  mismas,  hombre.  No  se  figura  usté 

lo  que  suelta  la  lengua  el  aguardiente  ma- 
tarratas. 

D.  PLUT.  ¡  Porras,  con  el  aguardiente  matarratas  !  Ir 
de  fiesta  en  fiesta,  en  Feria  de  Sevilla,  es 
lo  lógico.  En  cualquier  gran  ciudad  del 
mundo  no  tendría  importancia.  Pero  aquí, 
;  claro !,  están  ustedes  todavía  en  los  tiem- 
pos de  Don  Pedro  el  Cruel,  y  son  ustedes 
todos  viejas  del  candilejo. 

CAS.  Hombre,  voy  a  contestarle  a  usté. 

D.  PLUT.  Le  escucho.  (Viendo  salir  a  Carrucha.) 
Pero,  ¡  alto !  ;  Tregua !  Alguien  sale. 

CARRU.  ( Saliendo.)  Con  permiso  de  usté  y  la  com- 
paña, hay  bastante  fió. 

CAS.  (.  .Nervioso.)  Está  bien,  Carrucha;  pue- 

des marcharte. 

CARRU.  En  un  vuelo  estoy  aquí,  y  queará  ésto  a  su 
gusto. 

CAS.  Me  alegraré. 

CARRU.      De  provecho  sirva.  Y  digo  yo,  que  en 

aquella  casa  no  diré  na. 
CAS.  Na. 

CARRU.      Usté  es  mu  dueño.  Porque  ya  anda  el  Pai- 
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riño  soliviantao,  ¿sabe  usté?  Como  disen 
que  el  señorito  Marqué  se  casa  con  una 
señorita  que  Tan  traío... 
D.  PLUT.    (j  Porras  !) 

CARRU.       No;  a  ella  eso,  ni  le  enfría  ni  le  calienta. 

Tan  tranquilísima  s'ha  quedao  al  saberlo. 
CAS.  ¡  Bien,  bien ! 

CARRU.  ¡Qué  clase  de  mu  jé  es  mi  señora,  seño- 
rito! 

CAS.  (Molestísimo.)  ¿Quieres  irte,  Carrucha? 

CARRU.  (Aforadísimo,  tomando  el  tole  por  la  can- 
cela.) Usté  primero;  digo,  no  hay  de  qué 
darlas;  pasarlo  bien;  de  salú  sirva  y  la 
compaña. 

D.  PLUT.     (Malicioso.)  Párese  que  su  señor,  también 

cosmopolitea,  ¿eh? 
CAS.  Un  hombre,  es  un  hombre.  Y  oiga  usté... 

D.  PLUT.     ¡  Tregua,  repito !  Prefiero  un  cuerpo  a 

cuerpo  a  solas. 
CAS.  (Al  Padre  Pedrito.)  Que  te  vayas,  dice  el 

señor. 

P.  PEDRO   Ya,  ya.  (Requiere  su  teja.) 
D.  PLUT.     ¿Cuánto  es  su  estipendio? 
P.  PEDRO   ¡  Oh,  nada ! 

D.  PLUT.  Pues  tome.  De  parte  de  mi  señora,  la  Con- 
desa. (Le  da  un  duro.) 

P.  PEDRO  Cinco  pesetitas...  Claro,  como  no  he  dicho 
la  misa,  harto  pagado  voy... 

CAS.  Toma,  hombre,  diez  duros.  (Le  da  un  bi- 

llete.) De  parte  del  señor  Marqués. 

D.  PLUT.  (Picadísimo.)  Mi  señora,  la  Condesa,  re- 
plica que  acepte  usted  estos  veinte  duros. 
¿Está  bien? 

D.  PLUT.    Bien,  bien.  ¿  No  tiene  nada  que  agregar  el 

señor  Marqués? 
CAS.  i  Hombre,  Pedrito! 

P.  PEDRO  Es  que  no  me  gusta  dejar  a  la  gente  con 
la  palabra  en  la  boca.  Si  no  mandan  usté- 
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des  nada  más...  Hasta  la  vista,  Paco,  y  mu- 
chas gracias.  Lo  mismo  digo,  señor,  y  que 
el  Señor  le  colme  de  venturas,  lo  mismo 
que  al  señor  y  a  la  señora  madre  del  se- 
ñor. Adiós,  señores...  Adiós,  señor,  y  la 
compaña.  (Váse  por  la  cancela.) 
D.  PLUT.  (A  Casulla.)  Y  ahora,  usté  dirá,  señor 
mío. 

CAS.  ( Cogiendo  un  periódico  y  sentándose  de 

espaldas  a  él.)  ¡  Vaya  usté  a  f  reir  espárra- 
gos! 

D.  PLUT.     (Haciendo  lo  mismo.)  ¡Quede  usted  co- 
ciendo acelgas ! 
CAS.  ¡Bah! 
D.  PLUT.  ¡Bah! 

CESAR        (Bajando  la  escalera.)  ¡Hola!...  (Es  jo- 
ven, viste  con  suma  elegancia.) 
CAS.  ¡Hola! 

D.  PLUT.     Buenos  días,  señor  Marqués.  ¿El  señor 

Marqués  ha  descansado? 
CESAR        (Secamente.)  Claro  que  he  descansado.  Si 

no  hubiera  descansado  estaría  en  la  cama 

todavía. 
D.  PLUT.    Muy  amable. 

CESAR        Nadie  me  espera,  a  nadie  aguardo  y  soy 
dueño  de  mis  horas.  Además,  que  hoy 
es  domingo  y  no  tengo  nada  que  hacer. 

D.  PLUT.     No  parece  sino  que  los  demás  días... 

CESAR  Los  demás  días  hago  lo  que  me  da  la  gana, 
pelmazo.  (A  Casulla.)  ¿Tú  has  visto  un 
tío  más  pelmaso  en  tu  vida?  Claro  que  lo 
aguanto  porque  le  he  visto  en  casa  des- 
de que  nací,  y  yo  soy  persona  que  le  tomo 
cariño  hasta  a  los  objetos  inútiles. 

D.  PLUT.  Por  razones  análogas  soporto  yo  al  señor 
Marqués.  No  puedo  olvidar  que  llevo  cin- 
co lustros  administrando  a  su  señora  ma- 
dre. 
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CESAR        (A  Casulla.)  ¿Has  visto  qué...  lustroso? 
D.  PLUT.     ¡  Señor  Marqués  !... 
CESAR        Que  te  frían  un  azulejo. 

D.  PLUT.  Daré  las  órdenes  oportunas.  (Ríe  Ca- 
sulla.) 

CAS.  ¡  Ja,  ja,  ja !...  ¡  Más  acharao  va !... 

CESAR        ¿Se  ha  levantado  ya  mi  madre? 
CAS.  No. 

CESAR  ( Mirando  su  reloj.)  ¡  Anda !  Pues  son  ya 
las  dos  y  pico.  Vamos  a  tener  hoy  la  de  to- 
dos los  domingos,  que  se  queda  sin  misa, 
y  se  pasa  todo  el  santo  día  de  mal  humor 
y  renegando. 

CAS.  Bueno,  hay  dos  o  tres  cosas,  que  yo  quie- 

ro consultarte. 

CESAR  Déjame  de  consultas.  ¿  No  van  bien  los 
negocios  ? 

CAS.  Mejor  que  nunca,  afortunadamente. 

CESA.R  ¡  Pues  entonces  !...  Además,  que  hoy  es  do- 
mingo, y  ya  que  me  he  quedado  sin  misa, 
deja  siquiera  que  no  trabaje  y  que  santifi- 
que las  fiestas. 

MAR.  (Joven,  guapa,  elegantísima,  en  traje  de 

mañana,  sin  nada  a  la  cabeza,  bajando  la 
escalera.)  Pero,  ¿ya  en  planta?... 

CESAR        i  Hola!... 

CAS.  Buenos  días,  Maruja. 

MAR.  Buenos  días,  Mendaro. 

CESAR        (A  Casulla.)  ¿Te  llama  Mendaro? 

CAS.  Sí.  No  me  quiere  llamar  Casulla,  porque 

sabe  que  es  mote. 

CESAR  Mujer,  por  Dios;  pero  si  a  él  no  le  im- 
porta. ¿Verdad? 

CAS.  Casulla  era  mi  padre  y  Casulla  mi  abuelo, 

y  yo  seré  Paco  Casulla  hasta  que  me  mue- 
ra. Mire  usted :  yo  soy  catedrático  auxi- 
liar de  la  Universidad,  y  el  otro  día,  hasta 
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en  las  listas  oficiales,  pusieron:  " Derecho 
penal:  señor  Casulla."  (Ríen.) 
¿  Aún  no  se  ha  levantado  tu  hermana  ? 
Creo  que  no.  Sabe  Dios  a  qué  hora  se  acos- 
taría... 

¿  Pero  no  estuvo  anoche  con  ustedes  ? 
Hasta  las  cuatro  nada  más.  A  esa  hora  se 
fué  con  Paquito  Olivares  y  con  los  flamen- 
cos, a  no  sé  qué  ventorrillo,  a  ver  amane- 
cer. 

Sus  cosas. 

Esa  se  ha  empeñado  en  que  la  critiquen,  y 
la  van  a  criticar. 

Bueno,  si  no  mandan  ustedes  nada...  voy 
a  escribir  unas  cuantas  cartas,  que  quiero 
que  me  firmes. 
Hasta  luego,  Paco. 

Hasta  después.  (Váse  Casulla.)  Es  muy 
simpático  tu  administrador. 
Sí;  en  clase  de  hombres,  tiene  lo  que  tú 
tienes  en  clase  de  mujer:  ángel,  como  aquí 
se  dice.  Bueno,  aquí  se  dice  de  una  mane- 
ra más  graciosa,  y  que  a  mí  me  ha  costado 
mi  traba jillo  el  aprenderlo  a  decir.  Aquí 
se  dice  "aje". 

(Marcando  mucho  la  ge.)  ¿Age? 
No,  mujer;  eso  es  un  principio  de  gárga- 
ra. Es  age,  age...  {Muy  encandilado.)  ¡Lo 
que  tienes  tú! 
( Coquetísima.)  \  Quita ! 
( Cada  vez  más  encandilado.)  \  Maruja  de 
mi  alma !... 

Mira  que  eres  impresionable. 
Lo  que  sucede  es  que  me  gustas,  Maruja. 
Si  tendrás  tu  mérito,  que  has  logrado  gus- 
tarme, sabiendo,  como  sé,  que  mi  madre 
te  ha  traído  a  Sevilla  nada  más  que  para 
eso :  para  que  me  gustes. 
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MAR.  Dame  un  pitillo,  y  no  digas  más  bobadas. 

CESAR.  (Presentándole  su  pitillera.)  Bobadas, 
¿eh?  Te  juro  que  no  creí  nunca  encontrar 
reunidos,  en  una  mujer,  mi  gusto  y  mi  con- 
veniencia. ¡  Ojalá  que  yo  fuera  otro  tanto 
para  ti ! 

MAR.  Hombre...  ¡Quién  sabe!...  A  lo  mejor... 

CESAR  ¡  Ouiá !  No  me  miras  tú  a  mí  como  yo  qui- 
siera que  me  mirases. 

MAR.  (Fumando.)  Chico,  qué  escamón  eres. 

CESAR        Tú  sí  que  desconfías  de  mí. 

MAR.  Y  no  creo  que  me  falten  motivos.  Tú  eres... 

como  eres,  y  aunque  yo  no  soy  ninguna 
romántica,  ni  pretendo  acapararte,  la  ver- 
dad, sin  ciertas  garantías,  no  me  atrevo  a... 

CESAR        A  ti  te  han  dicho  lo  de...  Y  lo  de... 

MAR.  Sí,  y  lo  de...  Hasta  me  han  dicho  que  tie- 

nes una  hija...  (A  un  gesto  de  César.)  No 
lo  niegues.  Tu  misma  madre  me  lo  ha  con- 
firmado; claro,  que  sin  darle  importan- 
cia. 

CESAR  A  las  cosas  no  hay  que  darles  más  valor 
del  que  tengan  en  realidad.  Además,  que 
con  dinero  todo  se  anula  y  todo  se  arre- 
gla. Lo  principal  es  que  este  barbián... 
(por  el  corazón)  esté  completamente  li- 
bre... ¿Por  quién  quieres  que  te  lo  jure? 

MAR.  Por  nadie,  hombre.  Celebraría  que  fue- 

ras sincero,  porque  lo  último  que  debe  ha- 
cer una  persona  es  el  ridículo.  A  mí  no 
me  importa  que  te  diviertas ;  pero  me  mo- 
lestaría muchísimo  que  mientras  estuvie- 
ras diciéndome  que  me  querías,  estuvieras 
pensando  en  Rosita,  la  del  Baratillo,  o  en 
la  otra:  en  la  del  Huerto  de  los  Claveles. 

CESAR        ¡  Pero  criatura  !... 

CONDE.       (En  lo  alto  de  la  escalera.)  ¡Hola,  hola!... 
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A  quien  madruga,  Dios  le  ayuda.  Buenos 
días. 

CESAR        Buenos,  días,  mamá. 
MAR.  Buenos  días,  tía  Mercedes. 

CONDE.  (Bajando  la  escalera.)  ¡Jesús!  Hoy  estoy 
de  la  cabeza,  que  se  me  va...  (La  Condesa 
es  una  señora  como  de  cincuenta  años,  ele- 
gantísima, de  muy  buen  ver,  y  que  hace, 
de  cuando  en  cuando,  algún  guiño  o  algún 
visaje  gracioso.)  Qué,  ¿sabéis  ya  lo  de 
Inés? 

CESAR  No... 

MAR.  No  sabemos  nada... 

CONDE.       Pues  hija  mía,  otro  escandalito. 

CESAR  ¿Ha  vuelto  a  hacer  lo  del  lunes,  que  re- 
unió a  todos  los  lecheros  que  surten  a  Se- 
villa, y  entró  por  la  calle  de  la  Sierpe  con 
una  piara  de  vacas  y  de  cabras  por  de- 
lante ? 

CONDE,  Peor,  hijo  mío.  xAxaba  de  decirme  Paqui- 
ta, su  doncella,  que,  tanto  Inés  como  sus 
compañeros  de  expedición,  se  han  pasea- 
do esta  mañana  por  las  calles,  montados 
en  las  burras  de  leche,  y  que  de  esta  guisa 
han  entrado  en  el  patio  del  palacio  arzo- 
bispal. 

MAR.  ¡  Jesús ! 

CESAR  Lo  que  yo  digo;  me  voy  a  salir  con  la 
mía.  Acabarán  criticándola. 

CONDE.      Y  es  que  el  aguardiente  la  sienta  muy  mal. 

Le  sucede  lo  que  a  mí,  que  por  esa  razón 
yo  no  lo  bebo  nunca,  como  habréis  visto. 
Señor,  ¿te  hace  daño?  Pues  no  lo  bebas; 
bebe  manzanilla,  que  la  manzanilla  no  le 
hace  daño  a  nadie.  Estoy  inquietísima.  El 
peor  día  se  entera  el  Príncipe  de  estos  es- 
cándalos, y  lo  que  hoy  es  separación  amis- 
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tosa,  puede  convertirse  en  un  divorcio  rui- 
dosísimo. 
iTú  crees? 

Claro,  César.  El  Príncipe,  aunque  algo  re- 
cóndita, tiene  su  dignidad,  y  no  le  gusta- 
rá verse  en  evidencia.  ¡  Señor,  con  lo  fácil 
que  es  divertirse  y  disfrutar  de  todo,  sin 
llegar  al  escándalo!  ¡Esta  hija  mía!  Yo 
comprendo  que  al  ver  su  vida  rota,  sus  ilu- 
siones deshechas,  quiera  algunas  veces 
aturdirse.  Pero,  ¡caramba,  un  elemental 
deber  de  educación  aconseja  guardar  las 
formas,  y  esa  consideración  me  obligará 
a  emplear  con  ella  todas  las  severidades ! 
Le  hablaré  muy  fuerte. 
Haciéndolo  así  cumplirás  con  un  sagrado 
deber. 

¡  Pues  no  faltaría  más  !... 
( Conciliadora.)  Vamos,  tía  Mercedes... 
No,  hija,  no.  ¡  Hasta  ahí  podían  llegar  las 
cosas !  Sabe  Dios  a  qué  hora  pensará  le- 
vantarse. Me  disgustaría  mucho  que  sien- 
do hoy  domingo  se  quedara  sin  misa. 
(¡  Aprieta !) 

¿  Pero  hoy  es  domingo  ? 
Sí,  mujer. 

Con  lo  agradable  que  es  madrugar.  Por- 
que, comprendo  que  cuesta  trabajo;  pero 
luego  que  se  ha  madrugado,  produce  un 
deleite...  ¿verdad?  Yo  estoy  ahora  conten- 
tísima. Voy  a  ver  si  está  todo  dispuesto 
para  la  misa.  Es  extraño  que  nadie  nos 
haya  dicho  nada.  (Hace  sonar  un  timbre.) 
(¡  Atiza !) 

(Entrando  en  escena.)  ¿Señora? 

A  ver  si  hay  alguien  que  nos  diga  algo  de 

la  misa. 

{Hablando  muy  trabajosamente.)  Como  no 
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MAR. 


sea  Paulino,  el  cocinero,  que  estuvo  seis 
años  en  er  seminario... 
I  Qué  dice  esta  mujer?  No  la  entiendo  nun- 
ca. Tiene  ese  mérito. 

Pregunta  la  señora  Condesa  si  ha  venido 
el  sacerdote  que  va  a  decir  misa. 
¡  Ah !  Sí,  señora ;  las  once  serían.  Anduvo 
por  toa  la  casa,  bostesa  que  te  bostesa,  y 
como  no  salía  nadie  y  tenía  muchísima 
hambre,  el  pobre,  a  las  dos  y  cuarto,  tomó 
la  soleta. 

Sigo  sin  entenderla. 

Señora,  que  a  las  dos  y  cuarto  se  fué,  por- 
que ya,  a  esa  hora,  ¿qué  misa  iba  a  de- 
cir? 

Dios  mío  de  mi  alma,  ¿pero  qué  hora  es? 
Las  tres  menos  cuarto. 
¡  Jesús  me  valga !...  Entonces  la  que  se  que- 
da sin  misa  soy  yo. 

Como  siempre. 

( Airada.)  Como  siempre,  no,  César.  Y  me 
molesta  muchísimo  esa  afirmación  tan  gra- 
tuita. ( A  Manolita,  de  mal  talante.)  \  Retí- 
rese! (Se  va  la  doncella.)  Qué  habrá  di- 
cho el  pobre  sacerdote.  Pero,  ¡  no !  Yo  pe- 
car, no  he  pecado.  Ustedes  han  visto  mi 
deseo  de  cumplir  el  precepto,  y  como  lo 
han  visto  ustedes  lo  habrá  visto  también 
quien  todo  lo  ve  y  todo  lo  oye.  Porque  hay 
quien  lo  ve  todo  y  lo  oye  todo. 

Hay  quien  lo  oye  todo,  menos  la  misa, 
i  ¡  César ! !  Dejadme  rezar  veinte  Padre- 
nuestros ;  es  lo  que  hago  siempre  que  me 
ocurre  esta  desgracia.  Rezad  vosotros  una 
estación,  siquiera  porque  estáis  tan  en  fal- 
ta como  yo. 
Sí,  señora. 
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Con  muchro  gusto.  {Rezan  in  menti.  Pau- 
sa.) 

(Entrando  en  escena.)  Muy  buenos  días. 
( La  Condesa  y  Maruja  le  saludan  con  una 
muda  inclinación  de  cabezal)  (Serias  están 
las  damas.)  (A  César.)  Desea  saber  Beni- 
to, el  cochero... 

(Le  dice  por  señas  que  se  calle  y  le  deje 
en  paz.) 

No  creo  haber  dado  motivos  al  señor  Mar- 
qués... 

(Le  indica  por  señas  que  le  deje,  y  se  va 
por  la  derecha,  primera  puerta.) 
(A  Maruja.)  Se  ha  disgustado  conmigo, 
porque  hace  un  momento... 
(Le  indica  por  señas  que  a  ella  no  le  im- 
portan esas  cosas.) 

(Consternado.)  Está  bien.  (A  la  Conde- 
sa.) He  caído  en  desgracia,  señora.  Nin- 
guno de  los  dos... 

(Le  hace  una  seña  análoga  a  la  de  Ma- 
ruja.) 

¿Eh?  ¿También  usted?...  ¡Ah,  no!  ¡Eso, 
no !  Si  usted  hace  causa  común  con  ellos, 
un  servidor,  con  todos  los  respetos... 
Que  se  calle  usted,  hombre  de  Dios,  que 
estamos  rezando. 

¿  Rezando  ? 

Rezando,  sí,  rezando.  (Al  ver  que  Don 
Plutarco  se  santigua,  asombrado.)  ¿Es  que 
no  lo  cree? 

Perdón,  es  que  voy  a  rezar  yo  también... 
Silencio. 

( Gitano,  muy  gitano,  con  Camarón,  gita- 
no, gitanísimo,  en  la  cancela.)  A  las  bue- 
nas tardes.  (Entrando.)  ¿Se  puede  pasá? 


D.  PLUT.     Entra  Camarón. 


¿Qué  desea? 
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ORT.  Hágaste  er  favó  de  desirle  al  asombro  de 

España  que  está  aquí  Orteguita. 
CONDE.       (Anda,  el  guitarrista.)  (Sigue  su  rezo.) 
D.  PLUT.    ¿Por  quién  dice  que  pregunta? 
ORT.  Que  no  sabe  quién  é  el  asombro  de  Es- 

paña, Camarón.  Señó,  ¿quién  va  a  sé  el 
asombro  de  España,  sino  la  hermana  der 
señó  Marqué,  la  Princesa  de  Farsette,  o 
Confiteti,  o  San  Quecuti,  o  como  se  diga? 
Que  viva  la  mare  que  la  parió,  y  qué  mujé. 
¡  Más  respeto ! 

Sí,  señó,  lo  que  usté  quiera. 
Además,  no  es  oportuno  pasarle  ahora  re- 
cado de  ninguna  clase. 
¡  Ay,  qué  grasia !  Y  eso,  ¿  por  qué  ? 
Porque  Su  Alteza  está  ahora  en  su  toca- 
dor. 

¡  Pero  si  su  tocado  soy  yo ! 
¿Eh?... 

A  mí  me  dijo  anoche,  antes  de  la  tajá... 
(Disgusto  en  todos.) 

(Tirándole  de  la  chaqueta.)  Que  se  cue- 
las te,  compare. 

Escucha,  Orteguita ;  mañana,  a  las  tré,  me 
llevas  a  casa  las  letras  de  esas  coplas  que 
canta  er  Caracó.  Si  yo  no  "me"  levantao 
entadía,  se  las  das  a  Paquita,  mi  donsella. 
De  mo  y  manera  que  usté  verá. 
CARRU.  Aguarde  entonces.  (Hace  sonar  un  tim- 
bre.) 

CONDE.      (Santiguándose.)  (Amén...  me  faltan  doce. 

(Saca  un  librito  y  apunta.)  Diez  y  nueve... 
doce...  Anda,  que  del  domingo  pasado  debo 
siete.  ¡  Jesús !  No  tiene  una  tiempo  de 
nada...)  (Acercándose  a  Orteguita,)  ¿A  ver 
esas  letras? 

ORT.  Sí  señora.  (Le  da  un  papel.) 

CONDE.       (Se  dispone  a  leer  las  coplas.) 


D.  PLUT. 

ORT. 
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ORT. 

Están  copiás,  aquí,  por  mi  compare,  que 

escribiendo  no  es  ningún  Murillo,  pero, 

vamos,  se  entienden. 

MAN. 

( Entrando  en  escena.)  ¿  Señora  ? 

CARRU. 

Haga  el  favor  de  suplicar  a  la  doncella 

de  Su  Alteza  que  baje  un  momento. 

MAN. 

Sí,  señó.  (Mutis  por  la  escalera.) 

CONDE. 

(Por  el  papel.)  No  entiendo  una  palabra. 

MAR. 

(Acercándose  a  ella.)  ¿A  ver?...  ¡Jesús, 

qué  letras !... 

ORT. 

Mu  sentías. 

MAR. 

;  Qué  manera  de  escribir !  Todas  las  pala- 

bras las  empieza  con  mayúsculas. 

ORT. 

De  eso  tengo  yo  la  culpa.  Como  eran  pa 

una  persona  tan  prinsipá,  le  dije  yo  a  éste : 

mete  ahí  mayúsculas  pa  que  vean  respeto. 

CONDE 

Esta  letra  con  dos  cascabelitos,  ¿es  una 

eme? 

ORT. 

¿  Cuá? 

CONDE. 

Esta. 

ORT. 

(A  Camarón.)  ¿Es  eme,  compare? 

CAM. 

Hache. 

ORT. 

Compare,  ¿y  pa  qué  l'ha  puesto  usté  esos 

cascabelitos  ? 

CAM. 

Pa  que  suene. 

CESAR 

(hntrando  en  escena.)  ¿En:...  ¿Que  hace 

aquí  esta  gente: 

ORT. 

(Muy  respetuoso.)  Güeñas,  señó  Marqué. 

CAM. 

(Idem.)  Pa  servirle,  señó  Marqué. 

CESAR 

(De  mal  talante.]  ¿Vamos  a  tener  flamen- 

cos hasta  en  la  sopa? 

MAR. 

Es  que  le  traen  unas  coplas  a  Inés... 

CONDE. 

¡  Y  qué  coplas !  ¡  Dios  mío  de  mi  alma ! 

(Leyendo.) 

Vil 


Antes  que  gorvé  a  tu  lao 
quiero  verme  sin  sentío, 
con  los  dos  ojos  sartao, 
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er  bajo  vientre  rajao 
y  el  entestino  salió. 
¡  Qué  barbaridad ! 

Esa  la  cantó  Caracó,  antié,  en  la  Caseta 
e  la  Feria. 

Pues  es  como  para  cantarla  en  una  am- 
bulancia de  la  Cruz  Roja. 

{Doncella  muy  guapa  y  muy  madrileña, 
por  la  escalera.)  ¿Llamaban  los  seño- 
res?... 

Haga  el  favor  de  decir  a  Su  Alteza  que 
están  aquí  Calaínos  y  su  escudero,  que  le 
traen  unas  coplas. 

(A  Camarón.)  ¿Cómo  ha  dicho,  compa- 
re? 

La  señora  baja  en  seguida;  estaba  ponién- 
dose la  mantilla. 
¿La  mantilla? 

Como  van  a  dar  las  tres,  la  corrida  es  a 
las  cuatro  y  media,  y  piensa  almorzar  en 
la  venta  de  Antequera... 
¿Pero  son  ya  las  tres?  Dios  mío;  es  que 
se  va  el  tiempo  de  un  modo... 
Aquí  está  ya  la  señora... 
(Por  la  escalera  baja  Inés,  como  para  to- 
carle la  Marcha  Real.  Viene  de  mantilla, 
y  trae  al  brazo  el  mantón  de  Manila.) 
¡  Josú,  María  Santísima !. . . 
i  Viva  Dió  !  ¡  Esto  sí  que  es  una  mu  jé !  En 
cuanti  llegue  a  casa  le  vi  a  dá  a  la  mía  un 
guantaso  que  la  vi  a  descuajaringá. 
¡Hola!... 
¡Hola!... 

(Rendidamente.)  Alteza... 
Buenos  días,  mamá. 
(Seria.)  Díqs  te  guarde. 
¿Pero  así  están  ustedes  todavía?...  Bue- 
nos días,  Don  Plutarco. 
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(Por  Orteguita  y  Camarón.)  ¿Qué  hacen 
éstos  aquí? 

Tú  verás.  Dicen  que  tú  les  has  dicho  que 

vengan... 

¿Yo?... 

¿  No  se  acuerda  usté  ya,  reina  der  mun- 
do? Pos  cuando  me  dió  usté  el  encargo 
toavía  no  estabasté  bebía.  (Disgustos  en 
todos.) 

(Colérica.)  ¡Fuera  de  aquí!... 
¿Eh? 

¡  Fuera  he  dicho  !... 
Aguardusté,  emperatrí... 
¡  ¡  Fuera ! !... 

( Enérgico.)  ¡  ¡  Vamos  ! !. . . 

No  hay  que  arrempujá,  don...  "Plusur- 

ta".  Nosotro... 

(Amenazador  y  dando  un  paso  hacia 
ellos.)  ¿Eh?... 

(Temeroso.)  Ya  nos  vamo,  señó  Marqué. 
Por  las  güeñas.  Ustede,  a  mandá,  y  nos- 
otro, a  obedesé. 

( Haciendo  mutis.)  ¿  Qué  bicho  Thabrá  pi- 
cao,  Camarón? 

(Idem.)  i  Mardita  sea!  Toa  la  mañana 
hasiendo  mayúscula  pa  esto...  (Se  van.) 
Pues  no  faltaría  más!... 
Si  no  hubiera  quien  diese  la  mano,  no  ha- 
bría tampoco  quien  se  tomase  el  pie. 
¿  No  le  has  dado  tú  nunca  la  mano  a  na- 
die? 

Con  guante. 

A  mí  el  guante  me  da  calor.  Para  dar  la 
mano  y  para  abofetear  a  quien  se  pro- 
pasa, me  gusta  estar  sin  él. 
(Conciliadora.)  Vamos,  vamos... 
(Idem.)    Sí;  más  vale  hablar  de  otra 
cosa... 
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(Enérgica.)  No,  César,  no.  Hace  un  mo- 
mento creías  tú  que  debía  hablar  a  Inés 
muy  severamente.  (A  Paquita,  haciéndole 
una  indicación.)    Paquita...    (Paquita  se 

inclina,  reverenclosa,  y  se  va  por  la  esca- 
lera.) 

(Comprendiendo  que  estorba,  retirándose 
al  foro  y  quedando  en  el  jardín,  a  la  vista 
del  público) .  La  tarde  está  verdaderamen- 
te deliciosa... 

No  es  posible  que  continúes  por  el  cami- 
no que  llevas,  Inés.  Tu  vida  en  Sevilla  es 
un  puro  escándalo.  Temo  que  lo  que  ha- 
ces llegue  a  oídos  del  Príncipe  y  que  llue- 
van los  disgustos  sobre  nosotros.  Voy  a 
creer  que  has  perdido  el  juicio. 
¡Ojalá!  Precisamente  hago  lo  que  hago 
por  perderlo,  aunque  sólo  sea  durante 
unas  horas. 

¿  Pero  están  ustedes  oyendo  ? 
Déjame,  mamá.  No  me  pidas  cuentas,  por- 
que yo  podría  también  pedírtelas  a  tí,  y 
ni  debo  ni  quiero  hacerlo. 
¡  ¡  Inés  ! ! 

No  me  hagas  hablar.  Déjame  que  me  di- 
vierta, como  se  me  antoje.  Deja  que  ol- 
vide asi  mis  desgracias  y  mis  desventu- 
ras. 

¿Desventuras  tú? 
Sí,  mamá,  sí. 
¡  Por  Dios  santo  ! 

En  el  mundo  hay  algo  más  que  ser  gua- 
pa, y  que  ser  rica,  y  que  ser  Princesa.  Si 
todo  consistiera  en  eso,  quien  lograra  re- 
unirlo  todo  sería  feliz,  y...  no...  ¡No!  Tú 
sabes  que  no,  madre;  y  sabiéndolo,  no  me 
educaste  bien,  ni  me  aconsejaste  bien,  ni 
me  casaste  bien. 
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CONDE.       Era  lo  único  que  me  quedaba  que  oír.  ¿  De 

manera  que  yo?... 
INES  Vuelvo  a  decirte  que  no  me  hagas  hablar. 

Déjame. 

CONDE,  Pero... 

INES  Y  no  te  importen  los  escándalos.  ¿Qué 

más  da  ?  ¿  Que  me  critican  ?  ¡  Pchs  !  Me 
critican,  pero  me  envidian;  me  muerden, 
pero  me  temen.  Cuanto  más  escandalizo, 
más  me  buscan,  más  me  respetan,  más  me 
admiran.  Eso  lo  sabes  tú,  a  quien  tanto 
han  admirado  y  han  criticado  siempre.  ¡  Y 
pensar  que  yo  lo  daría  todo!...  ¡¡todo!! 
(Conmovida.)  j  Todo,  madre  mía!... 

INES  (Blandamente.)  ¡Inés!... 

CONDE.  ¡Bah!...  Fuera  penas...  ¡Ea!  Poneos  las 
mantillas.  El  plan  es  almorzar  en  la  Ven- 
ta, y  luego,  a  los  toros. 

CESAR  (Levantándose.)  Gracias  a  Dios  que  es- 
cucho algo  razonable  y  digno  de  nosotros. 
Vamos,  mamá. 

CONDE.  Sí,  hijo,  sí...  ¡Ay,  los  hijos,  los  hijos!... 
CESAR        ¿Os  parece  que  mande  enganchar  las  seis 

jacas  en  el  coche  grande? 
MAN.  Hombre,  sí. 

INES  Yo  las  llevo. 

CONDE.      Mujer,  por  Dios;  de  mantilla... 

INES  Me  la  quito  en  un  salto ;  me  pongo  el  som- 

brero ancho,  y  al  avío.  Vamos,  Maruja. 
Sí.  (Se  van  las  dos  por  la  escalera.) 

CONDE.  (A  Don  Plutarco,  que  hace  un  ratito  ha 
entrado  nuevamente  en  escena.)  ¿Está 
usted  viendo?  Hacen  de  uno  lo  que  quie- 
ren. 

D.  PLUT.  A  la  señora  le  gusta  más  su  automóvil  ce- 
rrado... 

CONDE.      Sí;  puede  una  fumar  tranquilamente,  sin 
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que  choque  tanto...  (Mutis  por  la  esca- 
lera.) 

CAS.  (Entrando  con  unas  cartas.)  ¿Me  vas  a 

firmar?... 

CESAR  Sí,  luego.  No  tengo  aquí  pluma.  (Dispo- 
niéndose a  hacer  mutis.)  Escucha,  Paqui- 
11o.  Haz  el  favor  de  decir  que  enganchen 
las  seis  jacas  en  el  coche  grande. 

CAS.  Yo  mismo  lo  diré.  Pero,  mira  que  tienes 

que  dejarme  firmadas... 

CESAR        Sí,  hombre,  lo  que  quieras;  no  atosigues. 

(Mutis,  por  la  escalera.)  .  

CAS.  Bueno.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

D.  PLUT.  Estoy  convencido;  es  el  ambiente.  Si  el 
Sumo  Hacedor  se  establece  en  Sevilla,  no 
hace  el  mundo  en  seis  días. 
(Tras  la  cancela  aparece  Juan  Rosa,  hom- 
bre de  más  de  cincuenta  años,  muy  giro- 
cho  y  flamenquillo.  Hace  sonar  el  timbre, 
que  estremece  a  Don  Plutarco.) 

D.  PLUT.    ¡  Porras  !  ¿  Quién  ? 
JUAN  Gente  de  pá. 

D.  PLUT.    Bien,  pero,  ¿qué  desea? 
MAR.  ¿Cabe  usté  por  mi  boca,  hombre?  Ea,  pos 

Abra  usté  ya,  señó,  que  no  vengo  a  comér- 
melo. 

D.  PLUT.  (Abriendo.)  ¡Ni  yo  soy  comestible!  Pase 
y  diga. 

JUAN  (Entrando.)  Su  cara  de  usté,  caballero, 

que  me  maten  si  la  he  visto  en  mi  vía. 
(Frotándose  las  manos.)  ¿Qué?  ¿Echa- 
mos un  sigarrito? 

D.  PLUT.    Diga,  diga  qué  desea. 
JUAN  Pos  yo  venía  en  busca  de  Césa. 

D.  PLUT.     Querrá  usté  decir  del  señor  Marqués. 
JUAN  No,  señó.  Si  lo  hubiera  querío  desí,  lo 

hubiera  dicho.  Entre  el  señó  Marqué  y 


—  33  - 


yo  hay  un  lazo  sanguíneo,  y  por  eso  le 
digo  yo  Cesa. 

D.  PLUT.     ¿Un  lazo  sanguíneo?  No  entiendo... 

JUAN  Ni  yo  puedo  ser  más  clarito,  sin  sabé  an- 

tes qué  clase  de  pájaro  es  usté. 

D.  PLUT.     Soy  el  administrador  de  la  Condesa. 

JUAN  Pos  entonse  jaga  usté  er  favó  de  desirle 

al  Marqué  que  está  aquí  el  Pairino.  Ve- 
rasté  qué  bote  pega. 
D.  PLUT.    ¿  Cómo  bote  ?  ¿  Padrino  de  quién  es  us- 
ted? 

JUAN  ¡  Usté  es  tonto !  ¿  Usté  no  ha  oído  de  men- 

tá  a  una  que  tiene  una  hija  con  é,  que  vive 
en  el  Huerto  de  los  Claveles,  y  que  le 
disen  Rosa,  la  Brava? 

D.  PLUT.     ¡  Ah!  Pero  esa... 

JUAN  Mi  ahijá.  El  amo  der  mundo,  que  soy  yo. 

CAS.  (Saliendo  por  el  foro.)  ¡Sopla,  el  Pairi- 

no! (Amablemente,  a  Juan.)  ¿Usté  por 
aquí?  ¿Quiere  usted  pasar  a  mi  despa- 
cho?... 

JUAN         Me  es  diferente,  señorito  Casulla. 

CAS.  Pues  vamos.  (A  Don  Plutarco.)  Con  per- 

miso de  usted.  (Va  conduciendo  amable- 
mente a  Juan,  hacia  la  primera  izquierda.) 

D.  PLUT.  (Aparte.)  (El  padrino...  y  al  Marqués  le 
llama  César;  a  mí,  pájaro,  y  a  éste  Ca- 
sulla... Convendría  poner  en  autos  a  la 
señora...  (Mutis  por  la  escalera.) 

CAS.  Pase  usted;  mejor  será,  porque  va  a  salir 

César  y  la  familia,  y  no  creo  prudente... 

JUAN  Entonses,  usté  me  dispense,  pero  no  en- 
tro. 

CAS.  ¿Eh? 

JUAN  Que  ar  que  yo  vengo  buscando  no  es  a 

usté,  señorito,  sino  a  Césa.  Y  usté  se 
lo  ha  olio.  Pero  a  mí,  no  me  ensierra  usté 
ahí  como  a  un  loco. 
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CAS.  ¿Pero  quién  habla  de  encerrarte? 

JUAN  ¿A  mí  me  la  va  usté  a  dá,  Don  Francis- 
co ?  ¡  Hay  que  comé  muchos  molletes  pa 
eso ! 

CAS.  Pero,  bueno;  ¿a  qué  viene  usted,  Pairino? 

JUAN  Pos  hombre,  ¿a  qué  quié  usté  que  ven- 

ga? A  que  s'ha  corrió  por  Sevilla  que  Ce- 
sa se  casa  con  una  de  su  iguá,  y  aunque 
eso...  ¿cómo  va  a  sé  eso,  habiendo  lo  que 
hay  entre  mi  chávala  y  él? 
CAS.  Claro,  hombre.  Ni  eso  puede  ser,  ni  a  us- 

tedes les  faltará  nunca  nada... 
JUAN  i  Si  ya  lo  sé,  don  Paco !  Pero  ella  me 

manda  aquí  pa  que  yo  ponga  las  cosas  en 
su  punto,  y  como  yo  soy  un  mandao... 
CAS.  ¿  Que  ella  le  manda  a  usté?...  ¡  No !  ¿  Pues 

no  le  tienen  a  ella  sin  cuidado  los  voletios 
de  César?  Las  cositas,  claras,  Pairino. 
Esto  es  cosa  de  usté.  Usté  ha  pensao :  ¿  la 
familia  de  César  en  Sevilla?  Pues  por  lo 
que  se  dise  y  no  se  dise,  y  pa  que  yo  me 
calle  y  no  diga  lo  que  pueo  desí,  quisá  me 
den  mi  güen  dinero.  Y  viene  usté  por  él. 
JUAN  Sierre  usté  er  gá,  Don  Paco.  En  roilla  le 

pueo  jurá  que  me  manda  ella. 
CAS.  ¡Le  digo  a  usté  que  no!  ¡Si  conoceré  yo 

a  Rosa,  la  Brava ! 
JUAN  (Sentenciosamente.)    ¡¡Las  mujeres  son 

inconosibles ! !  Ademá,  que  como  a  ella  no 
la  veis  liase  seis  años...  Pero  yo,  que  sé 
lee  en  sus  ojos,  sé  lo  que  a  ella  le  pasa. 
Si  su  corasón  tuviera 
virieritas  de  cristá, 
er  que  s'asomara  viera 
gotas  de  sangre  llorá. 
CESAR        ¡No!  ¡  Coplitas,  no!  (Dándole  veinte  du- 
ros.) \  Tome  usté,  y  vamos  andando ! 
JUAN  ¿Qué  va  usté  a  hasé?  ¿Veinte  duros  na 
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má?  Le  estoy  a  usté  hablando  con  er  co- 
rasón  en  la  mano,  y  donde  se  ponga  er 
corasón,  jeche  usté  dineros  pa  enterrarlo! 
CAS.  Hombre... 

JUAN  Ni  hombre  ni  na.  No  vengo  a  eso. 

CAS.  (Molesto.)  Mire  usté,  Pairino:   Si  hay 

mujeres  bravas  en  er  mundo;  si  el  orgu- 
llo de  una  dignidá  ofendida  da  reciedum- 
bre y  fortaleza  pa  ahogar  los  sentimien- 
tos y  orviá  y  aborresé,  ponga  usté  a  Rosa, 
la  Brava,  donde  se  ponga  la  primera.  ¡  Y 
ya  hemos  hablao  bastante ! 

JUAN  ¡  Se  cree  usté  que  es  la  misma  Rosa,  la 
Brava ! 

CAS.  ¡Las  mujeres  de  su  temple  no  cambian 

nunca ! 

JUAN  Pos  ésta  ha  cambiao.  A  usté  se  lo  pueo 
contá :  mientras  ha  estao  oyendo  desi  que 
Césa  andaba  de  palomá  en  palomá,  con 
mujeres  fásiles  de  conseguí,  mi  pobresita 
Rosa,  ni  por  enterá  se  daba.  El  orgullo  de 
sabé  que  era  mejó  y  más  guapa  que  nin- 
guna de  ellas,  la  mantenía  en  su  puesto. 
Pero  cuando  ha  sabio  que  esa  señorita  ma- 
drileña es  un  monumento  de  jermosura, 
tó  su  poderío  ha  venío  abajo.  Mire  usté 
un  detalle... 

CAS.  (Molestísimo.)  ;  Por  vida  de...! 

JUAN  Oigame  usté,  por  los  ojitos  de  su  cara.  La 

otra  noche,  er  segundo  día  de  Feria,  cuan- 
do gorvía  yo  ar  güerto  pa  acostarme, 
me  encontré  a  la  pobre  vestía  pa  salí. 
— ¿Qué  pasa — la  dije.  — Que  vamos  a  la 
Feria,  pairino.  — ¿Pero  y  la  niña?  — Dor- 
miita  s'ha  quedao  ar  cuidao  de  Josefa — la 
criá  que  tenemos.  — ¿Estás  loca,  chiqui- 
lla? i  Pero  si  son  las  tantas,  y  la  Feria  está 
ya  apagá,  y  allí  no  quean  más  que  los  bo- 
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rrachos !  Y  sin  contestarme,  me  cogió  der 
braso  y  m'arrempujó  pa  fuera.  Cuando  sa- 
limos, que  salimos  ar  paseo  de  las  Deli- 
sias,  el  aire  de  la  noche  le  sortó  las  lágri- 
mas. — A  la  Feria  vamos,  Pairino;  ya  sé 
yo  que  no  es  hora  de  Feria,  ni  de  na ;  pero 
en  la  Caseta  der  Sírculo  de  Labradores 
hay  baile  de  rigodón  esta  noche,  y  allí 
está  ella  con  él,  y  yo  quiero  verla  a  ella. 
¿  Pero  te  piensas  tú  que  nos  van  a  dejá 
entrá  en  ese  rigodón,  donde  se  a  junta  la 
fió  de  la  crema?  Además,  chávala,  que 
cuando  allí  bailan  los  señoritos,  se  corren 
unas  cortinas  pa  que  la  gente  no  vea  lo 
que  pasa  dentro.  — Lo  sé,  Pairino  de  mi 
vía;  pero  argún  boquetito  habrá  por  don- 
de yo  pueda  mirarla  a  ella.  Disen  que  es 
más  guapa  que  yo.  — Vamos,  so  tonta, 
¿más  guapa  que  tú,  qué  va  a  sé?  ¿Va  a 
está  la  Virgen  de  la  Esperansa  en  la  Case- 
ta de  Labradores?  Totá,  que  a  la  Feria 
fuimos,  y  como  me  lo  carculé:  la  Caseta, 
con  las  cortinas  echás,  y  mucha  música 
y  risas  dentro;  pero,  ¡cualquiera  guipaba 
na !  Dándole  la  güerta,  íbamos  a  aquer  ca- 
jón de  sorpresa,  cuando  arreparamos  en 
un  montón  de  personas,  que  miraba  por 
una  esquinita  del  toldo,  que  un  chiquillo 
tenía  levantá  con  un  palo,  y  en  el  tumur- 
to  nos  metimos  a  mirá  por  aquer  bujero. 
i  Era  un  horno  ensendío!  ¡Un  rebujón  de 
colores !  Un  mantón  de  Manila,  mirao  por 
un  borracho !  ¡  Cuarquiera  distinguía  allí 
na !  ¡  Pero  ella,  sí !  De  pronto  me  apretó 
el  braso,  y...  — ¡Mírele  usté! — me  dijo — . 
Con  él  va.  Metí  yo  la  geta  pa  verla  ta- 
mién,  y...  ¡jermosa  es,  porque  Dios  lo 
quiso !  Güeña  presensia  y  bien  andá,  que 
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como  er  baile  era  andao,  pude  repará  en 
eso  de  los  andares.  Y  cuando  yo  estaba 
más  encandilao  viendo  aquella  diviniá  de 
emperaora,  va  y  me  dice  mi  chávala,  con 
la  vo  rotita  por  la  pena :  — ¡  Qué  bonita 
es !  Me  güervo  al  oiría,  y  con  una  cara  de 
Dolorosa,  traspasaíta  por  los  siete  puña- 
les der  doló,  vamono — me  dijo — .  Aho- 
ra sí  que  s'ha  acabao  toíto  en  er  mun- 
do pa  mí.  Vámanos,  Pairino,  vámonos,  con 
mi  niña  de  mi  arma,  que  es  lo  uniquito 
que  me  quea.  j  Es  más  guapa  que  yo ! 
Mir'usté;  don  lagrimones  me  se  cayeron, 
que  la  gente  miró  ar  suelo,  creyendo  que 
se  m'habían  caío  dos  botones.  En  er  ca- 
mino que  llevamos,  camino  der  güerto,  no 
le  oí  desí  más  que  lo  mismo:  — ¡Es  más 
guapa  que  yo !  Y  en  la  soledá  de  nuestros 
pasos,  en  lo  callao  de  la  noche,  lo  desía 
tan  queito  y  tan  sentío,  que  a  mí  me  pa- 
resía que  el  aire  arrecogía  su  pena  y  se  la 
llevaba  arriba,  mu  arriba,  hasta  donde  las 
estrella  guiñaban  sus  luces,  llorando  er 
doló  de  mi  chávala. 

"¡Rosa  le  puso  su  madre 
para  ser  más  desgrasiá 
que  no  hay  rosa  en  este  mundo 
que  no  muera  deshojá!" 

CAS.  Bueno,  vaya,  seqúese  usté  esas  lágrimas, 

y  ahí  van  esos  cien  duros.  Se  los  ha  ganao 
usté. 

JUAN  ¡Eso  es  ponerse  en  rasón! 

CAS.  ¿Ve  usté  como  usté  venía  a  eso? 

JUAN  Hombre,  cuando  pasan  rábanos...  Pero 

no  se  crea  usté  que  yo  he  dicho  una  cosa 
por  otra.  Soy  un  mandao. 

CAS.  Un  mandao,  ¿a  dónde?  (Abriendo  la  can- 
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cela.)  Con  que,  que  haya  salú.  Vayase, 
que  ya  bajan  los  señores. 
Entonses,  usté  dispense  que  me  quee. 
¿Otra  vez,  hombre?  ¡Ahora  mismo  se  va 
usté  a  la  calle ! 

¿  Que  yo  me  vi  a  di  sin  desirle  a  esa  gen- 
te lo  que  tengo  que  desirle  ?  ¿  Se  cree  usté 
que  se  compra  a  un  hombre  por  sien  du- 
ros? Vale  más  la  cosa,  señorito. 
( Gritando.)  ¡  Fuera,  digo  ! 
A  mí  a  gritos  no  me  gana  usté.  ( Gritan- 
do.) ¡  ¡  No  quiero  ! ! 

(Bajando  la  escalera,  con  Inés,  Maruja, 
César  y  Don  Plutarco.)  ¿Eh?...  (La  Con- 
desa y  Maruja  vienen  de  mantilla.  Inés 
con  un  sombrero  ancho,  y  en  disposición 
de  guiar  el  coche.) 
¿Qué  ocurre?... 

¿Quién  es,  Paco?  (Al  recooncer  a  Juan.) 
¿Eh?... 

Buenas  tardes  a  tós,  y  a  los  pies  de  tó  er 
mundo. 

¿Qué  viene  usted  a  buscar  aquí 
Vengo   a   desí   dos   palabritas  a  la  re- 
unión... 

(Disponiéndose  a  darle  un  silletazo.)  Aquí 
no  tiene  usté  que  decir  nada,  porque... 
Cálmate,  hombre.  No  es  para  ponerse  así. 
El  cree  que  viene  a  descubrirnos  algún  se- 
creto, a  escandalizarnos,  y  bueno  es  que 
sepa  que  estamos  todos  al  cabo  de  la  calle. 
¿Eh? 

(A  Juan.)  Por  este  procedimiento  no  ha 
de  conseguir  usted  nada  de  nosotros;  al 
contrario;  logrará  usted  que  todos  le  vol- 
vamos la  espalda,  y  que  mi  hijo  no  cum- 
pla el  deber  de  caridad  que  tiene  respec- 
to a...  Ya  usted  me  entiende.  No  es  el 
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primer  hombre  que  hace  una  locura  en 
su  juventud.  Puesto  que  aquello  terminó, 
no  moleste,  porque  no  va  a  conseguir 
nada.  Ni  siquiera  poner  el  más  leve  recelo 
en  el  corazón  de  la  que  algún  día  pueda 
ser  su  mujer. 

¿Su  mujer?...  ¿Pero  usté,  que  lo  sabe  tó, 
no  sabe  que  su  hijo  está  casao?  (Asom- 
bro en  todos,  menos  en  César  y  en  Casu- 
lla, que,  consternados,  bajan  la  cabeza.) 
¿  Casado?... 

Con  mi  ahijá;  con  Rosa,  la  Brava. 
¡  ¡  César  ! ! 

Fué  con  malas  artes,  madre. 

Por  las  malas  fué ;  pero  casao  se  queó. 

¡  Eso !... 

Entonces...  ¿qué  intentabas  de  mi,  Cé- 
sar?... 

(En  medio  de  la  consternación  de  todos, 
aparece  en  la  cancela  la  arrogante  figura 
de  Rosa,  la  Brava,  y  entra  muy  decidida.) 
\  Como  lo  pensé !  (Viene  de  mantón  de 
Manila,  y  sin  nada  a  la  cabeza.) 
(Cohibido.)  ¡Josú! 
¡  Rosa !... 
¿Eh?... 
¡  Rosa !... 

(A  César.)  Aguarda  tú.  (A  Juan.)  Aquí, 
verdá?  Me  lo  figuré. 
(A  la  Condesa,  con  intención  de  poner 
en  la  calle  a  Rosa  y  a  Juan.)  Si  la  seño- 
ra me  permite,  yo... 
Déjela  usted  hablar. 

Muchas  grasias,  señora.  (A  Juan.)  ¿  No  le 
dije  a  usté  que  no  viniera?  ¿Qué  le  im- 
porta a  nadie  sabé  si  estamos  casaos  o  no 
estamos  casaos?  ¿Qué  se  va  a  sacá  con 
eso?  Es  desí,  ¿qué  dinero  ha  sacao  usté? 
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Quearse  con  Dió.  (Rosa  le  sujeta  para  que 
no  se  z/¿rya.)  Rosa,  que  estás  equivocá. 
No  estoy  equivocá,   padrino.   Hase  que 
está  usté  aquí  mucho  tiempo,  y  usté  sabe 
aprovecharlo.  ¡Venga  ese  dinero! 
(Abrochándose.)    Por  los   sacáis  de  mi 
cara,  que  yo  te  juro... 
(Echándole    mano,    como    una  leona.) 
¿Dónde  se  lo  ha  guardado  usté?  (Encon- 
trándole los  billetes  en  un  bolsillo  exte- 
rior.) ¡Ah!  ¿De  quién  es  ésto?  (A  Cé- 
sar.) ¿Es  tuyo?  Es  de  arguna  de  uste- 
des? (Los  rompe.)  Ahí  están. 
(A  la  Condesa.)  Señora,  me  parece  harta 
descompostura... 
Pues  compóngalos  usté. 
(Apoyando   la  actitud  de  don  Plutarco.) 
Tiene  razón.  Mejor  será  que  a  solas...  (A 
Rosa.)  Tú  me  vas  a  hacer  el  favor  de... 
(A  los  demás.)  Y  vosotros... 
Déjalos  que  se  queen.  Y  no  te  pongas  ama- 
rillo, que  no  te  va  a  pasá  na  malo. 
Mira,  Rosa... 

Déjame  hablá.  Argún  desahogo  ha  de  tené 

una. 

Pero... 

Sí,  señora.  Lo  que  ha  dicho  este  hombre 
es  verdá;  estamos  casaos.  Hace  mucho 
tiempo.  Cuando  nos  hablábamo;  cuando 
este  estuvo  a  la  muerte  por  el  arsidente 
de  automóvi...  Mi  gente,  que  lampaba  y 
no  vivía,  el  Pairino  que  to  lo  enrea... 
Aquello  fué  una  enserrona,  y... 
Te  diré,  Rosa. 

j  Lo  digo  yo,  y  basta !  j  Que  sepan  la  ver- 
dá! También  yo  sé  verdades.  Sin  queré 
se  entera  una:  que  la  hermana  de  César 
no  tiene  familia;  que  s'ha  menesté  pensá 
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en  que  César  no  se  case  con  una  de  su 
iguá,  y  se  la  habéis  traio  pa  que  haiga  un 
hijo  que  herede  tantísimos  millones  y  tan- 
tísimos títulos,  i  Pero,  mir'usté  qué  mun- 
do! Se  lo  habéis  encontrao  tó  hecho!  Ya 
hay  princesa,  y  marquesa,  y  millonaria,  y 
de  tó.  ¡  Mi  hija! 

CONDE.      i  Qué  horror ! 

ROSA  ¡  Si  yo  quisiera ! 

TODOS  ¿Eh? 

ROSA  (Separando  las  palabras,  mordiéndolas, 

para  darles  más  valor  del  que  tienen.)  ¡  Si 
yo  quisiera !  ¡  Pero  no  quiero ! 

JUAN  ¿Estás  loca? 

ROSA  ¿Qué  vi  a  está  yo  loca?  Loca  estaría  si 

viniera  a  meté  en  esta  casa  por  la  justicia 
de  la  ley,  o  por  lo  que  fuera,  que  de  eso 
no  entiendo,  pero  a  la  fuersa,  mar  mirá 
y  sin  cariño,  a  aquer  pedaso  de  mis  en- 
trañas, a  la  que  quiero  má  que  a  la  mis- 
ma Virgen.  ¡  No !  ¡  Antes  ciegue  que  tar 
vea !  Mi  hija  es  mía,  y  mi  hija  no  quiero 
yo  que  le  toque  a  ustedes  ná! 

D.  PLUT.    Pero  su  padre... 

ROSA  ¿Su  padre,  que  no  Tha  visto  siquiera? 

¿  Su  padre,  que  no  sabe  a  qué  saben  sus 
besos,  y  sus  mirás,  y  sus  palabras,  y  su  toa 
ella?...  ¡Hija  de  mi  vía!...  ¡No!  Yo  seré 
la  mujer  de  ese  hombre,  mientras  eso  no 
se  arregle;  pero  mi  hija  es  mía.  ¡Mía  y 
de...  ¡y  de  mí!  No  sé  si  me  entendéis. 
¡  Mía  sola !  ¿  No  pué  sé  ésto  ?  ¿  No  habrá 
quien  lo  crea?  ¿Tiene  que  sé  cosa  de  mi- 
lagro ?  ¡  Pos  de  milagro  !  ¡  ¡  Mía ! ! 

D.  PLUT.     (¿Pero  de  qué  raza  es  esta  mujer?) 

CONDE.       Está  usted  muy  alterada,  y... 

ROSA  No,  señora,  no.  Y  vamos  a  dejá  a  un  lado 

a  mi  niña,  ¡que  a  esa  no  se  la  toca!,  y 
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ahora  entro  yo.  ¡Yo  no  quiero  sé  la  mu  jé 
de  Césa! 
TODOS  ¿Eh? 

ROSA  Cuando  yo  le  hablaba  a  él,  como  le  habla- 

ba por  cariño,  nunca  pasó  por  mi  cabesa 
er  disparate  de  que  yo  podía  sé  su  mu  jé. 
er  premio  de  aquella  felisidá  que  yo  le 
daba,  me  la  dió  en  mi  niña.  ¿  Pa  qué  más 
gloria,  ni  más  riquesa,  ni  más  na  en  este 
mundo?  Estamos  en  pá. 
D.  PLUT.    (¡Hembra  más  brava!...) 

ROSA  Pero  ahora  nos  debemos  los  dos  una  cosa : 

la  liberta.  Y  a  eso  vengo:  a  procurá  que 
se  rompan  estas  cadenas  que  me  amarran. 

CESAR  ¿Eh? 

ROSA  Yo  no  quiero  viví  asín,   Césa;  siempre 

amarrá  a  una  sombra,  siempre  triste,  siem- 
pre sola.  (Se  seca  las  lágrimas.)  ¡  Ea  1 
¡Pues  no!  Yo  sé  que  poniendo  influjos  y 
dineros  pueden  romperse  estas  cadenas. 
Yo  sé  que  pueden  descasarnos.  Sé  que 
ahora  el  Padre  Santo  ha  descasao  a  gen- 
te que  estaba...  más  casaos  que  nosotros. 
¡  Que  me  oiga  a  mí  el  Padre  Santo,  que 
ya  no  hay  esclavos,  y  yo  lo  soy,  sin  serlo 
a  mi  gusto. 

CONDE.       (A  César.)  ¿Será  posible  lo  que  afirma? 

CESAR  Sí,  madre.  Paco  puede  decírtelo.  He  con- 
sultado con  personas  autorizadísimas,  y 
no  creen  difícil  la  anulación  de  nuestro 
matrimonio.  Como  en  él  hubo  algo  que  se 
sobrepuso  a  nuestra  voluntad... 

CONDE.      En  ese  caso  se  hará  cuanto  sea  necesario. 

INES  Sí,  pero  no  por  él,  madre,  sino  por  ella. 

ROSA  ¿Eh?... 

INES  Hace  usted  bien  en  defender  lo  que  vale 

más  que  la  propia  vida.  ¡Ay,  si  yo  pu- 
diera !... 
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Bien,  bien;  pero  la  heredera  de  los  títu- 
los es  la  hija  de... 

(Revolviéndose  como  una  leona.)  \  No  la 
miente  usté!  ¡Mi  hija  es  sólo  mía! 
Sí,  sólo  suya.  Yo  la  comprendo  a  usted; 
yo  la  admiro  a  usted.  ¡Yo  envidio  a  us- 
ted!...   Porque  usted   conseguirá  algún 
día  lo  que  yo  no  podré  conseguir  jamás... 
( Admirada.)  ¿  Eh  ? . . . 
¡  No  se  crea  usted  la  más  desgraciada  de 
las  mujeres!  Usted   siquiera   tiene  una 
hija,  ¡  ¡  suya ! !. . .  ¡  ¡  Nada  más  que  suya  ! !. . . 
Haremos  cuanto  sea  posible  para  compla- 
cer a  esta  mujer,  ¿verdad? 
Es  la  conveniencia  de  todos. 
( A  Rosa.)  Ya  usted  lo  oye. 
¡¡Gracias!!...  Dos  velas  voy  a  ensender- 
le  a  nuestro  Padre  Jesú...  ¡  Pairino,  de  mi 
arma!...  ¡Hija  de  mi  vía!...  ¡Ay,  si  ésto 
se  cumple!...  Yo  le  daré  a  cambio...  ¡Qué 
sé  yo!...  (Llorando.)  ¡Hasta  le  dejaría 
que  le  diera  usté  un  beso  a  su  niet... !  ¡A 
mi  hija!...  ¡Na  más  que  mi  hija!...  ¡Eche 
usté  p'alante,  Pairino,  que  ya  hay  espe- 
ransas ;  que  ya  hay  flores  en  el  güerto  de 
los  Claveles. 


TELON 


imümmmmmymimiitami 


ACTO  SEGUNDO 


La  acción  de  este  acto  transcurre  en  casa  de  Rosa,  la  Brava, 
y  en  una  habitación  con  rotonda  de  cristales  al  foro,  por  donde 
se  ven  las  copas  de  los  naranjos  y  los  magnolios  de)  Huerto  de 
los  Claveles.  Puerta  de  entrada  a  la  derecha,  y  puertas  para  el 
interior  a  la  izquierda.  Cortinas  blancas  de  encaje,  sillas  y  mué. 
bles  de  estilo  sevillano,  verdes,  con  cromos,  limpios  y  alegres. 
Un  canario,  unas  flores;  un  retábiillo,  en  azulejos,  del  Señor 
del  Gran  Poder... 

(Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena 
Josefilla  Lucas,  de  diez  y  ocho  años  de 
edad,  natural  de  Coronil,  "mosa  de  casa,f , 
pa  servir  a  Dios  y  a  usté,  y  el  simpatiquí- 
simo Padre  Pedrito,  muy  elegantito,  muy 
compuestito  y  sentadito  en  una  silla,  vien- 
do cómo  va  y  viene  Josefilla,  enmantelan- 
do  con  nieve  una  mesita  que  habrá  en  el 
centro.) 

JOS.  Esto  es  pa  er  té. 

P.  PEDR.  ¡  Cristiana !  ¿  Pero  la  Brava  toma  té  aho- 
ra? i  Qué  fina! 

JOS.  ¡  Anda,  que  si  lo  toma !  Toa  las  tardes.  ¡  Si 

resurta  que  le  gusta  mucho  er  té !  ¡  Hasta 
lo  miga,  no  le  digo  a  usté  má ! 

P.  PEDR.     ¿Sabes  que  hase  calorsito? 

JOS.  ( Sofocadilla  y  ahueecándose  la  blusa.)  Es 

mucha  verdá.  Voy  a  abrí  una  chispita  la 
viriera.  (Así  lo  hace.) 
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P.  PEDR.  (Aspirando  fuertemente.)  ¡Qué  delicia  de 
jardín ! 

JOS.  ¿Ha  visto  usté  la  oló  que  entra?  Es  que 

entre  los  naranjos,  los  marnolios,  los  jar- 
mines  y  las  rosas,  a  porfía,  dan  una  oló  que 
la  trasponen  a  una.  Es  mucho  güerto  er 
güerto  de  los  Claveles ! 

P.  PEDR.  Las  manos  que  lo  cuidan,  porque  Carru- 
chita  no  es  ningún  manco. 

JOS.  Carruchita  es  un  mal  age,  ¿sabe  usté?; 

aunque  sea  mi  novio  es  un  mal  age.  Pa- 
sión no  quita  conosimiento.  ¡  Se  me  está 
escarriando  mucho! 

P.  PEDR.  No  sabía...  (Frotándose  las  manos.) 
Cuenta,  cuenta... 

JOS.  Pos  mire  usté:  Carruchita,  que  lo  que  le 

fartaba  pa  quebrarse  de  fino  era  sé  lo  que 
es  ahora,  que  es  moso  de  comedó...  Pero, 
p'acá  viene.  Disimule  usté,  que  aluego  se 
lo  contaré  a  usté,  titito,  titito,  titito. 

CARRU.  (Entrando,  portador  de  una  bandeja,  ba- 
tea decimos  allá,  con  un  bonito  servicio 
de  té.)  Aquí  están  los  tedes,  Josefilla.  (Fi- 
jándose en  el  Padre  Pedrito.)  Y  la  com- 
paña. 

P.  PEDR.     Hola,  buen  moso. 

CARRU.       Lo  mismo  digo. 

P.  PEDR.     ¿Qué?  ¿Te  acuerdas  de  mí? 

CARRU.       Sí,  señó;  perdone  usté  la  molestia. 

P.  PEDR.     En  casa  del  Marqués  nos  vimos. 

CARRU.       De  salú  sirva. 

P.  PEDR.     Muchas  grazias. 

CARRU.       Usté  primero. 

P.  PEDR.     Pues  de  allí  vengo  ahora. 

CARRU.       ¡  Qué  casa  más  güenísima  es  aquella  casa; 

con  mi  palabra  no  la  ofenda. 
P.  PEDR.     ;  A  quién  se  lo  cuentas  !  (  Mi  redención ! 

¡  Me  han  nombrado  los  señores  capellán. 
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j  Ahí  es  nada ;  capellán  de  la  casa ! 
CARRU.       Er  gusto  es  mío. 

P.  PEDR.  Lo  mismo  digo.  Y  con  muy  poquito  tra- 
bajo :  una  misita  bien  resadita  los  domin- 
gos en  el  oratorio...  y  pare  usté  de  contar. 
Los  demás  días,  libre,  para  ejercer  mi  mi- 
nisterio donde  me  plazca.  Hoy  precisa- 
mente tengo  que  bendecir  una  Cruz  de 
Mayo,  que  han  puesto  en  el  jardín  de  las 
Palomas... 

JOS,  Ahí  enfrente  cae.  Nosotros  estamos  con- 

vidaos. 

CARRU.  Y  como  le  cogía  usté  ar  paso,  ha  subió, 
¿no? 

JOS.  No.  Ha  venío  con  un  recao  de  la  señora 

Condesa. 

CARRU.  ( Que  casi  se  le  cae  lo  que  tenía  en  la  ma- 
no, porque,  es  de  advertir,  que  está  ayu- 
dando a  Josefilla  a  colocar  sobre  la  mesa 
vasos,  tazas,  etc.)  ¿Pa  esta  casa? 

JOS.  Sí.  Y  ya  ha  dio  Paquita  a  darlo.  ( Con  re- 

tintín.) ¡  Paquita !  ¡  La  donsellita ! . . .  Te 
gusta  a  ti  mucho  Paquita ! 

CARRU.       Josefa,  yo  ... 

JOS.  Como  es  tan  repimpollá,  tan  retefina  y  tan 

requetecompuesta,  te  gusta  a  ti  mucho  Pa- 
quita. 

CARRU.  ( Al  Padre  Pedrito.)  Esta  se  cree  que  como 
uno  sabe  de  urbanidá  y  cumplios,  y  argu- 
na  ve  que  me  topo  con  Paquita,  le  dejo 
caé  con  grazia  un  "güenos  días,  cuyos  pies 
beso",  o  se  lo  digo  en  fransé:  "pase  de 
cuá",  o  en  inglés:  "jipi,  jipi,  jurra"... 

JOS.  ¿Y  por  qué  no  me  lo  dises  a  mí? 

CARRU.  No  seas  der  Coroní,  mujé.  Entre  nos- 
otros no  cabe  más  que  lo  cabible:  "hola, 
tú";  "ande  vas  tú";  "hasta  luego,  tú", 
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y  "condió,  tú".  (Al  Padre  Pedrito.)  ¿  Ver- 
dasté  ? 

P.  PEDR.     Y  la  compaña. 

CARRU.  ¿  Y  dise  usté,  y  perdone  usté,  er  modo  de 
señalá,  que  trae  usté  un  recao. 

JOS.  ¡Y  vaya  un  recao!  ¡  Díselo  usté,  padre! 

P.  PEDR.  ¡Si  yo  no  sé  nada!...  La  señora  Condesa, 
al  volver,  al  cabo  de  no  sé  cuanto  tiempo, 
de  su  paseíto  por  el  extranjero,  vuelve  con 
su  sobrina  Marujita  Escalona,  solamente, 
y  amí  lo  que  me  extraña  es  que  me  haya 
mandado  aquí  con  un  recado  para  la  Prin- 
cesa. Yo  creí  que  la  Princesa  se  había  que- 
dado en  Italia  con  su  señor  esposo. 

CARRU.  |¡Chits!- 
P.  PEDR.     ¿Qué  pasa? 

JOS.  No  miente  usté  la  soga  en  casa  del  ajor- 

cao. 

P.  PEDR.     A  ver,  a  ver...  Cuenta,  cuenta. 

JOS.  ( Con  misterio.)  Sí,  señó;   aquí  está  la 

Princesa.  (Como  cosiéndose  los  labios  con 

la  mano.)  Pero  por  Dió... 
P.  PEDR.  ¡Mujé!... 

JOS.  No  se  fué  con  su  madre.  Se  queó  aquí,  y 

aquí  vive. 

P.  PEDR.     ¿Pero  cómo  es  posible  que  habiendo  lo 

que  hay,  viva  la  Princesa  con  la  Brava? 
JOS.  Pues  por  eso;  porque  hay  lo  que  hay. 

P.  PEDR.     ¿Qué  hay? 

JOS.  (A  Carrucha.)  Cuéntale  tú  lo  primero,  que 

no  está  bien  que  lo  cuente  una  mosita. 

CARRU.  Pos  lo  primero  es  lo  úrtimo  que  le  pué  pa- 
sar a  una  persona  de  su  categoría:  ¡un 
niño ! 

P.  PEDR.     (Dando  un  salto.)  ¿Eh? 
CARRU.       ¡Así,  como  suena! 
JOS.  Cuéntale  cómo  fué. 
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P.  PEDR.  Sí,  hijo,  sí;  que  eso  sirve  mucho  para  los 
sermones. 

CARRIL  f os  ya  sabe  usté  que  la  Princesa,  sin  sabe 
en  los  peligros  que  se  metía,  se  iba  sola 
por  esos  barrios  a  vé  lo  típico,  y  a  lo  me  jó 
se  organisaba  su  juerguesita  flamenca  con 
er  Cojo,  er  Trebujeño,  er  Guisantito  y  de- 
más caterva,  que  son  gente  sin  urbanisá. 
Güeno,  pos  a  la  cuenta,  en  uno  de  esos  be- 
lenes que  ella  armaba,  amigo,  ¡  er  trompe- 
són!,  porque  Don  Plutarco  dise  que  la 
curpa  de  tó  la  tiene  er  turismo.  Ahora,  que 
yo  he  preguntao  por  er  Turismo,  y  a  mí 
no  me  dan  rasón  en  toa  Sevilla  de  ningún 
flamenco  que  se  llame  así. 

P.  PEDR.     ¡  Jesús  !  Sigue,  sigue. 

CARRU.  Pues  la  catombe.  Que  hay  que  callá,  que 
hay  que  ocurtá  y  que  a  la  familia  se  ie 
ocurre  que,  siendo  este  güerto,  como  es, 
de  ellos,  y  estando  tan  retiradísimo  de  to 
er  mundo,  pos  que  se  viniera  aquí  de  in- 
córnito  con  Paquita,  su  donsella... 

JOS.  ¡Ya  salió  Paquita! 

CARRU.  Calla,  mu  jé.  Y  que  la  Brava  saliera  de 
aquí  pitando  pa  dejarle  este  escondite  a 
la  Princesa,  jasta  que  la  Princesa  se  pu- 
diera presentá  en  Sevilla  como  una  rosa, 
disiendo  que  gorvía  de  recorré  mundos  por 
ahí. 

JOS.  Güeno,  ahora  entro  yo,  que  ya  ha  pasao 

lo  malo,  y  ahora  entra  lo  güeno. 
P.  PEDR.     ¿Lo  bueno? 

JOS.  Sí,  señó,  porque  lo  güeno  ha  sío  que  mi 

señorita,  la  Brava,  que  le  disen,  no  s'ha 
dio,  porque  cuando,  traspasaíta  de  doló, 
estaba  hasiendo  los  baúle,  se  presenta  la 
Princesa,  y  va  y  dise  que  ella  no  tenía  má 
remedio  que  viví  en  esta  casa;  pero  que 
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como  no  consentía  ni  venía  a  echá  de  la 
casa  a  un  mu  jé  que  tenía  derecho  a  viví 
en  ella  por  ley  de  Dió,  entraba  pidiendo 
lisensia  y  la  caridá  de  un  cobijo.  Mirusté: 
se  echó  la  Brava  a  llorá,  disiéndole :  ¡  olé  ! ; 
se  dieron  un  abraso,  empesaron  a  simpa- 
tisá  las  dos,  que  ya  han  simpatisao...  y 
aquí  tiene  usté  por  qué  s'ha  acostumbrao 
la  Brava  a  tomá  er  té  de  las  sinco. 
Five  of  ció  teá. 
¿Eh?... 

Yo  me  entiendo. 

Lo  que  yo  no  entiendo  es  cómo  han  sim- 
patizado dos  mujeres  de  tan  distinta  con- 
dición. 

De  la  misma  condisión,  padre.  ¿No  ve 
usté  que  son  dos  mujeres  desgraziás,  y 
no  hay  cosa  que  iguale  más  a  la  gente 
que  una  desgrazia?  Porque  es  lo  que  yo 
digo,  cuando  me  pongo  a  pensá — que  yo 
soy  mu  pensativa — :  ¿son  iguales  las  ale- 
grías pa  er  rico  que  pa  er  pobre?  No  son 
iguales.  Por  mu  grandes  que  sean,  pa  el 
pobre  son  siempre  más  grandes,  porque 
no  está  acostumbrao  a  tenerlas.  Pero  cae 
una  desgrazia,  y  esa  sí  que  sí  es  grande 
es  grande  pa  los  dos ;  \  no  hay  dinero  que 
la  achique ! 

Lo  diré,  lo  diré  en  un  sermón. 
Y  diga  usté  que  yo  lo  he  dicho. 
No  lo  van  a  creer. 

(Entra  por  la  izquierda.  Muy  puesta  de 

uniforme  y  cofia,  y  muy  cortita  la  falda.) 

Su  Alteza,  mi  señorita,  lamenta  en  el  alma 

no  poder  recibirle. 

¡  Me  juego  la  capellanía ! 

¿Eh?... 

Nada,  que  me  la  juego.  Había  apostado 
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con  Don  Plutarco  a  que  viniendo  yo 
y  soltándole  una  platiquita,  cambiaría  de 
parecer... 

(Aspaventosa.)  Entonse...  ¿lo  sabía  usté 
tó? 

Tó,  hijita,  tó. 

( Con  retintín,  ironía  y  un  poquito  moles- 
to.) j  Listé  es  muy  dueño,  padre !  ¡  Beso  a 
usté  la  mano !  ¡  Y  nos  ha  hecho  usté  f  artá 
a  lo  jurao  y  contarle  er  susedío!...  ¡A  los 
pies  de  usté,  hombre ! 
Es  que  me  gusta  mucho  oír  contar  las  co- 
sas. Siempre  se  aprende  algo  nuevo,  por- 
que, como  desía  mi  abuelo,  "todo  el  que 
cuenta,  aumenta".  En  fin,  venga  mi  teji- 
ta,  y  rabum  inter  pernorum... 
(Entrando  por  la  derecha  con  Juan  Rosa, 
que  viene  quitándole  motas  de  la  solapa.) 
Qué,  nada,  ¿eh? 
Nada,  señor. 

La  bonita  plática  para  el  gato,  ¿no? 
Para  el  gato,  no,  porque,  aunque  no  ven- 
ga a  pelo,  la  voy  a  colocar  ahí  enfrente 
ahora  mismo. 

Ha  perdido  usted  una  botella  de  manza- 
nilla, padre. 

Se  la  doy  dentro  de  un  rato,  ahí,  en  la 

Cruz  de  Mayo,  hijo. 

Iré,  sí,  señor.  No  se  la  perdono. 

Iremos.  ¡Ya  lo  creo!...  (Le  da  palmaditas 

a  Don  Plutarco.) 

¿Quiere  usted  no  palmearme? 

Es  aprecio. 

¿A  precio  de  qué?  Porque  usted  le  pone 
precio  a  todo. 

(Al  Padre  Pedrito.)  ¿  Ha  visto  usted  qué 
tío  más  grasioso  ?  Pos  asín  se  pasa  er  día : 
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hasiendo  chiste.  Es  un  armanaque  er  ga- 
chó. 

P.  PEDR.  En  fin,  amigo  don  Plutarco;  derrotado 
me  voy.  Y  de  un  humorsito...  (Aparte,  a 
Don  Plutarco.)  Pero  oiga  usté,  ¿tan  vio- 
lenta fué  aquella  escena  de  familia  que 
Su  Alteza  no  quiere  volver  a  ver  a  nin- 
guno de  ellos?... 

D.  PLUT.     No  tiene  usted  una  idea. 

P.  PEDR.  Qué  lástima  no  haberla  presenciado.  Lo 
que  me  hubiera  a  mí  valido  para  algún 
sermón... 

JUAN  ( Que  se  ha  acercado  para  oír  lo  que  ha- 

blan.) ¿Sabe  usté  lo  que  dise  ella  de  su 
madre  y  de  su  hermano? 

P.  PEDR.  ( Calándose  la  teja.)  Yo  no  sé  nada,  Pai- 
rino;  yo  no  sé  nada. 

JUAN  No,  pues  lo  que  es  por  mí,  no  se  entera 

usté  de  ná. 

P.  PEDR.     Hasta  luego. 

JUAN  Claro,  que  si  yo  quisiera  hablá  y  enterar- 

lo de  muchas  cosas,  ¿verdá,  Don  Plutar- 
co? (Don  Plutarco,  sin  hacerle  caso,  in- 
vita a  salir  al  Padre  Pedrito,  y  hace  mu- 
tis con  él,  acompañándole  para  despedirlo 
y  volver  en  seguida,  como  se  verá.) 
CARRU.  ¡Sí,  sí!...  ¡Más  enterao  de  tó  está  ese 
que  usté. 

JUAN  (Despectivamente.)  ¿Ese? 

CARRU.  ¿Ese?...  ¡Ese  cura  sabe  hasta  latín!  (A 
Paquita  y  Josefa.)  Qué  ¿  está  ya  tó  ? 

PAQUITA    ¿Quién  ha  puesto  estos  vasos  aquí? 

JOS.  Una  serviora.  ¿Qué  pasa? 

PAQUITA    Que  son  muy  ordinarios. 

CARRU.       (A  Josefa.)  ¡Qué  brutísima  eres,  mujé; 

¿no  estás  viendo  que  son  de  vidrio? 

JOS.  ¿Pos  de  qué  quieres  tú  que  sean  los  va- 

sos, de  viento? 
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(A  Paquita.)  No  sirve  porfiá  con  ella, 
porque  es  der  Coroní.  Voy  en  un  sarto 
por  las  copas  finas. 
(Muy  coqueta.)  Muchas  gracias. 
Es  justicia.  (Aparte  y  haciendo  mutis.) 
(Qué  género  más  fino  hay  en  Madrí.) 
( Con  las  del  Beri,  a  Paquita,  que  lo  si- 
gue con  la  mirada.)  Qué,  ¿eh?...  ¡Vaya 
clase  de  hombre! 
(Muy  chula.)  \  Menudo  ! 
(¡  Menúo  gañaf  ón  es  er  que  te  vi  a  tirá  yo 
a  ti  der  pelo !) 

Ahora,  que  yo,  donde  esté  un  chico  bien, 
de  Madrid,  que  se  quiten  tós  los  andalu- 
ces. 

Pues  si  con  los  andaluses  te  güerves  loca, 
guiñando  y  andando  de  tacón  recarcao, 
cuando  veas  a  uno  de   Madrí,   no  sé... 
¡como  no  ten  líes  a  pegá  chillíos!... 
¿Es  envidia? 

Envidia,  mu  jé.  Pos  le  tengo  yo  poca  en- 
vidia a  esas  pestañas  pringás  de  tisne  que 
te  pones  y  ar  tubito  de  coló  que  te  das 
en  los  labios  y  a  ese  ungüento  coló  de  mié, 
que  te  juntas  por  la  noche  en  la  narí. 
Pos  lo  que  yo  me  pongo,  me  lo  pongo  pa 
volver  locos  a  los  sevillanos.  Y  es  lo  mis- 
mo que  se  pone  mi  señorita. 
¡  Pos  a  ve  si  te  ponen  como  a  tu  señorita ! 
¡  Que  te  crees  tú  eso,  y  lo  otro ! 
La  que  se  cree  lo  otro  eres  tú.  Pero,  mira. 
( Se  pasa  un  dedo  por  debajo  de  la  nariz.) 
¿  Ah,  si  ?  ¿  Pues  sabes  lo  que  te  digo  ?  Que 
me  voy  a  dar  el  gusto  de  quitarte  el  no- 
vio. 

¿A  mí? 

Y  voy  a  empezar  desde  ahora  mismo. 
Pero  no  para  quedarme  con  él;  ¿te  en- 
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teras?  Porque  a  mí,  tu  novio...  (Va  a  ha- 
cer el  mismo  gesto  que  hizo  Josefilla; 
pero  rectifica,  muy  digna.)  Bueno,  eso 
que  tú  has  hecho,  no  lo  quiero  yo  hacer. 
Soy  más  fina. 

JOS.  Ná  de  fina.  No  lo  quieres  hasé  pa  no  lle- 

varte el  ungüento  coló  de  mié  en  er  deo. 

CARRU.       (Saliendo  con  unas  copas  en  la  mano.) 

¡Las  copas!  (Desde  este  instante  le  pone 
cerco  Paquita;  Carrucha  se  esponja,  y 
Josefilla  empieza  a  saltar,  y  la  paga  con 
los  platos,  las  servilletas  y  el  mantel,  del 
que  tira  y  estira,  sin  ton  ni  son.) 

D.  PLUT.  ( Saliendo  y  dirigiéndose  a  Juan.)  Y  aho- 
ra usted  dirá. 

JUAN  Hombre,  yo,  ¿qué  voy  a  desí?  ¿No  sabe 

usté  que  soy  un  poso? 

D.  PLUT.  Bien.  Menos  circunloquios.  ¡  Cifras  !  ;  Pe- 
setas ! 

JUAN  No  me  saque  usted  los  colores,  compa- 

ñero. 

D.  PLUT.     ¿Compañero  de  qué? 
JUAN  Es  un  desí. 

D.  PLUT.     ¡  Ah ! 

JUAN  No  me  saque  usté  los  colores.  Yo,  pa  no 

di  a  los  sitios  de  reunión  que  yo  tenía, 
tengo  que  hasé  un  sacrifisio  mu  grande, 
porque  entrá  en  cuarquié  lao  a  tomarme 
un  vaso  de  vino,  más  solo  que  la  una)  es 
una  inquisisión  que  yo  me  pongo.  Y  bien 
puesta  está;  que  er  vino  desata  mucho  la 
lengua,  y  no  vaya  yo,  sin  queré,  a  sortarle 
a  arguien  lo  que  aquí  pasa.  Pos  ensima, 
me  voy  a  inquisitoriá  más  todavía:  ¡no 
voy  a  salí  por  las  noches.  Ahora,  corres- 
ponda usté  como  es  debió. 

D.  PLUT.     ¿Cuánto  es  eso? 

JUAN  Hombre,  pos,  con  lo  largas  que  son  toa- 
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vía  las  noches...  pa  comprarme  siquiera 
una  barajilla  y  entretenerme  en  hasé  so- 
litarios... ¿Está  bien  sien  duros? 

D.  PLUT.  Le  advierto  a  usted  que  una  baraja  debe 
valer  unas  dos  pesetas. 

JUAN  ¿Y  va  usté  a  tené  való  pa  regatearme  er 

piquillo  que  sobra,  hombre. 

D.  PLUT.  Bien.  (Sacando  su  estilográfica.)  Le  daré 
un  cheque  ... 

JUAN  ;  Cuánto  daría  yo  por  tené  una  pluma  por- 

nográfica como  esa ! 

D.  PLUT.  (Se  pone  a  extender  el  cheque  sobre  una 
mesita  del  fondo,  mientras  en  el  grupo  de 
los  criados,  y  por  los  coqueteos  de  Pa- 
quita y  correspondencia  de  Carrucha,  es- 
talla la  bronca.) 

JOS.  (A  media  voz  y  con  rabia.)  ¡Carrucha, 

Carrucha ! 

CARRU.  ¿Qué? 

JOS.  ¡Que  lo  estoy  guipando  tó! 

CARRU.  ¿Erqué? 
JOS.  ¡Er  ná! 

PAQUITA  ¿Tengo  yo  la  culpa? 

CARRU.  (A  Paquita.)  ¡Déjale;  si  es  der  Coroní ! 
JOS.  (Alzando  el  gallo.)   ¡Der  Coroní;  pero 

con  más  vergüensa  que  argunas ! 
CARRU.       (Haciéndole  ademán  de  que  se  calle.) 

¡  Chiquilla ! 

JOS.  (A  todo  pulmón.)  ¡No  me  da  la  gana! 

¡  Ea ;  quítate  la  cofia,  que  te  vi  a  pelá ! 
PAQUITA  ¡Ay,  qué  rica!  (Vociferando.)  ¡Vamos  a 
verlo ! 

D.  PLUT.  (Interviniendo.  A  voces.)  ¿Pero  qué  es- 
carceo es  éste?  (Todos  gritan.) 

JOS.  ¡Usté  se  calla!  (A  Paquita.)  ¡Vente  pa 

acá  !  ¡  Rompe  pa  mí ! 

CARRU.  (Gritando.)  \  Paca !  ¡  Josef illa !  ¡Asuje- 
tarlas ! 
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ROSA  (Saliendo  por  la  izquierda.  Viene  de  de- 

lantal, brazos  remangados,  guapa  y  lim- 
pia, como  los  chorros  del  oro.)  ¿Qué 
pasa?  (Imponiéndose  a  gritos.)  ¿Qué 
pasa? 

JOS.  (Gritando.)  Pos  pasa,  señorita... 

ROSA  i  Cuidao  con  las  voces !  Hala,  al  huerto  a 

tendé  la  ropa.  (A  Paquita.)  Y  tú,  a  lle- 
varle el  niño  a  tu  ama.  (A  Carrucha.)  Y 
tú,  al  jardín.  (Se  van  los  criados.)  Y 
usté...  (A  Juan.)  ¿No  iba  usté  a  di  a  la 
Cruz  de  Mayo? 

JUAN  Sí,  mu  jé.  Ibamos  a  dimos  Don  Plutarco 

y  yo- 

ROSA  Pues  más  vivo. 

JUAN  (A  Don  Plutarco.)  Aguarde  usté,  que  me 

vi  a  poné  la  chaqueta.  Custión  de  na. 
(Mutis.) 

D.  PLUT.  ¿Y  de  dónde  bueno,  que  estoy  aquí  des- 
de las  tres,  y  aún  no  la  había  visto? 

ROSA  (Brusca.)  De  plancha  estaba.  No  me  gus- 

ta que  me  planche  nadie  mi  ropa  ni  la  de 
mi  niña. 

D.  PLUT.     Ni  la  del  niño. 

ROSA  Ni  la  der  niño  tampoco.  ¡  Pero  eso  le  tie- 

ne a  usté  sin  cuidao! 

D.  PLUT.     No  creo  haberla  ofendido... 

ROSA  Sí,  hombre,  sí,  es  verdad.  No  era  con  usté 

la  cosa,  sino  con  esa  gente.  ¡Ja,  ja,  ja!... 
j  Na ;  que  si  no  me  para  usté  los  pies,  lo 
pongo  verde !  ¡  Tiene  ange ! 

D.  PLUT.     No  deja  de  tenerlo,  no. 

ROSA  Y  oiga  usté:  ¿qué  le  pasa  a  usté,  que 

desde  la  semana  pasa  no  se  Tha  visto  er 
pelo? 

D.  PLUT.  Otras  ocupaciones.  Ha  llegado  la  Conde- 
sa, y... 

ROSA  '       Sí,  ya  lo  sé.  (Asomándose  al  foro.)  Di- 
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sen  que  han  puesto  mu  bonita  la  Crú  de 
ahí  enfrente.  Como  tenga  un  ratillo,  me 
vi  a  Uegá  esta  noche. 

D.  PLUT.  Pero...  oiga  usted...  ¿Cómo  no  me  pre- 
gunta usted  por  su  asunto? 

ROSA  ¿Pa  qué?  ¿No  queamos  en  que  se  habían 

andao  ya  tós  los  pasos,  y  que  era  custión 
de  pocos  días  el  divorsio  por  la  iglesia 
y  tó? 

D.  PLUT.     Sí,  sí,  en  efecto;  pero... 

ROSA  ¿  Pero  qué  ?  ¡  No  me  quite  usté  la  única 

alegría  con  que  sueño  toas  las  noches ! 
¿Pasa  argo  malo?  ¿Se  ha  güerto  arguien 
atrá  ?  ¡  Dígame  usté  lo  que  sea !  ¡  Hable 
usté,  hombre,  hable  usté ! 

D.  PLUT.  No,  mujer,  al  contrario;  será  antes  de  lo 
que  usted  se  figura. 

ROSA  (Suspirando  satisfecha.)  ¡Ay!...  ¡Me  ha- 

bía usté  helao  la  sangre,  hombre  de  Dió! 

PAQUITA  ¿  Pero  tantos  deseos  tiene  usted  de  verse 
libre  ? 

ROSA  Como  que  er  día  que  me  traiga  usté  el  úr- 

timo  papé  que  tenga  yo  que  firmá,  y  me 
diga  usté:  ésta  sí  que  es  ya  la  libertá  pa 
siempre...  ¡ay,  no  sé!  ¡Soy  capá  de  pe- 
garle a  usté  dos  besos. 

D.  PLUT.     Serán  bien  recibidos. 

ROSA  (Riendo.)  ¡Y  que  me  viera  la  gente  dán- 

doselos a  usté !  ¡  Pa  qué  queríamos  más ! 

D.  PLUT.  Ya,  ya  sé  que  como  entro  y  salgo  en  esta 
casa,  y  no  se  pueden  calcular  lo  que  aquí 
me  trae,  han  dado  en  decir  que  si  vengo 
o  no  vengo,  porque  me  gusta  usté ! 

ROSA  (Insinuante.)    Porque   "nos  gustamos", 

disen. 

D.  PLUT.  s  Ah,  pues  eso,  no !  Que  a  mí  me  guste 
usté,  está  en  su  punto;  pero  que  a  usté 
le  guste  yo...  ¡eso  es  una  villanía  into- 
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lerable  de  esta  gentuza  de  Sevilla,  que 
cada  vez  me  irrita  más.  ¡Ahí  es  nada; 
¡que  yo  le  gusto  a  usted! 
¿  Y  por  qué  no  iba  usté  a  gustarme  a  mí  ? 
¿Es  usté  argún  oso?  Ademá,  cuando  yo 
esté  libre,  crea  usté  que  un  hombre  fran- 
cote, noblote,  y  así,  de  cierta  edad,  como 
usté... 

(Ahuecando  aún  más  la  voz  y  emociona- 
do.) Rosa:  ¿está  usted  hablando  en  se- 
rio? 

(Remedándole.)  ¡No,  señor!  (Ríe.) 
(Mosca,  y  con  la  risita  del  conejo.)  ¡  Ha 
tenido  usté  "ange"  ! 

¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Digo,  "ange" !  ¡Ha  dicho 
uage"  !  ¡  Pa  que  diga  usté  que  no  va  to- 
mando la  tierra! 
¡  No,  eso,  no  !  ¡  Eso  sí  que  no ! 
¡Vamos!...  ¡Que  ya  m'han  dicho  a  mi... 
¿Qué  le  han  dicho?  Me  pondré  en  guar- 
dia, porque  esta  gente  es  muy  capaz  de 
colgarme  alguna  bellaquería. 
Pues  me  han  dicho  que  se  pirra  usté  por  di 
a  los  tentaeros  de  becerros. 
No,  sí;  pero...  ;  no  toreo,  eh? 
Y  que  todas  las  tardes  se  toma  su  vasito 
de  vino. 

¡  ¡  No  ! !  Digo,  sí ;  pero... 

( Llenando  un  vasito  de  vino.)  ¿Quiere 

usté  un  chatito  de  la  Pastora? 

¡  Buen  vino !  Si  usted  me  lo  da... 

¿Lo  ve  usté?...  (Ríe.) 

Es  que  no  sé  qué  joroba  tiene  el  aire  que 

se  respira  aquí,  que,  en  llegando  las  cinco 

de  la  tarde,  le  seca  a  uno  el  paladar...  y... 

¡lo  tomo  como  una  medicina!  (Bebe.) 

¿Tan  mal  le  sabe  a  usté? 

Le  diré:  sabe...  (Paladeándolo.)  Sabe  a 
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poco.  ¿Tiene  la  bondad  de  insistir? 
(Llenándole  el  vaso.)  ¿Cuántas  tomas  le 
han  mandao  a  usté  que  tome? 
Depende,  ¿sabe  usted?  Las  tomas,  como 
usted  dice,  no  son  varias,  porque,  aunque 
son  varios  los  vasos,  como  el  vino  es  uno, 
constituyen  una  sola  toma,  que  es  la  que 
tomo.  Ahora,  que  no  siempre... 
¿Qué?... 

¡  No,  sí !  ¡La  mayoría  de  los  días  la  tomo ! 

(Bebe.) 

¡  Lo  creo ! 

(Saliendo.)  Don  Plutarco,  home,  que  hay 
que  bebé  en  la  Crú. 

(Muy  flamenco  y  en  un  andaluz  muy 
raro.)  "En  la  Crú  der  siminterio...  me 
puse  a  considerá...  ¿Cómo  dise?... 
(Riendo.)    ¡Las   güertas    que   da  este 
mundo  y  las  que  tiene  que  da! 
¡  No  sea  ustéz  mal  age !  ( A.  Juan,  dándo- 
le palmaditas.)  Vamos,  Pairino.  Saldre- 
mos por  la  puertecilla  de  atrás,  que  cae 
en  frente  de  la  casa  en  cuestión.  (Sale 
Juan.  Don  Plutarco  coge  un  sombrero  de 
ala  ancha,  que  habrá  sobre  una  silla;  se 
lo  pone,  porque  es  suyo,  y,  al  hacer  mu- 
tis, se  vuelve  en  la  puerta,  y  dice  a  Rosa.) 
Si  ustéz  no  dispone  otra  cosa... 
No,  -señor,  no. 

Pues  a  los  pies  de  ustéz,  "sentrañas". 
(Mutis  por  la  izquierda,  segunda  puerta.) 
(Muy  seria.)  "Y  las  que  tiene  que  dá". 
¿  Dónde  andará  mi  niña  ?  (Se  asoma  al 
foro.)  ¡Ah!...  ¡Rosa...  Rosita!...  No 
t'arrimes  a  la  fuente,  que  te  pones  fatá... 
(Entrando  en  escena,  por  la  derecha,  se- 
cándose brazos  y  manos  con  el  delantal, 
y  un  poco  desalentada.)  ¡  Señorita !  Ahí 
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está  er  señorito  Casulla,  con  una  señora. 
ROSA  ¿Con  una  señora  de  edá?... 

JOS.  ¿Qué  de  edá?  ¡  Más  bonita  es  que  un  só! 

ROSA  ¿Y  qué  han  dicho? 

JOS.  Preguntan  por  la  señorita. 

ROSA  ¿Por  mí? 

JOS.  Por  doña  Iné. 

ROSA  ¿  Por  doña  Iné?  Pos  que  vayan  a  casa  der 

Comendadó.  Ve  y  dile  que  la  señorita  no 
quiere  sabé  de  nadie,  ni  ve  a  nadie. 

CAS.  (Entrando,  seguido  de  Maruja.)  Perdo- 

ne usté,  Rosa;  pero  es  necesario... 

ROSA  (Agresiva,  al  reconocer  a  Maruja.)  ¿Us- 

té aquí...  y  con  esa?  (Váse  José  filia  por 
la  izquierda,  santiguándose  y  haciendo  as- 
pavientos.) 

MAR.  Soy  yo  quien  quiere  hablar  con  la  Prin- 

cesa de  un  asunto  gravísimo.  Como  no 
había  estado  aquí  nunca,  supliqué  al  se- 
ñor Mendaro  que  tuviera  la  bondad  de 
acompañarme... 

ROSA  No  tiene  usté  por  qué  darme  a  mí  expli- 

caciones. 

MAR.  Ni  usted  por  qué  recibirme  con  esa  hos- 

tilidad. 
ROSA  ¿Yo? 

MAR.  ¡¡Usted!!  Si  es  porque  cree  que  César... 

ROSA  (Altiva.)  ¡Bah! 

MAR.  Me  importa  a  mí  lo  más  mínimo,  puede 

estar  tranquila.  Entre  él  y  yo,  ni  hubo,  ni 
hay,  ni  habrá.  A  él  se  le  borró  bien  pron- 
to la  impresión  que  yo  pude  causarle,  y 
en  cuanto  a  mí,  como  no  me  había  impre- 
sionado, ni  poco,  ni  mucho,  el  saber  que 
estaba  casado  con  usted,  sólo  me  produjo 
una  leve  mortificación. 

ROSA  De  sobra  sabe  usté  que,  siendo  yo  la  que 

pone  más  empeño  en  que  nuestra  boda 
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se  deshaga,  no  voy  a  está  selosa  de  usté 

ni  de  nadie.  Con  que  a  mí  me  deje  libre, 

toas  las  demás  mujeres  der  mundo,  pa  él. 
MAR.  Pues  todas  las  mujeres  del  mundo,  para 

él...  menos  yo. 
ROSA  Eso  a  mí  me  tiene  sin  cuidado.  Con  que 

usté  lo  que  quiere  es... 
MAR.  Hablar  con  mi  prima.  Le  traigo  noticias 

que  se  relacionan  con  su  marido. 
CAS.  Sí,  Rosa;  se  trata  de  su  bien  y  del  bien 

de  todos. 

ROSA  Entonces...  tendréis  que  esperar  un  rato, 

porque  acaban  de  llevarle  ar  niño.  Era  su 
hora,  y... 

MAR.  No  tenemos  prisa. 

ROSA  Pues...  bueno.  Estáis  ustede  en  su  casa. 

MAR.  Muchas  gracias. 

ROSA  No  hay  por  qué  darlas.  (Haciendo  mu- 

tis.) \  Es  más  guapa  que  yo !  (Váse.) 

MAR.  (Tras  una  breve  pausa,  tirando  de  peta- 

ca y  sacando  un  cigarrillo.)  El  odio  que 
me  tiene  esa  mujer. 

CAS.  i  Bah !  No  lo  creo.  No  la  conoce  usté. 

MAR.  Sí,  sí.  Y  es  que  está  celosa.  Ella  misma 

no  lo  sabe;  pero  los  celos  son  la  causa 
de  toda  su  acritud  conmigo. 

CAS.  ¡Qué  sé  yo!  De  todas  suertes,  ha  hecho 

usted  bien  en  decirle  lo  que  la  ha  dicho. 

MAR.  La  verdad. 

CAS.  ¿Eh?  ( Con  alegría,  que  no  sabe  disimu- 

lar.) ¿Pero  eso  que  le  ha  dicho  usté  de 
César,  es  verdá? 

MAR.  (Recreándose  en  la  alegría  de  Casulla.) 

El  Evangelio,  como  disen  ustedes. 

CAS.  ¡Pero,  Maruja! 

MAR.  César,  ni  me  importa,  ni  me  ha  importa- 

do nunca.  (Al  ver  que  Casulla  finge  la 
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mayor  de  las  indiferencias.)  ¿  No  me  cree 
usted  ? 

(Fríamente.)  ¿Por  qué  no?  Usté  lo  dise, 
y  basta. 

Es  que  puedo  jurárselo  por  lo  más  sa- 
grado. 

¿Y  para  qué  jurarlo?  Nadie  pone  en  du- 
da sus  palabras.  Vuelvo  a  repetirle  que 
usté  lo  afirma,  lo  lo  creo,  y  ya  está. 
(Molesta.)  Es  que  lo  dice  usted  de  un 
modo... 

¿Yo?...  ¡Por  Dios,  Maruja!... 
(Irritada,  tras  una  breve  pausa,)  ¡No  se 
le  ocurre  a  usted  nada,  hombre  de  Dios! 
Vé  usted  que  no  puedo  encender  el  ciga- 
rro por  falta  de  cerillas,  y  usted,  tan 
fresco. 

Es  verdad;  no  había  reparado... 
¿Tiene  usted  cerillas? 
Ya  lo  creo...   Aunque  no   fumo,  llevo 
siempre  una  caja...  (Enciende  una  cerilla 
y  se  la  ofrece.)  para  los  amigos. 
(Encendiendo  el  cigarrillo.)  Es  raro  que 
no  fume  usted. 
¡Bah! 

¿  No  ha  fumado  usted  nunca  ? 
Sí,  antes;  cuando  el  fumar  era  cosa  de 
hombres  nada  más.  Ahora... 
(Tirando  el  cigarro.)  ¡Vaya!...  El  asun- 
to es  mortificarla  a  una. 
¿  Yo  ?  ¡  Dios  me  libre !  ¿  Con  qué  derecho 
iba  yo  a  permitirme?...  Suplico  a  usted 
que  me  perdone,  y,  desde  luego,  retiro 
la  palabra  que  haya  podido  molestarle... 
No ;  si  ya  sé  qué  le  desagrada  el  ver  a  una 
mujer  fumando... 

A  una  mujer  que  a  mí  me  importe.  ¡  Cui- 
dado ! 


¿Ah,  si? 

Algo  cateto  que  es  uno.  Viaja  uno  poco... 
Ya  sé  que  por  ahí  es  costumbre,  y  que  a 
nadie  extraña ;  pero  aquí  no  nos  acostum- 
bramos. Si  yo  llegara  un  día  a  mi  casa  y 
me  encontrara  a  mi  madre  con  un  cigarro 
en  la  boca...  ¡qué  sé  yo!...  Me  daría 
pena...  ¡y  vergüensa!  Cateto  que  es  uno. 
Y  si  viera  a  mi  hermana  delante  de  un 
hombre,  sentada  como  está  usté  ahora, 
del  mojicón  que  el  daba  le  saltaba  un 
diente. 

(Descruzando  las  piernas  y  estirándose 
las  faldas.)  ¿También  eso? 
(Apurado.)  ¡Por  Dios,  que  no  he  queri- 
do... 

( Complacidísima.)  No  faltaría  más.  Us- 
ted es  muy  dueño... 
¡Ojalá! 
¿  Cómo  ? 

Nada,  que  no  ha  estado  en  mi  ánimo  lla- 
marla al  orden...  Aunque  no  hubiera  te- 
nido nada  de  extraño. 

¿Eh? 

Cada  hombre  tiene  su  aguante  y  su  re- 
sistencia... 

¡Qué  cosas  dice  usted!  (Ríe.)  ¿No  es  us- 
ted partidario  de  la  falda  corta? 
Según  quien  la  lleve. 
A  mí  me  dicen  muchos  hombres  que  no 
conceden  ya  importancia  a  las  piernas  de 
las  mujeres. 

Pues  son  unos  sinvergüensas  que  disen 
eso,  para  que  siga  la  moda  en  todo  su  es- 
plendor. Pero,  se  la  dan.  ¡  Ya  lo  creo  que 
se  la  dan !  Yo,  por  lo  menos,  le  doy  una 
importancia  loca.  No  puedo  remediarlo. 
Lo  que  me  encantaría  a  mí  conocer  la 
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opinión  de  usted  acerca  de  las  mujeres, 
y,  sobre  todo,  cuál  es  su  tipo  de  mujer! 
Caramba!  Me  habla  usted  de  una  cosa 
en  la  que  nunca  me  he  parado  a  reflexio- 
nar. No  se  me  había  ocurrido.  ;  Mi-  opi- 
nión sobre  las  mujeres!...  Y  mi  tipo  de 
mujer...  Bueno;  a  mí  me  gustan  las  gua- 
pas. 

¡Vaya  una  simpleza!  Una  mujer  guapa 
le  gusta  a  todo  el  mundo. 
Verá  usté:  es  que  a  mí  me  gustan  gua- 
pas y...  un  poquito  catetas. 
Hombre,  ya  eso  es  otra  cosa.  Ya  va  us- 
ted especializando.  Y  catetas...  ¿en  qué 
sentido  ?  ¿  Ordinarias  ?  ¿  Bastas  ?  ¿  Za- 
fias?... 

No,  no.  Si  no  es  cateta  por  fuera.  Es  por 
dentro.  Y  en  el  mismo  sentido  en  que  he 
oído  emplear  a  usté  la  palabra  muchas 
veses. 

¿A  mí?  No  recuerdo... 
La  primera  vez,  fué  el  año  pasado,  cuan- 
do volvió  usté  de  la  jura  de  la  bandera, 
que,  describiéndonos  la  fiesta,  nos  dijo 
usté:  "Lo  que  me  reí;  porque  cuando  los 
soldados  besaban  la  bandera  y  la  música 
tocaba  la  Marcha  Real,  unas  catetas  que 
había  junto  a  mí,  se  echaron  a  llorar." 
(Maruja  baja  la  cabeza  avergonzada.) 
Otro  día,  hablando  de  una  función  de 
teatro,  dijo  usté  también:  "Lo  más  di- 
vertido era  ver  cómo  lloraban  las  cate- 
tas,  cuando  la  actriz,  que  hacía  de  reina, 
daba  su  vida  por  salvar  la  de  su  hijo." 
Y  ayer  tarde...  Ayer  no  lo  dijo  con  los 
labios ;  pero  lo  leí  en  sus  ojos ;  ayer,  pen- 
só usté:  "esta  pobre  cateta",  cuando  vio 
usté  que  casi  lloraba  de  emoción  la  po- 


bre  mujer  a  quien,  espontáneamente  y 
gentilmente,  fué  usté  a  visitar. 
j  Alude  a  su  madre?... 
A  mi  madre,  que  llora  en  el  teatro,  y 
se  conmueve  cuando  los  soldados  besan 
la  bandera,  y  se  emociona  cuando  una 
persona  de  la  categoría  de  usté  le  dispen- 
sa una  galantería.  ¡  Cateta !  ¡  Un  poquillo 
cateta!...  Como  yo. 

(Perpleja.)  Está  bien...  No  sé  qué  con- 
testarle... Me  dice  usted  unas  cosas,  que, 
como  no  sé  en  qué  sentido  tomarlas, 
pues...  (Muy  nerviosa,  sentándose  y  cru- 
zando las  piernas,  descocadísimamente, 
sin  saber  lo  que  hace.)  ¡Está  bien!...  El 
asunto  es  mortificarme  siempre... 

¡Y  dale!...  Nada;  es  que  no  tengo  fortu- 
na con  usted.  Con  el  deseo  que  tengo  de 
resultarle  grato,  y  no  hay  manera.  Yo  le 
prometo  no  volverle  a  decir  nada  que  pue- 
da mortificarla.  Se  lo  aseguro.  Quiero 
que  seamos  muy  buenos  amigos. 
¿Me  ofrece  usted  una  alianza? 

(Algo  nervioso  y  mirándole  las  piernas.) 

Sí,  señora;  y  dado  lo  que  estoy  viendo, 

puedo  ofrecerle  también  una  liga. 

Está  visto  que  no  podemos  entendernos 

nunca. 

Pero... 

Sigue  usted  un  mal  sistema  conmigo, 
señor...  (Muy  despectiva.)  señor  Casulla. 
(Con  cierto  pitorreo.)  No  sabe  lo  que  le 
agradezco  que  me  llame  por  el  mote.  Es 
una  gran  prueba  de  confianza. 
(Negra.)  ¡Déjeme  usted  en  paz! 
Sí,  señora. 

(Sacando  la  petaca  nerviosamente.)  Y 
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haga  usted  el  favor  de  una  cerilla,  que 
quiero  fumar. 

CAS.  Es  usted  muy  dueña.  Ahora  mismo.  No 

faltaba  más.  (Le  ofrece  una  cerilla  encen- 
dida.) 

MAR.  (Después  de  encender,  y  despectivamen- 

te, como  antes.)  Gracias...  Casulla. 

CAS.  (Sonriendo  socorrona  y  chungonamen- 

te.)  Casulla  y...  algo  amito. 

MAR.  (Revolviéndose.)  ¿Cómo? 

CAS.  (Al  ver  a  Inés,  que  entra  en  escena  se- 

guida de  Rosa,  por  la  izquierda,  primer 
término.)  ¡La  Princesa!... 

MAR.  ¡ ;  Inés ! ! 

INES  ¡Maruja!  (Se  abrazan.) 

MAR.  Los  deseos  que  tenía  de  verte... 

INES  Buenas  tarde,  Mendaro. 

CAS.  Alteza... 

INES  (Inquieta.)  Cuéntame;  me  ha  dicho  Rosa 

que... 

MAR.  Sí,  Inés;  el  secretario  y  consejero  dei 

Príncipe  está  en  Sevilla. 

INES  ¡Jesús! 

MAR.  Sabe  que  estás  aquí. 

CAS.  Y  sospecha...  Perdone,  xAiteza;  ¡sabe!... 

INES  ¿Pero  quién?...  ¿Cómo  ha  podido  ser? 

CAS.  Le  ruego  que  me  oiga  con  tranquil-dad. 

Su  situación,  Alteza,  es  muy  difícil.  Si  lo 
que  el  Príncipe  pretende  es  una  investi- 
gación para  pedir  luego  el  divorcio...  Es 
necesario,  absolutamente  necesario,  que 
reciba  hoy  mismo,  ahora  mismo,  a  su  ma- 
dre y  a  César.  Ellos  creen  tener  el  me- 
dio de  arreglarlo  todo. 

INES  Que  vengan,  sí,  cuanto  antes ;  ahora  mis- 

mo. Mi  orgullo,  mi  amor  propio,  herido, 
no  significa  nada  al  lado  del  grave  mal 
que  nos  amenaza.  Y  vuelva  usted  con 


ellos,  Mendaro;  más  que  como  abogado, 
necesito  de  usted  como  hombre  de  cora- 
zón. ( Casulla  se  inclina  reverenciólo,) 
entonces,  hasta  ahora  mismo.  Es  cues- 
tión de  minutos. 

(Indicándoles  el  camino.)  Por  aquí.  (A 
Maruja.)  Y  suplica  a  Mamá  y  a  César 
que  me  hablen  como  si  me  hubieran  visto 
ayer.  Yo  haré  con  ellos  otro  tanto.  Nada 
de  reprocharnos  mutuamente... 
Es  lo  mejor,  sí;  porque  de  esa  manera... 
(Se  van  las  dos  por  la  derecha.) 
(A  Rosa.)  Buenas  tardes. 
Buenas  tardes.  (Váse   Casulla.  Rosa  se 
asoma  al  ventanal  del  foro,  y  mira  al  jar- 
dín.) Sí,  allí  está...  (Hace  sonar  un  tim- 
bre.) 

(Por  la  izquierda,  segunda  puerta.)  ¿Lla- 
mabsté  pa  er  té? 

No;  escucha.  Coge  a  la  niña  y  ponle  er 
vestío  más  bonito  que  tenga,  por  si  argu- 
no  de  los  que  van  a  vení  pregunta  alue- 
go  por  ella. 
Sí,  señora. 

Y  mira :  hasta  entonces,  pa  que  no  estor- 
be, llévatela  a  la  asotea  o  escóndela  abajo, 
en  er  lavaero. 

{Comprendiendo.)  ¿Va  a  vení...  arguien, 
señorita  Rosa? 
Sí. 

¿Su...  padre  de  ella? 
Sí. 

¿Y  cree  usté  que  preguntará? 
No  sé.  ¡  Me  da  er  corasón  que  no !  En 
siete  años  no  ha  preguntao  entavía  por 
ella ! 

Entonses...  ¿no  sería  me  jó  dejarla  en  er 
jardín  pa  que  él  la  viera  al  entrá,  y  se  le 
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dispertaran  los  sentios?...  (Rosa,  dudan- 
do, no  contesta.  Pausa.)  ¿La  dejo  en  er 
jardín? 

(Resueltamente.)  ¡No!  No  quiero  yo  ex- 
poné  a  mi  niña  a  que  su  padre  pase  por 
su  vera  y  no  la  bese.  ¡  Escóndela ! 
Está  mi  bien.  (Se  va  por  la  izquierda,  se- 
gunda puerta.  Tras  una  pausa  brevísima, 
entra  Inés  por  la  derecha.) 
¿Va  usté  a  tomá  er  té? 
(Sentándose  desalentada.)  No;  no  tengo 
ganas,  Rosa. 

Pues  no  hay  más  remedio  que  merendá, 
señorita.  Si  no  por  usté,  por  quien  no  tie- 
ne curpa  de  ná. 
Luego ;  un  poco  más  tarde. 
¿Tanta  mella  le  ha  hecho  a  usté  lo  que 
Than  dicho?  ¿Tanto  influjo  tiene  su  ma- 
río  de  usté,  que  siendo  usté  tó  lo  que  é 
en  er  mundo,  le  tiene  usté  miedo? 
Es  que,  en  mi  caso,  Rosa,  separada  yo  de 
mi  marido,  porque  él  es  un  canalla... 
¡¡un  canalla!!...  si  él  investiga  y  prue- 
ba... mi  hijo  es  fruto  de  adulterio,  yo  soy 
una  mujer  despreciable,  indigna  de  admi- 
nistrar mis  bienes,  y  él,  el  causante  de 
todo,  porque  si  él  hubiera  sido  bueno  para 
mí,  yo  no  hubiera  hecho  jamás  lo  que 
hice,  él  es  un  perfecto  caballero,  que  debe 
administrar  mi  patrimonio,  mientras  yo 
pago  mi  delito  donde  él  tenga  a  bien  dis- 
poner. ¿Es  esto  justo,  Dios  mío? 
Calle  usté,  señorita. 

Si  las  leyes  fueran  justas,  en  este  caso, 
debía  estar  yo  facultada  para  inscribir  a 
mi  hijo  como  mío  solamente. 
¿Y  no  pué  sé  eso? 

No.  Mis  hijos  no  pueden  ser  más  que  del 


Príncipe,  como  los  tuyos  no  pueden  ser 
más  que  de  César,  mientras  vuestro  ma- 
trimonio no  se  anule. 
¿Y  qué  piensa  usté  hasé,  señorita? 
¿Yo?...  No  sé...  i  Qué  sé  yo!...  Ser  ma- 
dre de  mi  hijo,  y  nada  más.  ¿Legítimo? 
Bueno.  ¿No  legítimo?  ¡Qué  más  da!  Es 
mi  hijo.  Lo  que  me  une  ya  a  la  vida... 
¡Lo  que  me  faltaba!...  ¡Lo  que  yo  que- 
ría, sin  saber  que  era  eso  lo  que  desea- 
ba!... ¡Mi  hijo!...  Usted  sabe  de  eso, 
Rosa. 

Sí,  señorita ;  es  de  lo  único  que  sé  en  este 
mundo. 

Yo  soy  otra;  me  miro,  me  veo,  me  pre- 
gunto, y  no  soy  la  misma  mujer.  No  ten- 
go ya  los  mismos  gustos,  ni  los  mismos 
deseos,  ni  siquiera  las  mismas  aficiones... 
No  sé  qué  cambio  se  ha  operado  en  mí. 
Es  como  si  hubiera  yo  vivido  en  un  mun- 
do donde  no  viera  bien  las  cosas,  creyen- 
do que  todo  era  como  yo  lo  veía,  y  de 
pronto  encendieran  una  luz  en  mi  alma 
y  viera  las  cosas  como  son,  con  su  forma 
verdadera,  con  su  color  verdadero...  Por- 
que es  ahora,  Rosa;  ahora  cuando  vemos 
las  cosas  como  son,  ¿verdad? 
( Entusiasmada,  temblorosa.)  Sí,  señori- 
ta, ahora,  ahora... 

Ya  vive  una  para  algo;  ya  se  es  algo;  ya 
se  vale  algo... 

Así  es,  señorita.  Y  esto...  esto  que  sen- 
timo  nosotra  no  puen  sentirlo  los  hom- 
bres, ¿verdá? 
¡No!... 

Er  padre...  qué  más  da,  ¿verdá?  Que  por 
eso  soy  yo  buena,  señorita  Iné ;  que  m'han 
dicho  que  hay  una  ley  que  le  quita  los 
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hijo  a  las  madres,  cuando  las  madre  no 
hasen  lo  que  deben  de  hasé. 
( Como  antes.)  ¡  Rosa !... 
(  Comprendiendo.  )    ¿  Eh  ?. . .    ¿  Querrán 
quitarle  a  usté?... 

¡Calla!...  ¡No!  ¡Eso,  no!  ¡Ni  los  hom- 
bres, ni  las  leyes,  ni  nadie!...  ¡Mi  hijo 
es  mío!...  Con  mi  nombre  o  sin  él,  pero 
mío.  De  él  no  podrá  separarme  nadie  ja- 
más. Podrán  quitarle  mis  apellidos,  y  mi 
título,  y  mi  fortuna;  pero  mi  cariño,  el 
calor  de  mis  brazos,  nunca...  ¡¡nunca!! 
No  me  importa  nadie,  Rosa.  ¡  Nadie !  Ni 
el  mundo,  ni  mi  familia,  ni  mi  marido... 
Sólo  me  importa  él...  ¡¡El!!...  Yo  haré 
lo  que  los  demás  determinen.  ¿Aquí? 
Pues  aquí.  ¿En  otra  parte?  Pues  en  otra 
parte.  ¿En  la  cárcel?  Pues  en  la  cárcel; 
pero  con  él,  con  mi  hijo.  Tú  me  defende- 
rás, Rosa.  ¿Verdad? 
Se  lo  juro  por  la  salú  de  mi  niña.  Y  ya 
usté  sabe  que  yo  soy  capá  de  tó. 
Gracias. 

Pero  no  hay  que  ponerse  asín,  ni  hay  que 
ponerse  en  lo  peó.  Por  las  buenas  o  por 
las  malas,  se  arreglará  tó  a  su  gusto  de 
usté.  Asín  tuviera  yo  tan  segura  la  glo- 
ria. Cármese  usté,  y  venga  usté  a  tomar 
argo.  (Llevándosela  a  la  mesita  suave- 
mente.) Es  su  hora  d'usté,  y  no  hay  que 
venirse  abajo,  que  aluego  pagan  justo  por 
pecadore.  Andusté,  sientesusté.  (La  sien- 
ta a  la  mesa.)  Coma  usté  argo.  Hay  que 
sufrí  y  que  luchá.  ¡  Más  que  he  luchao 
yo!...  Y  lo  que  me  quea.  Pero  mi  niña 
argún  día  me  lo  agradeserá,  y  si  no  me  lo 
agrádese,  peó  pa  ella  y  mejón  pa  mí... 
Coma  usté  de  eso...  ¡Es  por  él,  señori- 


—  71  — 


ta!...  El  orgullo  que  él  va  a  tené  cuando 
se  pueda  dá  cuenta  de  lo  guapísima  que 
es  su  madre...  Bebe  usté  una  mijita... 

INES  (Conmovida.)  ¿Qué  buena  eres,  Rosa!... 

Algunas  veces  la  tuteo. 

ROSA  Y  lo  que  a  mí  me  gusta  eso,  señorita.  Se 

me  esponja  a  mí  el  cuerpo,  cuando  usté 
me  habla  de  tú.  Tome  usté... 

INES  ( Conmovidísima,  le  coge  la  mano  con  que 

le  ofrece  algo  de  comer,  y  se  la  besa.) 
i  Rosa ! 

ROSA  ( Casi  sin  poder  hablar  de  emoción.)  ¡  An- 

da, tómalo !... 

PAQUITA   (Entrando  en  escena.)  ¿Señora?...  La  se- 
ñora Condesa  acaba  de  llegar. 
INES  Que  pase.  (Se  va  Paquita  por  la  dere- 

cha.) 

ROSA  (Dudando.)  Entonse... 

INES  No  te  vayas,  te  lo  suplico.  ( Se  oye  hablar 

a  César  dentro.) 

ROSA  Es  que...  como  viene  también... 

INES  Aunque  venga.  Delante  de  ellos  soy  co- 

barde; lo  he  sido  siempre.  No  me  aban- 
dones. Has  jurado  defenderme...  ¡Lo  has 
jurado  por  tu  hija!... 

ROSA  (Resueltamente.)  No  hay  más  que  ha- 

blá... 

COND.  (Entrando  por  la  derecha,  seguida  de 

Maruja,  César  y  Casulla.)  Inés,  hija 
mía... 

INES  ¡Mamá!...  (Se  abrazan  fríamente.  César 

y  Rosa,  cada  uno  en  un  extremo  de  la  es- 
cena, ni  se  miran  siquiera.) 

COND.  f Secándose  una  lágrima,  que  no  acabó  de 

salir.)  Me  conmueve...  Has  engordado 
un  poco. 

INES  Sí... 

COND.         Y  a  mí,  ¿cómo  me  encuentras?... 


Muy  bien,  mamá;  estás  muy  bien. 
Y  eso  que  con  tantas  preocupaciones... 
(Sentándose  ante  la  mesa  donde  está  el 
servicio  del  té,  y  quitándose  los  guantes.) 
¡Ay,  Dios  mío,  Dios  mío!...  Veo  que  es- 
tás en  todo,  como  siempre...  (Muerde  de- 
licadamente una  pasta.)  Ponme  dos  de- 
ditos  de  té... 

Sí,  mamá.  (Le  sirve  el  té.) 
Ya  ves  que  no  te  digo  nada.  Maruja  me 
expuso  tus  deseos  de  que  nos  viéramos 
como  si  tal  cosa,  y  creo  que  me  estoy  por- 
tando. ¡Ay,  Dios  de  mi  vida!...  (Por  el 
té.)  Le  has  puesto  azúcar? 
Sí,  mamá;  a  tu  gusto. 
¿No  tomas  tú  nada,  Maruja? 
Tomaré  una  copa  de  cognac...  (Al  ver  el 
mal  efecto  que  le  produce  a  Casulla.)  Por 
más  que...  No.  Prefiero  una  taza  de  té. 
(A  Inés.)  Pero  no  te  molestes... 
(Sirviéndole.)  Mujer,  no  faltaría  más... 
Dos  terrones,  ¿verdad? 
Cinco. 
¿Eh?... 

Sí;  ahora  lo  tomo  todo  con  mucha  azú- 
car, como  la  gente  del  pueblo.  Me  voy... 
acatetando.  ( Casulla  hace  un  gesto  de 
desagrado.)  Creí  que  esto  iba  a  gustarle. 
Es  que...  con  azúcar,  está  peor. 
(Molesta.)  Pues  hijo,  si  tampoco  acierto, 
encima  de  fastidiarme  lo  dulce... 
(Agriamente.)  Por  lo  que  se  ve,  parece 
que  hemos  venido  a  esta  casa  a  tomar  el 
té  y  a  pasar  el  rato,  y  no  es  eso,  madre. 
Habla  de  una  vez,  porque  tengo  verdade- 
ros deseos  de  salir  de  aquí. 
(Saltando.)  Si  lo  dices  por  mí,  ten  en 
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cuenta  que  yo  estoy  presente,  porque  me 

lo  ha  pedio  tu  hermana. 
CESAR        No  aludo  a  tu  presencia.  Que  estés  o  no 

estés,  me  tiene  sin  cuidado. 
ROSA  Argún  cumplió  había  yo  de  tené  que 

agradeesrte,  hombre. 
CESAR       Mira...  déjame  en  paz. 
ROSA  Eso  quiero  yo  que  hagas  tú  conmigo,  y 

por  lo  que  me  disen,  va  a  tardá  muy  poco 

en  que  así  sea. 
CESAR  Afortunadamente. 
ROSA  Eso  digo  yo. 

CESAR         (Muy  impaciente.)  Bueno,  madre... 

COND.  César  tiene  razón.  Debemos  hablar  de  lo 

que  tanto  interesa  a  todos,  y  a  ti  más  que 
a  nadie,  hijita.  Creo  que  Maruja  te  ha 
dicho  ya  que  está  en  Sevilla... 

INES  Sí,  madre,  sí. 

COND.  Es  necesario  de  todo  punto  que  dejes  de 
una  vez  este  cautiverio  y  te  presentes  en 
Sevilla,  como  si  llegaras  de  Londres  o  de 
París...  De  Londres,  mejor;  no  nombres 
a  París  para  nada.  Aquí  se  le  saca  punta 
a  todo,  y...  El  asunto  es  que  hagas  a 
nuestro  lado  tu  vida  normal,  como  si  nada 
te  hubiera  sucedido. 

INES  Sí;  ya  estaba  en  ello.  Así  no  iba  a  conti- 

nuar eternamente. 

COND.  Es  la  única  manera  de  evitar  los  comen- 

tarios, que  ya  empiezan  a  hacerse,  y  de 
alejar  de  ciertas  personas  la  sospecha  de 
lo  que  ocurre,  porque  si  tu  marido  inves- 
tiga... ya  sabes  tú  a  lo  que  puedes  expo- 
nerte. 

INES  Lo  sé.  De  eso  hablaba  con  Rosa  hace  un 

momento.  Pero  el  niño... 
COND.  Lo  del  niño  está  ya  resuelto,  y  es  cosa 

que  carece  de  importancia. 
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INES  (Aprestándose  a  la  defensa.)  ¿Eh?... 

COND.  Aún  no  está  inscrito  en  el  Registro  civil, 
¿  verdad  ? 

INES  ¿Con  qué  apellido  iba  a  inscribirle?... 

COND.  Claro...  (Por  una  de  las  clases  de  pastas 

que  hay  sobre  la  mesa.)  ¿Son  pestiños?... 
(Comiendo.)  No...  Me  parecieron...  Pues 
en  ese  caso,  hijita,  el  plan  de  tu  herma- 
no es  el  único  que  debe  seguirse.  Que  el 
ama  que  hemos  encontrado  se  encargue 
del  chico... 

(Levantándose.)  ¿Qué?... 
Verás  qué  ama.  Va  a  gustarte.  Una  figu- 
ra... Que  te  diga  Marujita, 
Estupenda.  Una  dentadura,  preciosa. 
Y  de  sana,  no  hablemos.  Vázquez,  el  doc- 
tor, 1  a  estuvo  reconociendo  minuciosa- 
mente, y  nos  dijo  que  le  gustaba  muchí- 
simo. Casulla  nos  la  ha  proporcionado. 
Es  una  muchacha  de  Mairena,  casada  con 
un  muchachote,  que  fué  cochero  de  César, 
y  que  ahora  está  allí  en  el  pueblo,  al  fren- 
te de  uno  de  los  naranjales.  Muy  buena 
gente.  Estará  allí  el  niño  tan  atendido  y 
tan  cuidado  como  aquí  mismo. 
INES  ¿Eh?...  ¿Pero  piensan  ustedes  separarle 

de  mí?  ¡Ah,  no!...  ¡Eso,  jamás! 
COND.  (Afablemente.)  ;  Por  Dios,  Inés!... 

INES  ;  He  dicho  que  jamás! 

COND.  Pero  atiende  a  razones,  criatura.  Tenién- 
dole junto  a  tí,  ¿cómo  vas  a  evitar  el  es- 
cándalo? Y  de  no  estar  a  tu  lado,  es  pre- 
ferible que  pase  estos  años  primeros  en 
pleno  campo,  donde  se  criará  más  sano  y 
más  fuerte... 

INES  He  dicho  que  no,  madre.  Yo  no  me  sepa- 

ro de  mi  hijo. 
CESAR         (Impaciente.)  ¿Vaya!... 


INES 
COND. 

MAR. 
COND. 


COND. 
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INES 
COND. 


INES 

CESAR 

INES 


COND. 


¿  Qué  es  eso,  Inés  ?  ¿  Es  que  durante  estas 
horas  de  alejamiento  y  de  soledad  te  has 
olvidado  de  quién  eres  y  del  respeto  que 
nos  debes  a  todos  y  que  te  debes  a  ti  mis- 
ma? ¿Es  que  quieres  dar  armas  a  tu  ma- 
rido para  que,  lleno  de  razones,  se  haga 
el  amo  de  la  situación?...  Vamos,  vamos, 
reflexiona...  Soy  yo  quien  te  habla  y  te 
aconseja.  No  te  dejes  llevar  de  un  impul- 
so, que  dice  bien  de  ti,  lo  reconozco... 
¡Yo  sé  también  lo  que  es  ser  madre!... 
Pero  hay  que  vivir  en  el  mundo  y  hay 
que  vivir  en  sociedad,  y  hay  que  cumplir, 
aunque  sólo  sea  en  apariencia,  los  debe- 
res que  el  mundo  y  la  sociedad  nos  im- 
ponen. 

(Atribulada,  llorosa.)  ¡Pero  madre!... 
No  es  que  yo  quiera  privarte  de  tu  hijo; 
eso,  nunca,  Inés.  Tu  hijo  será  siempre  tu 
hijo;  pero  como  no  puede  serlo  ni  legal- 
mente ni  socialmente,  es  necesario  que  ar- 
monices tus  deseos  con  tus  deberes,  y  que 
al  par  que  salvas  tu  situación,  definas  la 
de  tu  hijo,  que  no  puede  continuar  sin 
nombre. 

No  sé  adonde  vas  a  parar. 
Mamá  quiere  decirte... 
Deja  que  sea  ella  quien  me  lo  diga,  Cé- 
sar. Toda  voz  que  no  sea  la  suya  me  mo- 
lesta en  esta  ocasión. 
Eres  injusta  con  tu  hermano,  Inés;  pre- 
cisamente ha  sido  César  quien  ha  hablado 
con  el  ama  y  con  su  marido,  y  lo  tiene 
todo  arreglado  para  que  el  niño  se  inscri- 
ba como  hijo  de  ellos  y  pueda  tener  dos 
apellidos  y  gozar  de  una  condición  que, 
por  desgracia,  sólo  de  esa  manera  puede 
adquirir. 
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INES 


ROSA 
INES 
COND. 
ROSA 

TODOS 
ROSA 


CESAR 
ROSA 


i  Dios  mío!...  ¿Pero?... 
¿  Prefieres  que  carezca  de  nombre  y  que 
el  día  de  mañana  se  avergüence  de  ti?  La 
condición  de  legítimo,  por  humilde  que 
sea,  vale  más  a  los  ojos  del  mundo  que 
la  más  encumbrada  de  las  bastardías.  Es- 
to te  lo  he  oído  decir  a  ti  muchas  veces. 
¿Y  quieres  tú,  que  tu  hijo?... 
Calla,  César,  calla!   déjala...   Ella  sabe 
cuál  es  su  obligación,  y  sabe  también  que 
el  primer  deber  de  toda  madre  es  sacri- 
ficarse por  sus  hijos. 
(Llorosa,  entregada.)   Si  yo  comprendo 
que  todo  es  por  su  bien  y  por  el  mío,  y 
comprendo  también  que  no  hay  otro  re- 
medio... 
(¿Eh?...) 

Pero,  ¿por  qué  llevárselo  de  Sevilla?... 

Mujer,  porque  es  lo  mejor... 

( Que  ya  no  puede  más.)  ;  Lo  mejor  seria 

que  se  muriera! 

¿Eh?... 

¡Que  se  muriera!...  Como  deberían  mo- 
rirse tós  los  que  nasen  con  la  mardisión 
de  no  podé  sé  hijos  de  su  madre,  que  esa 
es  la  mardisión  más  grande  der  mundo. 
¡  Rosa !... 

(A  César.)  ¡Cállate  tu!...  (A  Inés.)  ¡Se- 
ñorita, no  s'achique  usté,  por  Dió!...  Es- 
cúcheme usté  a  mí...  Mirusté  que  va 
usté  a  sé  desgraziá  pa  siempre...  Mirus- 
té que  en  la  vida  no  hay  más  verdá  que 
los  hijos,  y  que  er  queré  que  una  les  tie- 
ne, que  bendise  una  hasta  los  dolores  que 
cuesta  er  tenerlos...  Traiga  usté  aquí  a 
su  niño;  enséñaselo  usté  a  vé  si  tienen 
corasón  pa  quitárselo  a  usté,  y  usté  "sen- 
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trañas"  pa  dejárselo  quitá,  que  una  pe- 
rra é,  y  muerde... 

INES  (Alentada  y  conmovida.)  ¡¡Rosa!!... 

ROSA  Y  no  tome  usté  en  cuenta  esas  cosas  que 

le  disen.  ¿Qué  importan  los  apellido  ni 
pamplina?  Con  un  mote  basta  pa  viví.  Lo 
que  importa  es  sé  lo  que  una  é.  ¿Madre? 
Pos  madre,  antes  que  ná  y  por  ensima 
de  tó. 

INES  ¡¡Sí!!... 

ROSA  La  mía,  que  en  gloria  esté,  una  pobresita 

mu  jé  engañá,  no  quiso  echarme  a  mí  a 
la  cuna,  y  caminó  conmigo  como  nuestro 
Señor  con  su  crú,  y  la  vida  le  costó  el 
sacarme  adelante...  ¡  josú,  mi  mare  de  mi 
arma ! . . .  ¡Lo  más  grande  der  mundo  ! . . . 
Hasta  cuando  le  reso  a  la  Virgen  veo  su 
cara  de  ella!...  No  s'aparte  usté  de  su 
niño,  señorita.  ¿  Que  le  buscan  otra  ma- 
dre, porque  usté,  por  ley,  no  pué  serlo? 
Bueno,  pues  aquí,  ar  lao  de  usté;  tos  jun- 
tos ;  que  usté  pueda  desirle :  tu  apellido 
es  de  esa,  pero  tu  madre  soy  yo. 

INES  (Como  loca.)  ¡Eso!...  ¡Sí!...  ¡¡Sí!!... 

( Abrazándola.)  ¡  Rosa !. . . 

ROSA  (Rápidamente,  iluminada  por  una  idea.) 

Y  espere  usté,  que  hasta  el  apellido  d'us- 
té  va  a  llevá  antes  que  ninguno.  (A  Cé- 
sar.) Di  a  la  curia  que  ya  no  hay  pleitos 
ni  hay  na...  Ese  niño  es  mío...  ¡tuyo!... 
¡Ha  nasío  de  nosotros!...  Pa  él  los  títu- 
los y  los  dineros  y  tó...  Que  lo  escriban 
así...  Ante  er  doló  de  esta  mu  jé,  no  m 'im- 
porta seguí  encadená  a  ti  pa  siempre;  a 
ti,  que  no  conoses  a  tu  hija;  que  estás  en 
su  casa,  y  no  se  te  mueve  el  arma  de  ver- 
la.. .  ¡  ¡  Mar  corasón ! ! 
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INES  (Besando  las  manos  de  Rosa.)  ¡Herma- 

na!... (Llora.) 

ROSA  (Rabiosa,  llorosa,  nerviosa.)  Yo  seré  la 

madre  de  ese  niño;  pero  no  tema  usté, 
señorita...  Aunque  se  fuera  usté  al  otro 
lao  der  mundo;  aunque  se  muriera  usté, 
a  mí  no  me  llamará  madre  nunca.  ¡  Yo 
doy  mi  corasón  cuando  s'ha  menesté;  pe- 
ro no  le  robo  a  nadie  er  suyo! 

INES  ( Cayendo  a  los  pies  de  Rosa,  abrazándo- 

se a  sus  rodillas.)  ¡  ¡  Rosa ! ! 

ROSA  (Levantándola  y  abrasándose  a  ella  llo- 

rando.) ;  Señorita !... 

CAS.  (Secándole  las  lágrimas  a  Maruja,  que 

llora  a  moco  tendido.)  ¿Llora  usté  tam- 
bién? 

MAR.  (Hipando.)  Cateta...  que...  soy... 

TELON 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoiación  del  acto  anterior.  Es  una  noche  de  luna 
clara  de  enero.  Noche  de  Reyes. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  la 
Condesa  y  Maruja.  Por  la  segunda  puer- 
ta de  la  izquierda  entra  deprisa,  muy 
puesta  de  cofia,  muy  corta  de  falda  y  muy 
pintada  totfa  ella,  Josefina,  que  sin  hacer 
caso  de  las  ilustres  damas,  se  dirige  a  la 
primera  puerta  de  la  izquierda,  hacia  don- 
de llama  quedamente.) 

JOSEF.  ¡  Carrucha ! . . .  ¡  Carrucha ! . . .  Pos  no  s'ha 
dormío  er  muy  bestia? 

COND.        Oye,  chica... 

JOSEF.  (Sin  hacer  gran  caso.)  Mand'usté...  ¡Ca- 
rrucha !... 

COND.         Le  dijiste  a  su  Alteza. . .  ? 

JOSEF.  (Como  antes.)  Sí,  señorita...  (Por  Carru- 
cha.) Ya  se  rebulle.  ¡Espabila,  hombre!... 
¡Josú  qué  trajín!...  ¡Loca  estoy  de  la  ca- 
besa ! 

CARRU.  (Saliendo  medio  adormilado.)  ¿  No  vas  a 
está  loca  de  la  cabeza  con  esa  " cofia' '  que 
t'has  puesto,  so  chalá? 

JOSEF.  Pos  hijo,  otras  la  llevan  y  a  tí  te  gusta.  De 
mó  que  fastidíate. 

CARRU.       Otras  son  otras,  y  a  mí  la  que  me  importa 
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eres  tú,  y  no  quiero  que  te  pongas  en  vi- 
densia.  ¿Qué  t'has  puesto  en  los  ojos,  so 
cochina  ? 

JOSEF.  Ungüento  de  fogón.  ¡  Chiquillo  como  es- 
cuece !  Y  fíjate  en  los  labio  y  mira  que  ta- 
cón. ¡  Pego  ca  tropesón !  {Entregándole 
un  papel.)  Anda,  vete  con  esto  a  la  botica 
y  ya  estás  aquí. 

¿  Cómo  sigue  er  niño  ? 
Mu  malito,  Carrucha.  ¡  Qué  doló !  ¡  Josú ! 
;  Arsa  !. . .  {Hace  mutis  por  donde  vino,  con- 
toneándose mucho  y  resbalándose  y  pe- 
gando un  tropezón.) 

{Asustada.)  ¡jesús!... 
|  Pero,  muchacha !. . . 

Er  tacón...  Que  lleva  un  tacón  muy  pin- 
güe. {Iniciando  el  mutis  por  la  derecha.) 
(¡  Y  que  no  es  bonita  ni  ná  la  palabra !) 
Oiga... 

Deje  usté  mandao. 
¿Dice  que  el  niño  está  peor? 
Usted  perdone  que  le  lleve  la  contraria; 
pero  no  señora.  Dice  que  sigue  mu  malito 
y  ná  más.  {Vase.) 
Este  bárbaro,  lo  mismo  que  el  Padrino,  asis- 
ten a  las  clases  que  le  dan  los  profesores 
a  la  chica  de  César,  y  se  traen  una  con  la 
Historia,  la  Geografía  y  el  léxico,  que  da 
risa  oirles. 

MARUJA     {Levantándose.)  De  buena  gana  entraría... 

pero  el  ver  al  niño  me  da  una  congoja... 

{Solloza.) 

COND.        Mujer,  por  Dios,  hay  que  tener  entereza. 

Yo  soy  su  abuela  y,  sin  embargo,  mírame. 
Y  me  harás  la  justicia  de  creer  que  estoy 
transida  por  el  dolor  y  reventada;  porque 
estoy  reventada...  Te  ha  quedado  muy 
bien  ese  traje  después  del  arreglo... 


CARRU. 
JOSEF. 


COND. 

MARUJA 

CARRU. 


COND. 
CARRU. 
COND. 
CARRU. 


COND. 
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P.  PEDR. 


COND. 
P.  PEDR. 


MARUJA  (Sollozando.)  Sí...;  el...  encaje...  le  va... 
muy  bien. 

COND.        Vamos,  criatura,  no  te  pongas  así. 

MARUJA     (Secándose  las  lágrimas.)  ¿Qué  quieres? 

Soy  una  desdicha.  No  puedo  ver  una  pena. 
¡Y  ésta  es  tan  grande!...  (Al  P.  Pedrito 
que  de  sotana  entra  en  escena  por  la  iz- 
quierda, segunda  puerta,  muy  cabizbajo, 
con  las  manos  en  los  bolsillos  y  musitan- 
do una  oración.)  Qué,  padre  Pedrito,  ¿có- 
mo sigue? 

No  sé  qué  decirle.  Yo  entiendo  poco  de 
esto,  pero  vamos,  yo  no  soy  tan  pesimista 
como  su  Alteza  y  como  Rosa.  ¡  Yo  con- 
fío...! 

(Con  alegría.)  ¿Sí?...  ¿Lo  ves,  Maruja? 

¡  Confío !  Yo  se  lo  pido  a  Dios  de  una  for- 
ma que  si  me  oye  le  tiene  que  hasé  grasia 
y  consedérmelo.  Porque  cuando  yo  le  pido 
a  Dios  algo  grande,  echo  a  un  lado  latines 
y  orasiones  aprendidas,  y  como  se  pide  a 
a  un  padre,  hablándole  de  tú,  abriéndole 
el  alma,  le  digo  las  cosas  a  mi  manera. 
¡  Esto  quiere  Dios  mío !  ¡  Y  me  lo  consede 
siempre!  ¡Le  quiero  tánto!...  ¡Me  quiere 
tánto . . . !  ¡Es  tan  bueno ! . . .  (Secándose 
una  lágrima.)  (Muy  contento.)  ¡  Se  salva- 
rá !  Lo  verán  ustedes. 

MARUJA  (Asintiendo,  con  una  gran  esperanza.)  \  Sí, 
sí!... 

COND.  (Idem.)  ¡Ya  lo  creo!...  Además,  este  mé- 
dico nuevo  que  ha  venido  creo  que  es  emi- 
nente... 

P.  PADR.  Manitas  de  plata  le  llaman  las  madres  en 
Sevilla.  Pero  no  llore  usted. 

MARUJA  Es  que  nos  ha  dado  usted  una  esperanza  y 
lloro  de  alegría. 


—  82  — 


COND. 


MARUJA 

P.  PEDR. 
COND. 

MARUJA 
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Desde  hace  unos  meses  llora  por  todo.  Ve 
a  un  pobre  en  la  calle  y  llora.  No  está  mal. 
Pero  es  que  ve  o  siente  una  alegría  y  se 
emociona  y  llora  también.  Ayer  la  sor- 
prendí oyendo  la  radio  y  llorando. 
Era  que  se  despedían  y  tocaban  la  marcha 
real... 

¡  Vaya  por  Dios  ! 

(Aparte  al  Pedrito.)  Es  que  está  loca  por 
Casulla  y  Casulla  no  acaba  de  decidirse. 
No  sé  qué  me  ocurre.  Estoy  blanda,  ¿qué 
quiere  usted?  Esta  mañana,  sin  ir  más 
lejos,...  una  bobada,  porque  mire  usted  lo 
que  fué.  Quise  tomar  un  tranvía,  hice  se- 
ñas, venía  lleno,  no  paró,  y  viéndole  cómo 
se  marchaba  sin  mí,  me  eché  a  llorar  como 
una  tonta.  (Llorando.)  ;  Eso  no  lo  hacen 
más  que  las  catetas ! 

(Saliendo  muy  alterada,  con  Josefilla,  por 
la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  Has  tú 
eso  mientras  que  yo  voy  por  el  iodo.  (Mw- 
tis  por  la  derecha.) 

(Haciendo  mutis  por  la  izquierda,  prime- 
ra  puerta.)  ¡  Mardesías   enfermedade !... 
(Medio  tropezando.)  No,  si  yo  me  vi  a 
matá.  (Vase.) 
Noto  cierto  desasosiego... 
El  natural,  señora;  pero  no  tema  usté. 
Y  en  una  noche  tan  significada... 
Sí ;  ¡  buena  noche  de  Reyes !  (Alzando  los 
ojos  al  cielo.)  \  Señor !  ¡  A  ver  cómo  te  por- 
tas!... 

(Entrando   en   escena   por  la  derecha.) 

Hola... 

¿  Tú  aquí  ? 

(Dejando  el  sombrero  y  quitándose  el  abri- 
go.) Sí;  en  el  casino  me  dijeron  que  an- 
daba por  ahí  Casulla  como  loco  buscando 
al  doctor  Sandoval,  acudí  a  casa  en  el  acto 
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creyendo...  ¡qué  sé  yo!...  y  de  allí  vengo. 
Qué,  el  niño  ¿  eh  ?  Paquita  acaba  de  decir- 
me que  un  ataque  de  difteria... 

COND.        Sí.  ¡La  pobre  criatura!... 

CESAR        ¿  Pero  no  se  ha  acudido  a  tiempo  ? 

P.  PEDR.  El  médico  de  la  casa,  a  eso  de  las  tres  le 
puso  la  inyección  usual  en  estos  casos... 

CESAR.       ¿Y  no  ha  bastado  con  eso? 

P.  PADR.  Por  lo  visto ;  a  eso  de  las  ocho  el  niño  se 
agravó,  se  volvió  a  llamar  al  médico  y  éste 
recomendó  que  viniera  el  doctor  Sando- 
val.  Todos  nos  echamos  a  la  calle  en  su 
busca.  El  Padrino  lo  encontró  y  se  lo  tra- 
jo, y  ahí  está  con  el  niño  hase  ya  un  rato 
grande. 

CESAR       j  La  pobre  Inés ! 
COND.  ¡Figúrate! 
CESAR       ¿No  ha  vuelto  Casulla? 
P.  PEDR.     No,  señor;  y  es  rarísimo.  Hace  ya  tanto 
tiempo... 

MARUJA.  ¡Ay!  ¿Le  habrá  sucedido  algo?...  ¡Dios 
mío !... 

COND.        ¡  Por  Dios,  Maruja !  Contén  esos  nervios. 

No  sé  dónde  vas  a  parar. 
MARUJA.    (Inquietísima.)  Es  que... 
CESAR        No  temas,  mujer,  no  temas.  Ya  volverá. 

Ahora  que... 

MARUJA.    ¿  Qué  ?. . .  ¡  Ay !. . .  Tú  sabes  algo,  César. 

CESAR        No,  si  aludo  a...  Vamos  a... 

MARUJA.    A  tí  te  ha  dicho  algo.  ¿Te  ha  dicho  algo? 

CESAR  Nada.  Soy  yo  quien  te  dice  a  tí  que  te  va 
a  costar  mucho  trabajo  convencerle.  Paco 
es  un  hombre  muy  especial  y  no  creo  que 
se  avenga  a  ser  título  y  millonario...  con- 
sorte. 

COND.  Indudablemente,  los  tiempos  han  cambiado 
muchísimo.  No  me  explico  cómo  hay  mu- 
jeres que  rehusan  títulos  y  fortuna  y  hom- 
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bres  que  no  quieran  mejorar  de  condición 
social.  ¿  No  serán  habilidades  para  meter 
más  en  el  saco?...  En  ti  se  da  bien  el  ejem- 
plo, hijo  mío,  porque  los  desdenes  de  Rosa 
te  han  vuelto  el  juicio.  {César  baja  la  ca- 
beza.) Ya  sé  que  vienes  por  aquí  con  fre- 
cuencia... 

CESAR        Sí,  madre;  pero  todo  en  vano.  No  la  veo 

casi  nunca. 
COND.        ¿  Y  lo  sientes  ? 
CESAR  Sí. 
COND.         Cuando  yo  digo... 

CESAR  Al  principio  venía  por  cubrir  las  aparien- 
cias. Todo  el  mundo  sabía  que  habíamos 
desistido  del  pleito,  que  Rosa  era  mi  mu- 
jer, que  tenía  con  ella  una  hija...  y  un  hijo. 
Luego... 

COND.        Y  soportas  sus  desprecios. 

CESAR  Cumple  lo  que  concertamos  aquél  día,  cuan- 
do decidimos  salvar  a  Inés.  Ni  me  ve  ni 
me  entiende,  ni  se  ocupa  de  mí  para  nada. 
Recuerda  que  yo  también  le  di  mi  palabra 
de  dejarla  en  paz.  Si  me  despreciara,  ma- 
dre, haría  bien,  tendría  razón;  lo  merez- 
co. Pero,  en  fin,  aunque  no  la  veo,  vengo 
por  aquí,  principalmente  porque  me  inte- 
resa la  educación  de  la  chica,  que  quiero 
que  se  vaya  civilizando  poco  a  poco. 

COND.  Por  cierto  que  no  le  hace  el  menor  caso 
a  los  profesores.  {Sonríe  César.)  Uno  de 
ellos,  ese  bastante  lamparosito,  me  ha  di- 
cho que  no  puede  con  ella;  que  se  ríe  de 
él ;  que  le  lleva  rotos  tres  pares  de  lentes, 
porque  la  chicuela,  en  cuanto  se  descuida, 
coge  su  bastón,  se  pone  su  sombrero  y 
sus  lentes  y  echa  a  correr,  diciendo :  \  Soy 
don  Pringue!...  Que  le  ha  puesto  don 
Pringue  de  mote. 
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CESAR  El  mote  se  lo  ha  puesto  Carrucha,  que  asis- 
te con  el  Padrino  a  las  lecciones. 

P.  PADR.     Ya  sé  que  se  están  ilustrando... 

ROSA  {Por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda, 

muy  alterada.)  ¿Pero  toavía  no  ha  hervi- 
do eso?...  {Acercándose  a  la  primera  puer- 
ta de  la  izquierda  y  llamando.)  ¡  Josefilla! 

JOSEFL       {Dentro.)  ¡Va!...  ' 

ROSA  ¡Vamos!...  ¡Pronto!... 

PAQUI.  {Entrando  con  Carrucha,  por  la  derecha.) 
Aquí  está  el  iodo. 

CARRU.  {Por  una  cajita  que  trae.)  Y  er  paquete, 
con  perdón  sea  dicho... 

ROSA  {A  Carrucha.)  Dame.  {A  Paquita.)  Entra 

eso... 

PAQUI.  Sí,  señora.  {Mutis  por  la  izquierda,  segun- 
da puerta.) 

JOSEFL  {Con  un  cacharro  de  aluminio,  donde  ha 
hervido  una  jeringuilla.)  ¿Lo  llevo  asín? 

ROSA  Trae.  {Toma  el  cacharro  y  se  va  por  la  iz- 
quierda.) 

CESAR        ¡  Ni  las  buenas  noches ! 

JOSEFL  {Acercándose  a  Carrucha,  que  se  ha  reti- 
rado hacia  el  foro.)  ¿Has  estao  en  la  boti- 
ca con  ella?... 

CARRU.  No  seas  estridente,  Josefilla.  Ya  sabes  que 
Paquita  pa  mi  no  es  ná.  {Siguen  hablan- 
do.) 

CASULL.  {Por  la  derecha,  desalentado.)  No  se  en- 
cuentra a  Sandoval  por  ninguna  parte.  Ni 
en  el  casino,  ni  en  los  teatros,  ni  en  su 
casa,  donde  me  han  dicho  que  es  posible 
que  vaya  hasiendo  de  rey,  o  de  paje  de 
rey  o  de  que  sé  yo,  en  la  cabalgata  de  los 
Reyes  Magos,  que  a  estas  horas  recorre 
Sevilla.  ¡  Sabe  Dios  por  dónde  irá  la  cabal- 
gata y  dónde  estará  el  dichoso  doctor ! 

P.  PEDR.     Pues  ahí. 
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CASULL.  ¿Eh? 

P.  PEDR.     Ahí,  hombre,  ahí.  (Por  la  lateral) 
CASULL.     ¿Que  está  ahí  Sandoval? 
MARUJA     Sí,  hombre. 

JUAN  {Que  ha  entrado  en  escena  por  la  segun- 

da puerta  de  la  izquierda,  con  una  corona 
de  latón  ensartada  en  un  brazo,  una  in- 
mensa barba  blanca  en  una  mano  y  un 
manto  de  terciopelo  rojo  y  armiño  en  el 
otro  brazo.)  Y  aquí  están  las  cáscaras. 

CASULL.     ¿  Qué  cáscaras  ? 

JUAN  L  o  que  llevaba  puesto  el  hombre  cuando 
lo  encontré.  Una  corona  de  latón  dorao, 
unas  barbas  de  lana  y  un  manto  reá  me- 
jón  que  el  del  rey  de  oros.  ¡  Poco  bonito 
que  iba! 

CASULL.  ¿Pero  lo  ha  traído  usté  vestido  de  rey 
mago? 

JUAN  Sí,  señó.  Yo  salí  por  é  y  aunque  hubiera 

dio,  no  vestío,  desnuo,  me  lo  traigo.  Y  no 
lodigo  pa  que  me  lo  agradescais,  pero  mi 
trabajito  me  costó  encontrarlo.  En  cuantí 
me  puse  en  la  calle  me  lo  calé.  ¿  Dónde  es- 
tará don  Sandová  esta  noche  ?  ¿  Dónde  va 
er  cogollo  de  lo  mejón  de  Sevi1la?  ¿Dón- 
de va  el  infante  y  los  marqúese,  los  con- 
dese, los  señorones,  los  torero  de  postín, 
el  arcarde  y  tó  lo  güeno  ?  ¿  No  van  hasien- 
do  de  reyes  magos,  pajes  y  pastores  en  la 
cabargata  que  va  a  repartí  juguete  a  los 
niños  pobres  de  los  asilo  y  del  hespitá? 
Pos  en  la  santa  cabargata  de  los  reyes 
mago  de  Sevilla...  ¡bendita  sea  Sevilla! 

CASULL.    ¡Y  ole!... 

JUAN  Va  don  Sarvaó  Sandová.  Y  en  la  cabar- 
gata iba.  Como  una  flecha  fí  pa  donde  so- 
naba er  bullisio  y  la  música  y  en  la  plasa 
e  San  Pedro  di  con  ella.  ¡Asín  de  gente! 
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En  er  tropé,  la  madres  pobre,  con  sus  niño 
en  braso ;  en  los  barcones,  los  niños  rico 
arropaíto,  y  los  de  arriba  y  los  de  abajo 
llorando  de  gusto,  temblando  de  alegría, 
dando  vivas,  gritándole  a  los  reyes :  ¿  Señó 
rey!...  ¡  Señó  rey!...  ¡Mi  carta!...  ¡La 
mía!...  ¡Que  soy  güeno!...  ¡Que  vi  a  se 
güeno  ! . . .  ¡  Vivan  los  reye  ! . . . 

COND.        ¿  Iba  en  la  cabalgata  la  carroza  con  mis  rén- 
galos ? 

JUAN  No  me  corte  usted  er  jilo,  señora.  Una 

d 'aquellas  sería.  ¡Son  tantas!...  Toas  las 
casas  ricas  mandan.  ¡  Vaya  usted  a  fijarse ! 

COND.         Es  que  en  la  nuestra  iba  don  Plutarco... 

JUAN  Usté  me  dispense,  señora.  Yo  no  vi  a  nai- 

de. Entre  er  bullisio,  la  música,  los  gritos, 
los  vivas  y  los  ojos  que  se  m'anublaron, 
pensando  en  los  niños,  que  veía  locos  de 
contento  y  en  er  que  yo  dejaba  aquí  sin 
esperanza  de  vía,  ¿yo  qué  iba  a  ve,  se- 
ñora? Yo  lo  que  hise  fué  meterme  como 
un  loco  entre  las  carrosas,  los  caballos,  los 
pastores  y  liarme  a  gritá :  ¡  Don  Sarvaó  !... 
¡  Don  Sarvaó  ! . . .  ¿  Dónde  va  don  Sar- 
vaó?... Cuando  un  rey  Mago,  er  Gaspá 
creo  que  era,  paró  su  caballo  a  mis  gritos, 
y  ¡ese  es!,  me  dije,  y  un  jalón  le  di  der 
manto,  que  por  poco  lo  tiro.  ¡Un  niño  se 
muere,  don  Sarvaó  !  — ¿  Dónde  ?  — ¡  En  mi 
casa !  — ¡  Suba  usté  conmigo !  — Pegué  un 
sarto  a  la  grupa  de  su  caballo,  nos  abrimos 
paso  a  voces,  echamos  a  corré  desempe- 
drando las  calles  y...  ¡Ahí  está  ese  hom- 
bre güeno,  que  si  lo  que  trae  es  la  vía  pa 
un  niño,  ese  sí  que  es  un  regalo  de  rey. 

CASULL     ¡  Bien,  Pairino ! 

JUAN  Y  que  coste  que  lo  he  hecho  por  na.  Es  la 
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primera  ve  en  mi  vía ;  pero  por  na.  ¿  Hay 
por  ahí  un  sigarrillo,  señores? 

CARRU.  (Entusiasmado.)  Tome  usted,  y  de  salú  le 
sirva,  que  es  usté  un  ínclito. 

JUAN  Quita,  plebeyo :  estos  de  pelo  de  bigote  ru- 

bio son  mejores.  (Tomando  un  cigarro 
que  le  ofrece  Casulla.) 

ROSA  (Entrando  en  escena.)  Dise  don  Sarvadó 

que  cuando  pase  la  gente  de  los  reyes  pa 
í  a  Villalata,  que  le  digáis  a  los  de  la  co- 
mitiva que  él  irá  en  automoví  dentro  de 
un  rato. 

CASULL     ¿Cómo  está  el  niño,  Rosa? 
ROSA  Dicen  que  está  mejor;  pero  a  mí  me  da 

mucho  miedo.  Por  eso  me  he  salió  de 
allí.  Se  traspasa  una  de  verlo  a  é  y  de 
verla  a  ella,  a  la  madre,  que  ar  lao  de  la 
cuna  y  con  las  manos  crusá  párese  la  Vir- 
gen de  los  siete  puñales. 
(Mirando  a  la  altura.)  ¡Señor!... 
Si  er  niño  hubiera  nasío  pa  no  tené  de 
ná,  ni  malo  se  hubiera  puesto;  porque  er 
que  nase  pa  sé  desgrasiao,  un  rayo  no  lo 
mata.  Pero  habiendo  nasío  pa  tené  de  tó... 
No  diga  usté  eso,  Rosa.  Hay  algo  de  blas- 
femia en  sus  palabras  y  en  su  pensa- 
miento. " 
Es  que  no  está  bien  que  los  niños  sufran 
y  que  se  mueran.  Pa  sufrí  y  pa  morirse 
debemos  está  los  que  ya  sabemos  que  la 
vida  es  eso  na  má. 

COND.  ¡Ay!...  Como  que  vivir,  es  sufrir.  No 
quiero  acordarme  de  cuando  murió  mi 
pobre  marido,  que  yo  lo  supe  a  los  veinte 
días  de  enterrarlo...  Por  eso  me  impre- 
sionó mucho  menos...  Porque  él  murió 
en  los  Estados  Unidos,  y  yo  estaba  en 
Egipto,  con  los  chicos,  viendo  las  Pirámi- 
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mides ...  j  Qué  días  pasé ! . . .  ¡  Qué  ropa 
negra  nos  hicieron  allí ! . . .  ¡  Qué  contra- 
riedad! Era  una  cosa  ridicula...  Ni  me 
gustaron  las  Pirámides  ni  nada...  Un  via- 
je estropeado...  También,  cuando  Inés 
pasó  la  escarlatina,  fueron  unas  noches... 
No  quiero  acordarme.  Me  perdí  un  Ri- 
goletto,  una  Carmen,  unas  Walquirias... 
¡Ay,  los  hijos!... 

CESAR  (Que  disimuladamente  se  ha  acercado  a 
Rosa.)  ¡Rosa!... 

ROSA  (A  media  voz,  sin  mirarle.)  ¿Qué  quie- 

res?... 

CESAR        (Indeciso.)  Nada,  mujer,  nada... 

ROSA  Ya  sabes  que  si  el  niño  se  muere...  no 

hay  na  de  lo  tratao. 
CESAR  ¿Eh?... 

ROSA  Por  mi  parte  puede  seguir  er  pleito... 

CESAR        Ya  no  es  posible,  Rosa. 
ROSA  ¿No  se  arregla  tó  con  dinero? 

CESAR  Todo,  no...  Esto,  no...  (Cariñosamente.) 
¡Rosa!... 

ROSA  (Separándose  de  él.)  Voy  a  ver...  (A  Jo- 

sé filia.)  ¿  Le  has  dao  una  vuelta  a  la  niña  ? 

JOSEF.  Hase  un  ratito,  sí,  señora:  en  siete  sue- 
ño está.  Allí  está  Duvigi  ar  cuidao. 

ROSA  La  música  de  la  cabargata  me  la  va  a  dis- 

pertá.  Lo  sentiré,  porque  este  año,  con 
este  jaleo  tan  grandísimo,  no  me  he  ocu- 
pao  de  comprarle  na  a  la  pobresita  mía... 
Mañana  tiene  usted  que  comprarle  argo? 
si  hay  ocasión.  Voy  a  vé...  (Se  va  por  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

CESAR  (Que  ha  recogido  su  sombrero  y  su  ga- 
bán.) Está  bien. 

COND.        ¿Te  vas? 

CESAR        Sí.  Hasta  luego.  (Mutis  por  la  derecha.) 
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COND.  ¡Pobre  hijo  mío!...  {Habla  con  Maruja  y 
Casulla.) 

JUAN  (A  Carrucha,  con  quien  está  hablando,  por 

César.)  Lo  colaísimo  que  está.  Como  que 
cuando  llega  la  hora,  ni  Cesa,  ni  Nerón, 
ni  Pilatos. 

CARRU.  Y  eso  que  César  fué  en  la  Historia...  un 
Méndez  Núñez. 

JUAN  Casi  nadie.  Er  que  dijo  aquello  de  "me- 

jón:  asín  pelearemos  a  la  sombra". 

CARRU.       ¡  Hombre,  Pairino,  que  ese  fué  Calígula. 

JUAN  No,  hombre;  Calígula  fué  er  de  las  siete 

vaca  gordas  y  site  espigas  flacas ! 

CARRU.       Es  verdad;  uno  se  confunde. 

JUAN  ¡  Lo  que  estamos  aprendiendo,  Josefilla ! 

CARRU.  Sí  señó :  porque  antes  sabía  uno  cuatro 
cumplios  y  seis  palabras  bonitas :  escoria, 
fulgido,  punible  y  protumberante ;  pero 
ahora,  mete  uno  un  pingüe,  un  frígido  o 
una  ínclita,  y  se  queda  la  gente  con  la 
boca  como  un  cangilón. 

PAQUI.  (Entrando  en  escena.)  El  niño  está  mucho 
mejor. 

TODOS  ¿Eh? 

PAQUI.  Que  dicen  los  médicos  que  está  mucho 
mejor. 

MARUJA  ¡Ay,  gracias  a  Dios!...  i  Qué  alegría!... 
(Llora.) 

COND.  Voy  a  ver...  (Mutis  por  la  segunda  puer- 
ta de  la  izquierda.) 

JOSEF.  Lo  que  me  alegro  yo;  porque  ya  se  oye 
por  ahí  er  bullisio  de  la  gente,  esperando 
la  cabargata. 

JUAN  Que  hay  que  dá  a  esa  gente  er  recao  de 

don  Sarvaó. 

CARRU.       Pos  vamos  al  encuentro...  (A  Paquita  y 

Josefilla.)  ¿Venís  ustede? 
JOSEF.       A  la  puerta  na  más...  (A  Maruja)  Seño- 
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rita,  que  si  hase  farta  arguna  cosa,  en  la 

puerta  estamo. 

Vamos. 

Vamos.  (Se  van  por  la  derecha  Josefilla, 

Paquita,  Juan  y  Carrucha.) 

(A  Casulla  y  Maruja.)  Yo  voy  también  a 

enterarme. . .    {Picarescamente .)  Ustedes 

tendrán  que  hablar... 

No... 

(Que  si  es  muda  revienta.)  ¡Sí!... 
(Rever endoso?)  Perdón,  no  sabía...  Co- 
mo usté  mande. 
No  mando,  suplico. 

Es  igual.  Una  súplica  de  usté,  es  una  or- 
den para  mí. 
Muy  amable. 

(Complacidísimo?)  Conste  que  tengo  ya 
pensada  la  platiquita  para  el  día  de  la 
boda. 

(Ruborosa.)  ¡Jesús,  qué  ocurrencia!... 
Verán  ustedes  qué  pensamientos  tan  bo- 
nitos. 

(Irónico.)  Sí,  ¡  eh  ! 

(A  Casulla,  sentenciosamente.)  "Cuando 
el  amor  venda  los  ojos,  jóvenes  y  viejos 
tropiezan  y  caen"...  Cicerón. 
¡  Hombre !... 

(Como  antes.)  "Por  grande  que  sea  nues- 
tro orgullo,  donde  se  inclina  el  corazón 
se  inclina  el  pie"...  Abderramán. 
¡  Caramba ! 

(A  Maruja,  guiñándole.)  ¡  Haeret  láteris 
lethalis  arrundo "...  La  flecha  mortal  está 
clavada  en  su  costado.  Virgilio.  (Inicia 
el  mutis.)  "La  alegría  no  es  igual  para 
los  pobres  que  para  los  ricos"...  Josefi- 
lla. (¡Ahí  queda  eso!)  {y ase  por  la  iz- 
quierda, segunda  puerta.) 
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Este  padre  Pedrito  se  ha  creído  lo  que 

no  hay. 

Sí... 

Siempre  ha  sido  un  majadero... 

Mida  sus  palabras,  que  es  un  sacerdote. 

Perdón. 

Además,  que  cree  lo  que  cree  todo  el  mun- 
do, y  de  eso  precisamente  deso  yo  hablar 
con  usted. 

¡Ah!  ¿Es  de  eso?... 

De  eso,  sí,  señor;  de  lo  que  no  hay;  es 
decir,  de  lo  que  hay  sobre  lo  que  no  hay. 
Usté  me  explicará  ese  logogrifo. 
Con  muchísimo  gusto.  Pero  siéntese. 
Muchas  gracias,  vizcondesa.  (Se  sienta 
lejos  de  ella.) 

Un  poco  más  cerca,  hombre;  no  es  cosa 
de  levantar  la  voz  y  de  dar  dos  cuartos 
al  pregonero... 

(Levantándose  algo  contrariado  y  sentán- 
dose junto  a  ella,  fría  y  seriamente.) 
Cuanto  más  cerca,  yo  más  honrado. 
(Agresiva.)  ¡Y  aunque  estemos  muy  jun- 
tos, muy  juntos,  y  en  medio  del  Sahara, 
yo  honradísima,  caballero. 
Conste  que  no  lo  he  dicho  con  segunda... 
Por  si  acaso.  Hay  un  refrán  que  enseña: 
" Piensa  mal  y  acertarás". 
Sí,  y  otro  que  dice:  "Cada  hormiga  tiene 
su  ira,  cada  quién  tiene  su  contén  y  cada 
Zamora  tiene  su  hora". 
¡Y  cada  puerco  su  San  Martín!...  (Ate- 
rrada de  lo  que  ha  dicho.)  ¡  Ay,  Jesús ! 
Perdóneme  usted...  (Cogiéndole  una  ma- 
no.) Crea  usted  que  no  he  querido... 
(Rehusando  suavemente  el  efusivismo  de 
Maruja.)  Se  me  está  ocurriendo  una  es- 
pecie de  refrán  en  verso...  Sepárate  seis 
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metros,  que  es  cristiano  el  separarse,  para 
que  no  se  te  vaya  la  mano.  (Se  separa  un 
poco  de  ella.) 

MARUJA     (Entre  molesta  y  sonriendo.)  \  Jesús  !  Mi- 
de usted  muy  mal. 
CASULL.     ¡  Bah !  Con  esta  distancia  basta. 
MARUJA     Si  aludo  al  verso,  que  está  algo  cojo. 
CASULL.     El  verso,  cojo,  y  el  autor...  manco. 
MARUJA  ¿Cómo? 
CASULL.     Yo  me  entiendo. 

MARUJA  (Acercándose  un  poco  a  él.)  ¿No  se  en- 
cuentra usted  con  bastantes  fuerzas  junto 
a  mí  ? 

CASULL.  (Comiéndosela  con  los  ojos,  temblorosa 
la  voz.)  No  creo  que  se  trate  de  force- 
jear... 

MARUJA  (Muy  contenta  de  ver  lo  que  gusta.)  \  Cla- 
ro! ¡Ay,  qué  gracioso!...  (Ríe.)  Es  usted 
muy  gracioso. 

CASULL.  (Bastante  mosca.)  Bueno,  usté  me  dirá 
eso  que  tenía  que  decirme... 

MARUJA  Pues  tengo  que  decirle,  que  me  está  usted 
perjudicando  gravemente. 

CASULL.     (Asombrao.)  ¿Yo? 

MARUJA  Usted.  Todo  el  mundo  cree  que  tenemos 
relaciones. 

CASULL.     ¿Y  eso  la  desdora?... 

MARUJA  ¡No!...  Desdorar,  no,  Mendaro...  ¿Quién 
habla  de  eso?  Usted  no  puede  desdorar  a 
ninguna  mujer  a  quien  se  acerque  con  la 
noble  pretensión  de  hacerla  su  esposa. 

CASULL.     ¿Usté  cree?... 

MARUJA  Porque  sin  tener  en  cuenta  sus  cualidades 
físicas,  cuya  apreciación  es  cuestión  de 
gustos...  A  mí  pueden  gustarme,  y  a  otras 
no...  A  mí,  desde  luego,  me  gustan... 
(Casulla  va  a  hablar,  y  Maruja  le  inte- 
rrumpe y  no  le  deja.)  Todo  el  mundo  tie- 
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ne  que  reconocer  en  usted  unos  méritos 
grandísimos. 
CASULL.     Creo  que... 

MARUJA  (Sin  dejarle  hablar.)  Una  carrera  magní- 
fica, una  reputación  envidiable  y,  sobre 
todo,  una  honradez... 

CASULL.     Usté  exage... 

MARUJA  (Como  antes.)  Estoy  enterada  de  su  vida 
y  milagros,  y  sé  que,  pudiendo  haber  he- 
cho una  fortuna  al  lado  de  César,  se  ha 
limitado  a  ganar  el  sueldo,  casi  mezquino, 
que  tiene  asignado... 

CASULL.     Mi  deber... 

MARUJA  Y  hombres  como  usted  hay  muy  pocos  en 
el  mundo.  ¡  Muy  pocos !  Comprendo  que 
su  madre,  esa  santa,  a  quien  yo  quiero 
tantísimo...  porque  es  que  la  quiero.  ¡La 
quiero,  Paco!...  ¡La  quiero! 

CASULL.     En  su  nombre... 

MARUJA  (Como  antes.)  Comprendo  que  esté  orgu- 
llosa  de  usted:  yo  lo  estaría  igualmente, 
si  fuera  usted  algo  mío...  ¡algo  mío!... 
¡  Paco !... 

CASULL.  ¿Pero?... 

MARUJA  No  todas  las  madres  logran  la  inmensa 
fortuna  de  tener  un  hijo  listo,  noble,  hon- 
rado y  guapo ...  ¡  ¡  guapo  ! ! . . .  No,  usted 
no  puede  desdorar  a  nadie...  ¡a  nadie!... 
La  mujer  a  quien  usted  se  dirija,  por  alta 
que  esté,  por  encumbrada  que  esté,  por 
noble  que  sea,  por  rica  que  sea,  tendrá  que 
acoger  a  usted  con  satisfacción,  con  júbi- 
lo, con  alegría...  ¿Quiere  que  se  lo  jure? 
(Besándose  las  manos  nerviosamente.) 
¡  ¡  Pues,  por  éstas,  por  éstas,  por  éstas ! !... 
¡Ay!...  (Se  deja  caer  sin  fuerzas  en  una 
silla.) 

CASULL.     (Entusiasmado,  conmovido.)  ¡Maruja!... 
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{Levantándose  de  un  salto  y  acudiendo  a 
él,  anhelante.)  ¿Qué,  Paco?  ¿Qué?... 
¡Ay!  ¡¡Qué!!...  {Llorando.)  ¡¡Qué!! 
{Casi  sin  poder  hablar,  de  la  emoción.) 
¡Maruja!...  {Le  da  un  beso  en  la  frente.) 
{Seria.)  ¡  ¡  Paco ! ! 

{Reteniéndola.)  No  temas,  chiquilla...  Es 
que  acabo  de  jurá  que  te  querré  siempre, 
y  en  lugá  de  la  cruz  he  querido  besá  tus 
pensamientos. 
{Entregada.)  ¡  ¡  Casulla ! !. . . 

{Entrando,  contentísimo 
¡Ole!...  ¡Viva  la  vida!... 

(  Asustada ,  separándose 
¡Ay!... 

¡Lo  que  yo  decía!... 

Te  suplico  que  no  creas  que... 

Pero  si  no  aludo  a  lo  vuestro,  que  eso  es 

ya  cosa  vieja.  Es  que  el  niño  se  salva... 

¡  ¡  Se  salva ! ! 

¿Eh? 

El  suero,  que  ha  empezado  a  producir  su 
efecto,  i  Qué  invento  tan  grande!...  ¡Vi- 
va Roux!...  ¡Y  que  ese  hombre  no  tenga 
una  estatua  en  España!...  Las  madres  de- 
bían hacérsela.  Porque  son  los  verdaderos 
bienhechores  de  la  humanidad...  ¡Roux  y 
Pasteur  y  Bhering  y  Cajal!...  (Equivo- 
cadamente coge,  en  vez  de  la  teja,  un 
sombrero  flexible,  se  lo  pone  y  se  va  por 
la  derecha,  gritando.)  ¡Viva  Cajal!...  ¡Vi- 
va Roux!... 

(Apurada.)  ¡  Ay,  Dios  mío !  Van  a  creer 
que  está  loco. 

Deja  que  lo  crean.  De  mí,  si  lo  creen, 
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igualmente  tendrán  razón,  porque  yo  lo 
estoy  de  verdá. 

Yo  también  tengo  una  alegría  muy  gran- 
de desde  que  sé  que  me  quieres. 

(Con  Rosa,  por  la  izquierda.)  ¡Maruja!... 
¿Sabes  ya?... 

(En  lo  suyo.)  Si,  lo  sé...  ¡por  fin  me  lo 

ha  dicho ! 

¿Eh?... 

(Comprendiendo  y  rectificando.)  Nos  lo 
ha  dicho  el  Padre  Pedrito. 
(Comprendiendo  a  su  vez.)  Si...  ¡qué  ale- 
gría ,Inés !  (La  abraza.) 
Dice  Sandoval  que  está  fuera  de  todo  pe- 
ligro; que  ya  no  hay  nada  que  temer... 
¡Figúrate!...  (Se  seca  las  lágrimas.) 
Vamos,  vamos,  que  es  ya  mucho  llorá, 
primero,  de  pena,  y  luego,  de  alegría... 
La  he  sacao  de  allí  pa  que  respire  otro 
aire  y  vea  otras  caras...  Además,  que  co- 
mo contagies  a  Maruja,  y  prinsipie  ella 
a  llorá,  con  lo  lloronsísima  que  se  ha 
vuelto... 

¡  Quiá !  Si  ya  no  lloro.  Mírame :  curada. 
Estoy  contenta,  muy  contenta,  porque  soy 
feliz...   ¡muy  feliz!  Inés  de  mi  alma! 
(Llorosa.)  ¡  Muy  feliz  ! 
(Mirando  a  Casulla.)  ¿Eh?...  ¿Por  fin?... 

Sí.  Seguí  tu  consejo...  Demostrándole  mi 
cariño,  he  vencido  sus  delicadezas...  Mi 
trabajito  me  ha  costado.  Además  seguiré 
tu  consejo  en  todo. 

¡Gracias,  Maruja! 

Dáselas  a  ella,  que  ha  sido  mi  ángel  tu- 
telar. 

Gracias,  alteza... 

Llámeme  Inés,  nada  más.  También  yo, 
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y  por  amor  a  mi  hijo,  he  renunciado  a  tí- 
tulos y  honores. 
TODOS  ¿Eh?... 

INES  En  los  ratos  de  angustia  que  acabo  de  pa- 

sar, y  que  quiera  Dios  que  no  paséis  vos- 
otros nunca,  para  que  la  Virgen  salvara 
a  mi  hijo  he  prometido  sacrificarme  en 
todo;  y  pensando  en  vosotros...  (A  Ro- 
sa.) muy  especialmente  en  César  y  en  ti, 
he  prometido  también  poner  los  medios 
necesarios  para  que  logren  la  felicidad  las 
personas  que  me  rodean. 
¡  Cuánto  has  cambiado,  Inés !  No  sabía- 
mos toda  la  bondad,  toda  la  ternura  que 
había  en  ti. 

Es  mi  hijo  quien  la  ha  despertado.  Por  él, 
todo,  y  para  él,  todo...  Por  tu  hija,  Rosa, 
debes  unirte  a  César  nuevamente, 
i  No! 

Es  tu  marido. 
¡Aunque  lo  sea! 

El  quiere  volver  a  ti,  y  tú  le  quieres,  Rosa. 
¡No!... 

Tu  dignidad  de  mujer  despreciada,  tu  or- 
gullo de  hembra  herida,  te  ofusca  y  no  te 
deja  ver  claro  el  fondo  de  tu  alma...  De- 
bes unirte  a  César...  (Rosa  deniega  siem- 
pre.) y  disfrutar  de  la  vida  y  viajar  y  ver 
mundo...  Pronto  estará  tu  hija  en  edad 
de  presentarse  como  quien  es,  y  tú  goza- 
rás muchísimo  viéndola  triunfar. 
ROSA  Yo,  aquí;  en  mi  huerto. 

INES  No :  este  huerto  es  ya  lo  único  que  queda- 

rá para  mí  en  la  vida.  Así  lo  he  prometi- 
do. Yo,  que  todo  lo  fui,  no  seré  ya  nada. 
Es  decir...  seré  lo  más  grande:  seré  lo 
que  no  puedo  ser...  aunque  lo  soy,  la  ma- 
dre de  mi  hijo. 
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COND.  {Entrando  en  escena.)  Es  que  parece  otro 
chico ...  ¡  En  unos  minutos  ! . . .  Bien  es 
verdad  que  pasa  igual  con  las  plantas  y 
con  los  animales.  Tuve  yo  una  vez  un 
galgo... 

INES  {Reconviniéndola,    cariñosamente.)    ¡  Ma- 

má!... {Música,  dentro,  lejos.) 

JOSEF.  {Entrando  por  la  derecha,  con  Paquita  y 
Carrucha.  Trae  unos  tiznones  en  las  oje- 
ras.) ¡Señorita!...  Ahí  viene  ya  la  cabar- 
gata  de  los  Reyes...  Ya  nos  ha  dicho  a 
tos  el  padre  Pedrito  lo  de  la  mejoría  der 
niño,  y  yo,  señorita,  hasta  he  llorao  de 
alegría. 

CARRU.       Y  a  la  lú,  bien  se  te  nota,  chavó. 
JOSEF.       ¿Qué  me  pasa? 
CARRU.       Que  se  t'ha  derretío  el  "hoyín". 
PAQUI.       {Riendo.)  ¡  Jesús !... 

ROSA  {A  Josefilla.)  Sube,  no  vaya  a  dispertarse 

la  niña. 

JOSEF.  Sí,  señora.  {Mutis  por  la  derecha,  al  mis- 
mo  tiempo  que  entran  por  este  lateral 
Juan  y  el  padre  Pedrito.) 

JUAN  Noragüena,  señora.  ¿Estaste  viendo  co- 

mo tienen  siete  vidas  como  los  gatos? 

P.  PEDR.  Aquí  llega  don  Plutarco;  y  que  viene 
bueno. 

D.  PLUT.  {Entrando,  vestido  de  paje  árabe  y  qui- 
tándose una  luenga  barba.)  Enhorabue- 
na... Felicidades...  Mis  plácemes  a  todos. 

COND.         {Conteniendo  la  risa.)  ¡  Jesús  ! 

INES  Dios  ha  hecho  un  milagro,  don  Plutarco. 

D.  PLUT.     ¡Pues  viva  Dios!...  ¡Y  viva  Sevilla!... 

CASULL.     ¿Usté?...  ¿Viva  Sevilla,  usté? 

D.  PLUT.     ¡Yo,  yo!...  ¿No  ve  usted  cómo  vengo?... 

{Por  la  barba  que  tiene  en  la  mano.)  To- 
que usted  esta  barba...  mojada. 

CASULL.     Del  vino. 
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D.  PLUT.     De  las  lágrimas.  He  llorado  lo  mío. 

MARUJA    ¿Usted  también?...  ¡Don  Plutarco!... 

D.  PLUT.  Me  explicaré,  Maruja...  ¡Porras,  con  Se- 
villa!... Un  poco  mohíno,  iba  al  frente  de 
la  carroza  de  ustedes  en  la  cabalgata.  Pa- 
recíame una  carnavalada  pintoresca,  y 
nada  más;  iba  yo  también  corriendo  la 
gran  broma.  No,  no  deja  de  ser  pintores- 
co el  paso  por  las  calles.  Tiene  solemni- 
dad y  alegría.  Es  lucido  el  cortejo  y  mag- 
nífica y  grandiosa  la  entrada  en  los  asilos, 
a  compás  de  la  Marcha  Real,  y  en  me- 
dio de  los  vítores  de  los  niños,  que  creen 
que  en  efecto  son  reyes  de  países  de  en- 
sueños, que  les  llevan  la  felicidad. 

INES  Debe  ser  conmovedor... 

D.  PLUT.  Lo  que  conmueve,  señora  mía,  es  la  silen- 
ciosa entrada  de  la  comitiva  en  el  hospi- 
tal. No  baten  marcha  las  músicas :  la  mul- 
titud enmudece,  y  al  silencio  de  la  calle 
responde  el  silencio  de  la  santa  casa  del 
dolor.  Jamás  sentí  mi  ánimo  más  sobre- 
cogido Al  entrar  yo,  cargado  de  jugue- 
tes, una  pobre  mujer  que  se  apoyaba  en  e¿ 
quicio  de  la  puerta,  se  agarró  a  mí  sollo- 
zando y  "  Señor  Rey — me  dijo — ,  en  la 
cama  número  34  tengo  a  mi  niño,  malito 
de  la  vista...  Dele  usté  muchos  juguetes, 
y  dele  también  un  beso  de  mi  parte...  Me 
conmovió  el  encargo...  y  luego,  el  silen- 
cio del  hospital...  Aquella  amplia  nave,  de 
cainitas  blancas...  Aquel  piar  de  pájaros 
heridos...  La  tristeza  de  aquellas  sonrisas, 
apagadas  por  el  sufrimiento...  Con  áni- 
mo de  darle  juguetes  a  todos  los  enfer- 
mitos  entré,  y  no  se  los  di  a  ninguno,  por- 
que busqué  al  pobre  niño  para  quien  lleva- 
ba aquel  divino  encargo  y...  aún  siento 
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temblar  mi  corazón.  Tenía  los  ojitos  ven- 
dados... ¿Quién  eres — me  dijo — .  ¿Eres 
uno  de  los  Reyes?  — Sí:  pídeme  los  ju- 
guetes que  quieras,  que  yo  sabré  compla- 
certe: para  eso  soy  rey.  — Y  siendo  Rey, 
todo  lo  puedes?  — Todo.  — Pues  si  todo 
lo  puedes,  rey  mío,  haz  que  yo  te  vea, 
porque  no  quiero  más  que  eso :  verte...  Le 
di  un  beso  y  sobre  su  cama  dejé  todos  los 
juguetes  y  un  poco  de  mi  vida,  que  algo 
de  nuestra  vida  queda  donde  quedan  nues- 
tras lágrimas...  A  la  salida,  vuelta  al  bu- 
llicio, a  la  algazara,  a  la  alegría  de  este 
pueblo,  único;  el  pueblo  siempre  alegre, 
el  de  las  risas  y  las  bromas  y  las  fiestas; 
pero  que  siempre  y  en  todo  sabe  poner 
tan  en  alto  el  corazón...  (Secándose  las 
lágrimas.)  ¡Joroba,  con  Sevilla! 
(A  Juan.)  i  Qué  pico  de  oro,  Pairino ! 
Como  Cinsetón. 

(Suena  más  cerca  la  música,  y  el  resplan- 
dor de  unas  luces  de  bengala  cambia  la 
tonalidad  del  jardín.) 
Ya  están  ahí. 
Vamos  a  verlos. 

Desde  aquí,  que  se  ve  muy  bien.  (Se  aso- 
man  a  las  ventanas  del  foro.) 
(A  Carrucha.)  Vi  a  darles  er  recao  de  don 
Sarvadó...  (Mutis  por  la  derecha,  cru- 
zándose con  Josefilla,  que  entra  en  es- 
cena.) 

(A  Josefilla.)  ¿Se  ha  despertao  la  niña? 
Sí,  señora;  pero  está  allí  con  su  padre. 
¿Eh?... 

¡Josú,  lo  de  juguetes  que  l'ha  traío!  ¡Y 
qué  juguetes!...  Loquita  está  ella.  ¡Lo  de 
besos  y  de  abrazos  que  le  está  dando !  ¡  Le 
tiene  ahora  una  ley  al  señó  Marqués!... 
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(Suplicante,  persuasiva)  \  Rosa ! . . .  (Va- 
se  José  filia  al  foro.) 

(Que  ha  vuelto  a  ponerse  la  barba)  Me 
incorporaré  de  nuevo  a  la  comitiva.  Tal 
vez  me  quede  alguna  nueva  emoción  que 
sentir...  (¡Lo  que  siento  yo  ahora  ser  de 
Cuenca!)  (Al  hacer  mutis  por  la  derecha 
se  cruza  con  César,  a  quien  hace  un  re- 
verencioso  saludo.)  Señor  Marqués... 
(Vase.) 

(Acercándose  a  Rosa  e  Inés.)  Rosa...  Tu 
hija  te  llama.  Quiere  enseñarte  los  jugue- 
tes que  le  he  traído...  Quiere  que  los  vea- 
mos juntos... 

permanece  quieta  y  calla- 
¡  Yo  te  lo  pido !. . .  ;  Por 
vé  con  él...  j Vé  con  él 


(A  Rosa,  que 
da.)  ¡Rosa!... 
ella!...  Anda: 


siempre 


(Sin  palabras,  con  un  gesto  seco,  pero  con 
cariño  en  los  ojos,  le  dice  a  César)  Va- 
mos. 

(A  Inés,  conmovido.)  ¡  Gracias  ! 
(Viendo  con  los  demás  el  paso  de  la  ca- 
balgata.) ¡  Juy,  qué  bonito ! 
Fúrgido. 
¡  ¡  Sevilla ! !... 
(Música,  más  cercana.) 
(Sola,  en  primer  término,  mirando  a  la 
altura,  conmovida.)  ¡Dios  mío!...  Por  lo 
que  pequé...  por  lo  que  te  ofendí...  por 
el  bien  que  me  has  hecho,  salvando  a  mi 
hijo...  Yo  te  prometo  cumplir  lo  que  te 
he  ofrecido  y  estaré  aquí  siempre,  humil- 
de siempre,  sufriendo  siempre,  mortificán- 
dome siempre,  bendiciéndote  siempre... 
pero  consérvame  su  vida...  ¡Mi  hijo,  Se- 
ñor! ¡  Mi  hijo!...  ¡  Mi  hijo!...  ¡  Mi  hijo!... 
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Obras  de  Pedro  Muñoz  Seca 


«Las  guerreras»,  juguete  cómico-lííico.  Música  del  maestro  Ma- 
nuel del  Castillo. 

«El  contrabando»,  sainete.  (Duodécima  edición.) 

«De  balcón  a  balcón»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Manolo  el  afilador»,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

«El  contrabando»,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros  José 
Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Séptima  edición.) 

«La  casa  de  la  juerga»,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Música  de 
los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

«El  triunfo  de  Venus»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros.  Mú- 
sica del  Maestro  Ruperto  Chapí. 

«Una  lectura»,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

«Celos»,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

«Las  tres  cosas  de  Jérez»,  zarzuela  en  cuatro  cuadr  )s.  Música 
del  Maestro  Amadeo  Vives. 

«El  lagar»,  zarzuela  en  tres  cuadros,  Música  de  los  maestros 
Guervos  y  Carbonell. 

«A  prima  fija»,  entremés  en  prosa. 

«El  niño  de  San  Antonio»,  sainete  lírico  en  tres  cuadras.  Músi- 
ca del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Floriana»,  juguete  cómico  en  cuatro  ados,  adaptado  del 
francés. 

«Los  apuros  de  don  Cleto»,  juguete  cómico  en  un  acto. 
«Mentir  a  tiempo»,  entremés  en  prosa. 

«El  naranjal»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  sólo  cuadro.  Mú- 
sica del  maestro  Saco  del  Valle. 

«Don  Pedro  el  Cruel»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

«El  fotógrafo»,  guguete  cómico  en  un  acto. 

«El  jilguerillo  de  los  Parrales»,  sainete  en  un  acto. 

«La  neurastenia  de  Satanás»,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  Je  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

«Mari-Nieves»,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del  maestro 
Saco  del  Valle. 

«Tentaruja  y  Compañía«,  pasillo  con  música  del  maestro  Ro- 
berto Ortells.  • 

»¡Por  peteneras!»,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Ca- 
lleja. (Segunda  edición.) 
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«La  canción  húngara,»  opereta  en  cinco  cuadros.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

«La  mujer  romántica»,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  espa- 
ñola. 

«El  medio  ambiente»,  comedia  en  dos  actos. 
«Coba  fina»,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  cosas  de  la  vida»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

-<La  nicotina»,  sainete  en  prosa.  (Tercera  edición.) 
«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

«La  cucaña  de  Solarillo»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del  maes- 
tro Pablo  Luna. 

«El  modelo  de  virtudes»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«López  de  Coria»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  bien  público»,  sátira  en  dos  actos. 

«El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

«El  incendio  de  Roma»,  juguete  cómico,  con  música  del  maestro 
Barrera. 

«El  Pajarito»,  comedia  en  dos  actos. 
«El  paño  de  lágrimas»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
«Fúcar  XXI»,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 
«Pastor  y  Borrego»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  niña  de  las  planchas»,  entremés  lírico.  (Segunda  edición.) 

«Cachivache»,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

«Naide,  es  ná»,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música  del 
maestro  Taboada  Steger. 

«El  ioble  de  la  jarosa»,  comedia  en  tres  actos.  (Cuarta  edición.) 

«La  frescura  de  Lafuente»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter- 
cera edición.) 

«Lá  casa  délos  crímenes»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Tercera 
edición  ) 

«La  perla  ambarina»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
«La  Remolino»,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Lolita  Tenorio»,  comedia  en  dos  actos, 
«Los  que  fueron»,  entremés  en  prosa. 
«La  escala  de  Milán»,  apropósito. 

«La  conferencia  de  Algeciras»,  apropósito.  (Segunda  edición.) 
«El  verdugo  de  Sevilla,»  casi  sainete  en  tres  actos  y  en  prosa. 
(Sexta  edición.) 

«Doña  María  Coronel»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y  en  pro- 
s?l  (Tercera  edición  ) 

«El  último  Bravo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi- 
ción.) 
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«La  locura  de  Madrid»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

«Hugo  de  Montreux»,  melodrama  en  cuatro  actos. 

«El  marido  de  la  Engracia»,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barrera  y  Taboada 

Steger. 

«La  traición»,  melodrama  en  tres  actos. 

«Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  pro- 
sa. (Tercera  edición.) 

«Adán  y  Evans»,  monólogo.  (Segunda  edición.) 

«El  Rayo»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta  edi- 
ción.) 

«El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

«Albi-Melén»,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en  cua- 
tro cuadros.  Música  del  maestro  Calleja. 

«El  último  pecado»,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo.  (Se- 
gunda edición.) 

«John  y  Thum»,  disparate  cómico-lírico-bailable,  en  dos  actos, 

dividido  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 
«Los  rifeños»,  entremés  en  prosa. 

«El  voto  de  Santiago»,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edición). 

«El  Versalles  madrileño»,  sainete  en  un  acto. 

«El  teniete  alcalde  de  Zalamea»,  juguete  cómico  en  un  acto 

(Segunda  edición.) 
«De  rodillas  y  a  tus  piés»,  entremés.  (Segunda  edición.) 
«La  casona»,  comedia  dramática  en  dos  actos. 
«Los  pergaminos»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 
«Garabito»,  chascarrillo  en  prosa. 

«La  barba  de  Carrillo»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

«La  fórmula  3  K  3»,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
«Las  famosas  asturianas»,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope  de 

Vega.  Refundición. 
«La  venganza  de  Don  Mendo»,  caricatura  de  tragedia  en  cuatro 

jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún  que  otro  ripio. 

(Séptima  edición.) 
«La  verdad  de  la  mentira»,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 

edición.) 

«Un  drama  de  Calderón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Terce- 
ra edición.) 

«Trianerías»,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros, 
con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives.  (Cuarta  edi- 
ción.) 

«Los  planes  de  milagritos»,  apunte  de  sainete. 

«Las  verónicas»,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Música  de 

Amadeo  Vives. 
«La  Tiziana»,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 
«El  mal  rato»,  paso  de  comedia. 
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«Faustina»,  juguete  cómico  en  tres  actos-  (Tercera  edición.) 
«La  razón  de  la  locura»,  comedia  gran  giñolesca,  en  tres  actos, 

(Tercera  edición.) 
«Los  amigos  del  alma»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera 

edición.) 

«El  colmillo  de  Buda»,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Segunda  edición.) 
«El  condado  de  Mairena»,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(Tercera  edición.) 
«La  mujer,»  paso  de  comedia. 

«Pepe  Conde  o  el  mentir  de  las  estrellas»,  sainete  en  seis  cua- 
dros, depuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  plancha  de  la  Marquesa>,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa.  (Tercera  edición.) 

«Martingalas»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

«El  clima  de  Pamplona»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segun- 
da edición.) 

Sanjuan  y  Sampedro,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

«Trampa  y  cartón»,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refundición 
hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro  Taboada  Steger. 

«Los  misterios  de  Laguardia»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

«La  cartera  del  muerto»,  comedia  dramática  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

«San  Pérez»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  Parque  de  Sevilla»,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

«El  castillo  de  los  Ultrajes»,  juguete  cómico  en  tres  actos,  adap- 
tado del  francés.  (Segunda  edición.) 

«La  hora  del  reparto»,  sainete,  con  música  del  maestro  Guerre- 
ro. (Segunda  edición.) 

«El  fresco  del  fuego»,  entremés. 

«El  ardid»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.,} 

«Los  planes  del  abuelo*,  comedía  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción,) 

«El  pecado  de  Agustín»,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
«Dentro  de  un  siglo»,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

«La  farsa»,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edición.,} 

«El  número  15»,  sainete  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Gue- 
rrero. (Segunda  edición.) 

«Tirios  y  Tróvanos»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«El  sinvergüenza  en  Palacio»,  zarzuela  en  tres  actos.  Músic  de 
los  maestros  Vives  y  Luna. 

«La  señorita  Angeles»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«De  lo  vivo  alo  pintado»,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

«El  conflicto  de  Mercedes»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

«j [Plancha!!»,  entremés. 

«Regina»,  comedia  en  tres  actos  y  unprólogo. 

»E1  Coya»,  juguete  cómio  en  dos  actos.  g 
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«Los  frescos»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición,) 
«La  pluma  verde»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«El  Vaticinio  o  S.  S.  S. 

«El  Rey  nuevo»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  del  maestro  Ja- 
cinto Guerrero. 

«¡Ay,  que  se  me  cae...!»,  monólogo. 

«Las  hijas  del  rey  Lear»,  comedia  en  tres  actos,  original. 

«Las  cosas  de  Gómez»,  juguete  cómico  en  un  acto. 

«El  íiion»,  comedia  en  tres  actos,  original.  (Tercera  edición.) 

«Las  alas  rotas»,  comedia  en  tres  actos,  original.  (Tercera  edi- 
ción.) 

«La  muerte  del  Dragón»,  cuento  en  tres  actos,  el  segundo  divi- 
dido en  dos  cuadros,  en  prosa  y  verso,  con  los  ripios  absolu- 
tamente indispensables.  (Tercera  edición.) 

«La  mujer  de  nieve»,  zarzuela  bufa  en  tres  actos.  Música  de  los 
maestros  Rosillo  y  Moreno  Torroba. 

«Castigo  de  Dios»,  comedia  en  tres  actos.  Música  de  Angel  Ba- 
rrios. 

«Los  chatos,»  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«Bartolo  tiene  una  flauta»,  sainete  en  tres  actos.  (Segunda  edi- 
ción.) 

«Los  sabios»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  buena  suerte»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  raya  negra,  cuento  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 

«El  Llanto»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«La  bondad,  comedia  en  tres  actos. 

«La  tela»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

«El  secreto  de  Lucrecia»  (Segunda  edición.) 

«Los  Campanilleros»  (Tercera  edición.) 

«Paco  Pinto»,  entremés  en  prosa. 

«Lo  que  Dios  dispone»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición) 
«El  chanchullo»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«Los  trucos»,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 
«El  sonámbulo»,  juguete  cómico  en  tres  actos 


Cuentos  y  cosas,  colección  de  cuentos,  entremeses  y 
monólogos. 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


¡Al  balcón!,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  agotada-) 
Lola,  entremés.  (Edición  agotada.) 

Tal  paramal,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 

La  primera  lección,  monologo.  (Edición  agotada.) 

Las  marimonas,  saineto  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Edu- 
ardo Fuentes. 

Los  Florete,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  sino  perro,  entremés. 

El  don  Cecilio  de  hoy,  revista  lírica  de  asuntos  sevillanos,  en 

un  acto,  dividido  en  siete  cuadros,  en  prosa  y  verso.  Música 

de  varios  maestros  sevillanos.  (Sin  publicar.) 
Boceto  al  oleo,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Flores  cordiales,  inocentada  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Música  de  los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Eduardo 

Fuentes.  (Edición  agotada.) 
La  victoria  del  cake ,  humorada  satírica,  en  un  acto.  Música  de 

los  maestros  Emilio  López  del  Toro  y  Eduardo  Fuentes. 

(Edición  agotada.) 
La  penetración  pacífica,  humorada  satírica  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros.  Música  de  los  maestros  Emilio  López  del 

Toro  y  Eduardo  Fuentes. 
A  la  lunita  clara,  entremés.  (Edición  agotada.) 
A  la  vera  del  queré,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 

cuadros.  Música  del  maestro  Amadeo  Vives. 
El  gordo  en  Sevilla,  saínete  en  un  acto.  (Edición  agotada.) 
Para  pescar  un  novio...  entremés. 

ti  alma  del  querer,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuaeros.  Música  de  los  maestros  Amadeo  Vives  y  Tomás 
Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto.  (Edieión  agotada.) 

¡Por  peteneras!,  saínete  lírico  en  un  acto.  Música  del  maestro 
Rafael  Calle(a.  (Tercera  edición.) 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptada  del  alemán  a 
la  escena  española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros. Música  del  maestro  Pablo  Luna. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

Me  digiste  que.  era  fea...  comedia  en  tres  actos. 
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